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        30 de agosto de 1990


        


        Llevaba una semana entera lloviendo y, por fin, la borrasca había pasado de largo. Días como aquel era mejor aprovecharlos, ya que, nunca se sabía cuando iba a llegar otro temporal que fastidiara de nuevo el verano. A Laura Pérez poco verano le quedaba ya. En diez días comenzarían las clases y dejaría de tener el tiempo libre que tanto ansiaba. Le encantaban las vacaciones de verano; eran los meses del año en que podía estar a su aire y no tenía que aguantar a sus compañeras de clase.


         Aquella tarde, había pedido permiso para ir al río; su lugar favorito del pueblo, y su madre se lo había concedido con la condición de que se llevase a su odiosa hermana pequeña, Isa. A Laura siempre le había gustado ser la reina de la casa y no llevaba nada bien la llegada de su hermana pequeña a la familia. Cuando Laura nació todos lo tomaron como una gran augurio, ya había un vástago en la familia Pérez, pero su madre había tenido problemas en su primer parto y parecía que no iba a poder tener más hijos, así que, cuando su segundo embarazo se hizo realidad, sus padres lo aceptaron como un gran regalo y la trataron como a una reina. Para cuando nació Isa, la tercera, Laura ya se había acostumbrado a tener todo lo que quería, no había capricho que le fuese negado: vestidos, juguetes y muñecas le eran comprados sin rechistar. Su vida era perfecta. Le gustaba su familia tal y como era, pero… tras su quinto cumpleaños todo cambió. Su madre le llevó un día al despacho de su padre y, en un momento íntimo para las dos, le anunció que iba a llegar un nuevo miembro a la familia. En aquel momento, su vida dio un giro radical; desde el nacimiento de Isa, ella dejó de ser la favorita. Todo lo que le había sido tan fácil de conseguir se volvió casi imposible y lo peor de todo era que todo lo que ya había conseguido tenía que compartirlo con aquella mocosa a la que odiaba en lo más profundo de su alma. Metieron a aquella niña en su cuarto y le dieron licencia para apropiarse de sus cosas. No se podía creer cómo la vida, y su propia madre, le habían hecho aquello.


         Desde entonces habían pasado cinco largos años y Laura seguía sin poder aguantar a aquella mocosa. Encima, cada vez que pedía permiso para salir a jugar le obligaban a llevársela con ella. Aquel día no había sido diferente; nada más pedir permiso para ir al río se la endosaron sin contemplaciones.


         Mientras pensaba en lo desdichada que se sentía, deambulaba dando vueltas al gran sauce llorón que había a la orilla del río, haciendo círculos en el suelo con un palo que había encontrado por el camino.


         —Laura, ¿nos metemos en el río a jugar? ¡Porfaaaa! —le suplicó Isa que iba detrás de ella sin dejar de molestar.


         —Métete tú si quieres, está un poco oscura, a mí no me apetece —le respondió con el ceño fruncido sin mirarle a la cara.


         —Gracias Laura —dijo la niña, dando saltitos de alegría.


         Laura vio como Isa se desvestía, doblaba cuidadosamente la ropa y la dejaba encima de una roca antes de dirigirse a la orilla. Allí alargó la pierna derecha y rozó con el dedo gordo la superficie del agua para ver qué tal estaba la temperatura.


         —¡Qué fría! —exclamó tiritando con un halo de duda en el semblante.


         Estuvo un rato aclimatándose a la temperatura del agua, metiéndose cada vez un poquito más hasta que, en un acto de coraje, se zambulló entera y se alejó de la orilla. No era habitual que el riachuelo cubriese, pero con las últimas lluvias la zona central era demasiado profunda para una niña de cinco años. Laura se dio cuenta de que Isa no lo sabía. La niña fue andando sin prisa hasta que llegó a la zona más profunda y de repente dejó de hacer pie. Sabía nadar un poco, pero la corriente aquel día era demasiado para ella.


         —¡Laura ayúdame, porfa! —gritó ya casi desde la profundidad del riachuelo.


         Laura observaba pasiva cómo la niña chapoteaba con desesperación, mientras la corriente la alejaba de la zona segura. Se dio cuenta de que le faltaba el aire pero, de alguna forma, cada vez que se veía en el límite conseguía sacar un momento la cabeza para tomar aliento. La situación se estaba volviendo angustiosa para Isa, que no conseguía mantenerse a flote y Laura lo sabía. De pronto, encontró una piedra con la que hizo pie y consiguió salir a respirar unos segundos. En aquel momento, un palo la empujó y perdió el apoyo para volver a la inestable situación anterior. Siguió chapoteando sin descanso, al tiempo que conseguía pequeñas bocanadas de aire. En una de esas salidas, se encontró con la misma rama que le había empujado minutos antes, consiguió agarrarse a ella de forma desesperada y sacó la cabeza para coger una nueva bocanada de aire. Al otro lado de la rama, Laura la miró con odio y, al ver que la cara de su hermana se iluminaba, abrió la mano y el palo que le unía a la vida bajó por el río junto a la niña. Laura oyó cómo Isa daba dos chapoteos más y era arrastrada, sin remedio, por la corriente hacia las profundidades del arroyo.


         Laura miraba la escena desde la orilla con una sonrisa de triunfo en los labios, sabiendo que como único testigo había un gran sauce llorón a su espalda.
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        Capítulo 1


        


        


        


        14 de febrero de 2003


        


        Intenté divisar la costa colocando una mano sobre mis ojos para conseguir un poco de sombra. No fui capaz de verla, pero desde la carretera se podía sentir la suave brisa marina; no cabía la menor duda de que todavía estaba cerca. Había sido un acierto esquivar la autopista y coger la carretera secundaria para el viaje, sobre todo en un día de calor como aquel en pleno febrero, era casi obligatorio disfrutarlo al máximo. Llevaba ya una hora de trayecto y todavía me quedaba bastante camino por delante. Empezaba a estar cansada de conducir (aquello nunca había sido lo mío). Siempre que podía, intentaba que otro condujese en los trayectos largos, sobre todo si hacía el viaje con Ana, mi compañera de piso, la pobre solía conducir prácticamente todas las vacaciones hasta nuestro destino ida y vuelta. Pero en aquel viaje estaba sola, no había en quien delegar la tarea. Justo cuando empecé a masajearme la nuca, el piloto de combustible comenzó a parpadear. Tenía que hacer una parada técnica si no quería quedarme tirada a mitad de camino. No hay mal que por bien no venga, pensé. Tendría una excusa para estirar las piernas e ir al baño. Afortunadamente, a escasos kilómetros apareció la señal de una estación de servicio. Cogí la salida sin pensármelo dos veces y después de llenar el depósito, aproveché para ir al servicio, asearme un poco y comprar algo para comer durante el trayecto. Llevaba sin ingerir nada desde el desayuno y eran las dos de la tarde pasadas, bastante más de lo que mi estómago solía aguantar. Estuve un rato entretenida en la estantería de las chucherías, hasta que me decidí a comprar unas cuantas chocolatinas, un par de paquetes de patatas y una novela histórica para leer en mi nuevo destino. Cuando llegué al mostrador, la dependienta se dignó a soltar el teléfono que tenía pegado a la oreja y me cobró con rapidez para poder seguir explicándole a su madre que iba a comenzar a tomar sus propias decisiones costase lo que costase. Puse cara de horror al sentirme identificada, metí todo en una bolsa y salí de la tienda contenta de haber superado aquella terrible etapa años atrás.


         Por primera vez, desde que vivía en Madrid, dejaba mi casa y me aventuraba al trabajo de campo sin un hogar al que volver. Había compartido piso desde el primer año de carrera y, en concreto, los últimos cuatro había vivido con mi amiga, Ana, en un destartalado piso de Lavapiés. Cada vez que tenía trabajo fuera de Madrid, dejaba a Ana al cuidado de todas mis cosas y me iba tranquila, pero aquella vez no había podido ser. Hacía cuatro meses que Ana se había ido a Finlandia con una beca para el estudio de la anchoa y debido al tiempo que iba a pasar fuera se dio de baja en el piso y, de paso, me dejó a mí al cargo de sus cosas. Así que cuando me dijeron que el siguiente trabajo de campo me llevaría prácticamente todo el año, vi innecesario mantener el piso de estudiantes y decidí rescindir el contrato de alquiler. Como no podía llevarme todos nuestros enseres a mi nuevo destino, unos días antes había hecho una parada técnica para ver a mis padres. Aquellas Navidades me había escaqueado para pasarlas con unos amigos en Granada, por lo que me vino muy bien la excusa de visitar a la familia para dejar nuestras cosas en casa de mis padres. A pesar de haber llegado con la esperanza de que mi visita les alegrase un poco, pronto me topé con la cruda realidad; las cosas en mi casa seguían igual que siempre, mi madre tirada en el sofá somatizando su terrible vida por medio de alguna enfermedad leve y mi padre intentando esquivar la situación para que no le afectase demasiado. En seguida vi claro que si alargaba la visita los “terribles” problemas de mi madre caerían como una losa sobre mis hombros, así que decidí partir lo antes posible. Me habían bastado dos días para acabar asqueada de la familia y, volver a entender, que cuanto más lejos mejor. Mi presencia no arreglaría nada, pero, ¿qué se le iba a hacer? de vez en cuando había que pasar por el aro.


         Aquella mañana me había despedido de todos y me había montado, más que contenta, en el Jeep descapotable que había comprado unos años antes. No era un coche muy práctico para largas distancias, pero me venía de perlas para alguno de los trabajos de campo que me tocaba hacer de vez en cuando. En aquellos momentos, en los que la brisa del mar me pegaba en la nuca, no lo habría cambiado por nada del mundo. El camino me recordaba bastante a mi hogar; una pequeña ciudad costera con hermosas playas. Me había criado a los pies de la orilla, con el salitre pegado al pelo y la arena hasta los tobillos. Aunque sentía incertidumbre al pensar en lo que me esperaba al final del camino, no podía dejar de agradecer la familiaridad del trayecto.


         En las últimas semanas había estado sufriendo algo de insomnio, era la primera vez que me asignaban un proyecto de aquella envergadura sin compañero alguno y estaba segura de que el trabajo no estaría libre de percances (lo que me hacía dar vueltas y vueltas en la cama). La universidad me había enviado a verificar la aparición de una manada de lobos en un pequeño valle asturiano llamado Lebeña. La tarea iba a ser ardua y solitaria pero, a pesar de todo, me alentaba el pensar que iba a pasar un tiempo a solas, lejos de la civilización; no me vendrían nada mal todos aquellos meses a solas para replantearme el futuro. Por otro lado, por experiencia en otros estudios, sabía que no todo iba a ser un camino de rosas. Suponía que, como siempre, los ganaderos del valle no estarían encantados de verme aparecer. Por norma, los investigadores solíamos ser el blanco de toda su frustración, más si éramos mujeres. Al darme cuenta que estaba comenzado a realizar suposiciones antes de tiempo, me regañé a mí misma e intenté centrarme en el viaje para poder disfrutar del paisaje. Intentaría tomarme el trayecto con tranquilidad y aprovecharía aquel tiempo para despedirme de mi pasado y entrar con buen pie en la última etapa de mi tesis doctoral.


        


         El calor hacía rato que había desaparecido y había dado paso a una brisa fresca más acorde con el mes de febrero. Igualmente, el paisaje había cambiado radicalmente; de la costa ya no quedaba ni un ápice. Llevaba ya un rato conduciendo entre enormes peñascos que me hacían sentir prácticamente insignificante. A los dos lados de la estrecha carretera crecían grandes picos con la cumbre descubierta y unas verdes laderas salpicadas de encinas y robles entre los que se podía observar, de vez en cuando, una o dos rebecos. Acompañando a la carretera, en el fondo de la garganta, había un caudaloso río que enmarcaba todo el paisaje. Despistada por el exuberante caudal casi me paso el cartel que me indicaba que estaba llegando a mi destino.


         Cuando entré en el centro de la capital del valle, un pueblo llamado Pola de San Martín, dejé el coche en un pequeño aparcamiento, me coloqué un gorro y un par de guantes y me dispuse a buscar una cabina telefónica. En la universidad me habían pasado el contacto del guarda forestal de la zona, que tenía órdenes de llevarme a mi nuevo emplazamiento y enseñarme el valle. Nos habíamos comunicado por mail y habíamos quedado que le llamaría por teléfono cuando llegase al centro neurálgico de Lebeña para que me acompañase a la cabaña asignada y me enseñase la zona de partida. Me quité la mochila de la espalda y busqué el papel donde había apuntado el teléfono. Era incapaz de encontrarlo. ¡Por qué tenía que ser tan desordenada con todo! Después de vaciar la mitad del contenido de la bolsa y esparcirlo por toda la cabina, por fin apareció. Marqué el número de teléfono y después de dos tonos se oyó una voz masculina al otro lado.


         —¿Francisco? —carraspeé para aclararme la voz—. Hola, soy Alejandra —saludé, enroscando el cable del teléfono con el dedo—. Hablé contigo hace unos días. Soy la chica de la universidad.


         —¡Ah! Sí, claro…, pero no pensé que llegarías hasta mañana.


         —Al final he adelantado un poco el viaje —respondí sonrojada por no haber avisado de que llegaba un día antes.


         —Sin problema —prosiguió—, puedo ir a buscarte ahora mismo si me dices dónde estás.


         —Estoy aquí, en Pola de San Martín. —Me giré para encontrar un punto de referencia—. Exactamente estoy al lado de una iglesia con un gran aparcamiento cerca.


         —Sí, ya sé dónde es —contestó riendo al notar mi inseguridad—. Estoy algo lejos en estos momentos, por lo que tardaré una media hora.


         —Genial, así tendré tiempo de hacer unas compras.


         Tenía el tiempo justo para aprovisionarme de víveres y conocer, de paso, un poco la ciudad. Pola de San Martín era un pequeño pueblo cruzado por un gran río en cuyos márgenes se situaban decenas de restaurantes y tiendas con productos típicos. Podía verse claramente que movía mucho turismo de montaña. Me paré en una de esas tiendas y compré comida para unos cuantos días. Había productos de la zona con muy buena pinta. Compré verduras y hortalizas, algo de legumbres y una enorme quesada que me decía “¡cómprame!”. Tras salir de allí, me centré en buscar una droguería para comprar lo básico para hacer un pequeño zafarrancho de limpieza aquella misma noche. Me daba miedo lo que podría encontrarme al llegar a mi nuevo hogar, por experiencia, no me esperaba mucho más que un cuartucho vacío con varios dedos de mugre que limpiar.


         Tras acabar las comprar, todavía me sobraba un rato, así que me ajusté bien el gorro y los guantes y me dediqué a hacer un poco de turismo. Era un lugar fantástico en el que vivir. Incluso siendo invierno, se veía movimiento en el pueblo. Sería genial poder bajar los fines de semana a tomar algo y despejar la cabeza. De hecho, ya me había fijado en uno de los restaurantes con un gran mirador que ofrecía vistas al río y a un precioso puente del siglo XV. Me acerqué al puente para ver Pola desde otra perspectiva y acabé en la entrada de una torre de piedra bastante antigua que parecía ser el ayuntamiento o algún edificio público. Disfrute de la vista unos instantes más y volví al coche, a esperar la llegaba Francisco.


         Justo cuando estaba dejando las bolsas en el maletero, levanté la cabeza y apareció un Suzuki del servicio forestal que aparcó no muy lejos de donde me encontraba. Dentro había un hombre alto, de unos treinta años, vestido con un uniforme verde. Era musculoso y el traje no le sentaba nada mal. Llevaba el pelo corto, casi rapado, dejando su cara totalmente despejada excepto por una barba de un par de días. Tenía una nariz recta y unos labios finos que, por lo que pude apreciar al acercarme, le daban un aire de hombre duro que le sentaba muy bien. Apagó el motor y se bajó del vehículo buscando con la mirada entre las filas de coches. Al comprobar que andaba algo despistado, decidí presentarme yo misma.


         —Alejandra, ¿verdad? —saludó, mientras me recorría de arriba a abajo con una mirada rápida.


         —Sí, encantada —acerqué la mano para estrechársela, al tiempo que me quitaba el guante para estar en igualdad de condiciones.


         Su apretón de manos fue firme, de aquellos que no dejaba lugar a dudas ante qué clase de hombre me encontraba; hasta intimidaba un poco.


         —¿Nos ponernos en camino? —sugirió, señalando su coche con el brazo—. Lo digo para que no se nos haga tarde.


         —Genial, te sigo con el coche —le respondí ya a medio camino del mío, encantada de saber que aquel hombre era el encargado de guiarme hasta mi nuevo hogar.


         —Haremos primero una parada en Tremaña, el pueblo más cercano a tu borda, para que lo conozcas. —Fue lo último que escuché.


        


        ΩΩΩΩΩΩΩΩ


        


        Francisco esperó a que Alejandra pusiera el coche en marcha para arrancar el suyo y poner rumbo hacia Tremaña. Se había imaginado a una persona totalmente diferente. Cuando le dijeron que habían destinado a una mujer para el estudio, pensó que sería una profesora de Universidad, de unos treinta y cinco o cuarenta años, acostumbrada a batallar con los ganaderos. Pero nada más lejos de la realidad; La mujer que iba en el coche de atrás era una chica esbelta, que apenas alcanzaba los veinticinco. No le veía pasando largas temporadas en la montaña correteando detrás de los lobos y ,mucho menos. lidiando con los cazadores y ganaderos. En realidad, no estaba nada mal. Medía un metro setenta, tenía complexión delgada y unas largas piernas. Su cara resultaba agradable, casi aniñada. Tenía ojos marrones con largas pestañas, una nariz pequeña y unos labios no excesivamente gruesos. A todo eso, le acompañaba un pelo corto y rizado que le daba un aire de colegiala en contraste con su generosa delantera. Le hubiese entusiasmado a más de uno tenerla cerca si no fuese por la tarea que tenía encomendada. Lo arduo de su trabajo no serían los peligros de la montaña, sino enfrentarse a un pueblo hostil en todos los sentidos. Los habitantes del valle no se habían tomado muy bien la aparición de los lobos, y todo empeoró cuando se enteraron de que el Principado iba a mandar a alguien a meterse donde nadie le había llamado. Con todo, él tenía que velar por que la situación no se descontrolase. Lo primero que haría sería ir al bar de Tremaña, el pueblo más cercano a la borda, y presentar a Alejandra a quienes estuvieran presentes y ver si así conseguía romper el hielo y que tuviese una bienvenida menos dura.


        

      


      

    

  


  
    
      
        Capítulo 2


        


        


        


        Ya llevábamos un rato de subida cuando apareció un pequeño pueblo delante de nosotros. Era como si hubiera aparecido de la nada. Allí arriba, entre las montañas, se abría un estrecho valle que acogía un conjunto de hermosas casas. Lo más pintoresco de todo era una pequeña iglesia, en medio de la localidad, con un gran campanario coronado con una cruz nada desdeñable. Era como si diese la bienvenida a los recién llegados. Alrededor del templo se esparcía un reducido número de casas de piedra, entre las que discurrían varias calles.


         Aparcamos en la plaza, di un pequeño rodeo para empaparme mejor del ambiente y me dirigí al coche de Francisco.


         —He pensado que mejor paramos primero en la taberna para que conozcas a algunas personas —me informó Francisco echando a andar, al tiempo que colocaba su mano derecha detrás de ni espalda.


         Supuse que lo hacía para darme apoyo o para que no saliese corriendo, según se mirase. He de reconocer que el contacto de aquel hombre me turbó un poco, aunque supe disimularlo sin mayores problemas. Decidí que lo mejor sería centrarme en el local al que nos dirigíamos para no darle vueltas al asunto. El bar tenía un par de mesas en la terraza aunque, con el frío que hacía, no estaban muy solicitadas. La entrada no era muy grande, incluso tuve que agachar la cabeza para poder pasar, pero cuando entré, me encontré con una estancia amplia llena de mesas con un futbolín a la derecha y una gran barra que ocupaba toda la pared frontal del local.


         Francisco se fue directo a la barra, haciendo un gesto a modo de saludo a los que estaban sentados en las mesas. La taberna la regentaba una mujer de unos cuarenta años, con el pelo muy negro, unos ojos enormes, una nariz prominente y una amplia sonrisa en la boca.


         —Francisco. ¡Cuánto tiempo sin verte! Hace por lo menos un mes que no paras por aquí —respondió entusiasmada.


         —He estado ocupado y no he tenido tiempo de hacer visitas.


         —Bueno, ya será para menos —apuntó ella, haciendo un gesto con la mano para quitarle importancia —. Si me presentas a tu acompañante te perdono.


         —Sí, claro —contestó como disculpándose por no haberlo hecho antes—. Maite, esta es Alejandra, la bióloga que han enviado para pasar un tiempo en la borda.


         Se cernió un silencio sepulcral, casi doloroso y sentí ojos clavados en mi nuca desde todos los rincones del bar. Para intentar romper el malestar respondí rápidamente con una pequeña sonrisa.


         —Alex para los amigos. Encantada —respondí alargando la mano.


         —Igualmente —contestó ella, devolviéndome el saludo—. ¿Eres de por aquí?


         —No, es la primera vez que vengo por esta zona. Soy del País Vasco.


         Noté que Francisco seguía la conversación sin meterse demasiado, suponía que para ver cómo me desenvolvía en la situación.


         —¡No me lo puedo creer! ¡Yo también soy de allí! —Se dibujó una gran sonrisa en la cara de Maite.


         —¿En serio? —añadí sorprendida—. ¿De qué parte?


         —De Mundaka, en Guipúzcoa —respondió.


         —Yo de Hondarribia —proseguí divertida, y me apoyé en la barra del bar con más confianza.


         Tras las presentaciones, pedimos un café y estuvimos un buen rato hablando sin parar. Me enteré de muchas cosas. Maite y su marido Julián llevaban el bar y tenían una hija llamada Oihane. Me habló también de su amiga Virginia, que tenía una casa de agroturismo, y estaba casada con Miguel, el veterinario de la zona. Me contó tantas historias de tanta gente que a los cinco minutos no me acordaba ni de la mitad. Maite me pareció una persona muy agradable. No se le fue la sonrisa de la boca en ningún momento; ya sabía donde encontraría una buena acogida cuando me aburriese de estar sola en la montaña.


         Después de la pequeña charla, Francisco y yo salimos de la taberna para ir directamente a mi nuevo hogar. Abandonamos el pueblo y nos dirigimos a una pequeña carretera que dejaba mucho que desear: estaba mal asfaltada y era tan estrecha que justo entraba un solo coche, pero el paisaje merecía la pena. Era una estampa muy similar al que había visto a la llegada al pueblo. A los dos lados de la carretera crecían grandes peñascos cuyas laderas estaban salpicadas de hayas y robles bajo los que crecía una sábana de hojas secas que no dejaba ver el suelo. Llegó un momento en que empezamos a bordear la montaña y la carretera empeoró significativamente. No me importó en absoluto; estaba acostumbrada a andar por caminejos y donde más empeoraba la carretera más espectacular se volvía el paisaje. Daba la impresión de estar ante un mundo formado únicamente por enormes cumbres nevadas por las que bajaba una débil niebla que nacía de la misma nieve. La carretera se adentró por el bosque desnudo y la vista se quedó atrás. Minutos después, nos adentramos en una zona algo más llana que acababa en un pequeño claro con una casita de piedra. Paré el coche en seco y me bajé de un salto para ir al Jeep de Francisco.


         —Bueno, ya hemos llegado —me indicó con una extraña cara de circunstancias.


         —Sí, ya hemos llegado —repetí dando saltitos de alegría, más para entrar en calor que para otra cosa—. Entremos a ver qué tal está.


         Es un lugar formidable, pensé, y todo para mí sola.


         —Bueno, hace mucho tiempo que nadie para en esta casa, por lo menos hace un par de años o más —me advirtió algo incómodo—. He estado haciendo unos arreglos que hacían falta, pero no es gran cosa. Espero que todo esté a tu gusto. También he comprado algunas cosas que creí que podrías necesitar, pero no sé si habré acertado —acabó con un hilo de voz que pedía tolerancia, por si no encontraba las cosas como me esperaba.


         —Seguro que todo está muy bien, gracias por las molestias —contesté divertida al ver a un hombre tan grande pedir comprensión por no saber si había acertado con las compras.


         Francisco intentó quitarle importancia al asunto haciendo un gesto con las manos y empezó a andar hacia la casa. Era una borda de piedra preciosa. Tenía un tejado de pizarra oscuro, una pequeña puerta a un lado de la fachada y ventanitas diminutas en todas las paredes. Francisco abrió la puerta y me dejó pasar. Nada más poner un pie en la casa, se me cayó el alma a los pies; era una única estancia con una cama destartalada, una pequeña cocina de butano al fondo y una mesa con cuatro sillas. En un lado de la estancia había una puerta donde suponía que estaría el baño, y poco más. Lo peor de todo fue la cara de Francisco al ver mi expresión de horror.


         —Siento mucho que la casa esté tan vacía, pero la cama es estupenda, hay agua caliente y tiene baño incluido. ¿Quieres que te lo enseñe? —me preguntó con dulzura dirigiéndose hacia la puerta.


         —No, gracias. Me hago una idea.


         Estaba preparada para ver una casa humilde con pocas cosas, pero aquello era demasiado, no había de nada, ni una estantería donde dejar las cosas, ni una silla mullida en la que sentarse. Me quedé en medio de la habitación sin saber qué hacer paralizada por el frío. No me atreví ni a quitarme el forro polar, por miedo a morir congelada. Aquel lugar estaba más cerca de parecerse a una nevera que a una casa.


         —Por favor, no me pongas esa cara —se dirigió a mí consternado—. Ya sé que faltan muchas cosas, pero podemos ir mañana mismo a comprar todo lo necesario. Yo solo he arreglado alguna gotera del tejado, he puesto la cerradura nueva y he echado a los pequeños inquilinos. —Intentó animarme un poco.


         —Perdona, no era mi intención ponerme impertinente —me disculpé—. Todo está muy bien. Solo hace falta limpiar, poner un par de estanterías y encender una estufa. Mañana seguro que todo tendrá otro aspecto. —Le regalé una de mis mejores sonrisas.


         Después de enseñarme el baño, que era la estancia más completa de la casa, nos sentamos a la mesa e hicimos una lista de cosas que hacían falta. Realmente hacía falta de todo; en la cocina solo había un vaso, dos platos y un cazo, por lo que la lista de la cocina se hizo interminable. El resto de la casa también necesitaba muchísimas cosas, desde sábanas para la cama hasta toallas para el baño. Se nos hizo muy tarde y como no nos dio tiempo de hacer casi nada, me fue imposible quedarme allí esa noche. Finalmente, decidimos ir a Pola de San Martín a cenar y Francisco me ofreció su casa para dormir y así poder acabar de hacer las compras que había comenzado aquel mismo día. La idea era buena, pero el simple hecho de pensar en dormir en la casa de aquel hombre me ponía algo nerviosa. Recogimos mis cosas y, después de cerrar bien la puerta de la casucha, cogimos los coches y volvimos a Pola por el mismo camino por el que habíamos subido.


        


         Cuando llegamos a la ciudad ya eran casi las nueve de la noche y decidimos que lo mejor sería ir directamente a cenar. Francisco sugirió un restaurante que había en el centro del pueblo y, como yo no conocía ninguno, la proposición me pareció genial. Aquel hombre me caía bien. Había sido muy amable durante toda la tarde y se había esmerado realizando los arreglos en la borda para que no tuviese problemas a lo largo del invierno; era un amor. El restaurante al que me llevó tenía un pequeño comedor con un pintoresco mirador al fondo. El camarero nos sentó cerca del mirador y yo me quedé embelesada con la vista. Aunque era de noche, se adivinaba todo perfectamente. El ventanal daba al río y, desde donde yo estaba sentada, se podía ver el precioso puente por el que había cruzado unas horas antes y el impresionante torreón a la derecha. Mientras andaba embobada con las vistas nos trajeron la carta. Pedí un plato de pasta con setas y algo de agua para beber y Francisco se decidió por unos entremeses, un filete con patatas y una botella de sidra. En el primer plato estuvimos bastante callados. Francisco, a pesar de ser muy atento, parecía un hombre algo reservado, o bueno, quizás era simplemente tímido. A primera vista imponía un poco, pero en solo una tarde me había dado muestras, de sobra, para saber que era una persona amable y comprensiva. Se había ofrecido a acompañarme al día siguiente a hacer todas las compras y a pasarse el fin de semana ayudándome a realizar los últimos arreglos necesarios en la casa. ¡Qué más se podía pedir de un hombre al que apenas conocía! Sin darme cuenta, se me escapó una risa nerviosa.


         —¿De qué te ríes? —me interrumpió gracioso, acomodándose en la silla como esperando una larga respuesta.


         —De nada —contesté con la cara roja de vergüenza, agachando la mirada.


         Francisco, viendo que no le iba a responder, volvió a concentrarse en la comida y cambió de tema.


         —Llevamos una tarde entera juntos y no hemos hablado todavía de lo que te ha traído hasta aquí —sugirió cambiando de registro completamente.


         —Sí, creo que ya es hora de tocar el tema —respondí con resignación—. ¿Qué me puedes adelantar?


         Hizo una mueca de asombro, extrañado por mi tono apagado, mientras el camarero dejaba el segundo plato en la mesa. Esperó a que se marchara y comenzó su discurso.


         —Lo primero decirte que no se ven lobos tan al norte desde hace por lo menos una década. Lo normal es que la población se encuentre en la zona de León. Los individuos que parece que hay por aquí deben ser lobos jóvenes que han subido al norte buscando su propio territorio de caza.


         —Sí, todo eso ya me lo imaginaba —afirmé—. Lo que me gustaría saber es si alguien los ha visto, cuántos son, si hay crías, si se sabe dónde tienen su territorio o si están de paso.


         —No se sabe nada de eso —me contestó, levantando la cabeza de su plato mirándome como si fuese una ingenua—. Lo único que te puedo contar es que un par de ganaderos han oído lobos en la montaña cuando estaban con las vacas. Yo personalmente opino que no están de paso, ya que, los rumores llevan oyéndose por lo menos los últimos tres meses. Para más datos decirte que su aparición coincide con un aumento significativo de las poblaciones de corzo. —Hizo una pausa—. Como al norte se encuentran los Picos de Europa, más arriba no pueden ir.


         —Sí, es bastante lógico. Son cosas que ya me había imaginado —comenté, mientras bebía agua y pinchaba un trozo de pasta—. Lo que más miedo me da es preguntar cómo se lo han tomado en el pueblo.


         —Bueno, hay de todo. Los ganaderos no se lo han tomado muy bien, pero teniendo en cuenta que todavía no ha habido ningún animal muerto y que solo los han oído dos personas, las cosas están calmadas por ahora. Hay gente que ni siquiera se lo cree.


         —Y, ¿qué hay de mi llegada? —pregunté con bastante reparo.


         —No les ha hecho mucha gracia. —Tragó tomándose un momento—. Si mandan a alguien a hacer un estudio sobre los lobos, significa que algo hay en la montaña y que las autoridades no van a permitir la caza de los animales —respondió, al tiempo que se metía un trozo de filete a la boca—, pero tranquila, las cosas no están del todo mal. Todavía puedes ir al pueblo sin que te apedreen —dijo a carcajada limpia.


         —¡Ja, ja, ja! ¡Qué gracioso! —respondí con falso sarcasmo, asombrada por la jocosidad del guardabosques.


         No pude evitarlo y terminé a carcajada limpia como él, al final resultaba que iba a ser hasta gracioso el tipo y todo.


         Después de cenar, nos fuimos a tomar algo, pero estaba tan cansada que nada más acabar el primer trago le pedí que nos retirásemos a descansar. Cuando llegamos a su casa, me encontré justamente lo que me esperaba. Era una casa típica de soltero, con las cosas indispensables para vivir, todo bastante desordenado y varios pósteres de la montaña pegados en la pared. A pesar de todo, resultó ser una casa bastante decente. Francisco me ayudó a hacer la cama y en menos de quince minutos ya estaba soñando con todo lo que me depararían los meses venideros.


        

      


      

    

  


  
    
      
        Capítulo 3


        


        


        


        Mariano Álvarez llevaba días algo intranquilo, siempre le pasaba lo mismo cuando se acercaba el aniversario de la muerte de Cova. La echaba de menos y eso que habían pasado ya seis largos años desde aquello, pero apenas conseguía adaptarse a la rutina. Había ocasiones, como aquella, en las que la situación se hacía casi insoportable; era como si se le hubiese caído encima una losa llena de nostalgia. Ya tenía una edad y cada vez se sentía más cansado. Ella siempre le recordaba que ya iban para arriba y que la edad había que asumirla, pero ¡qué difícil era hacerse viejo sin ella! Por fortuna, su hijo, Pablo, le había ayudado enormemente. Siempre estaba encima para apoyarle o darle un buen consejo. Sinceramente era lo mejor que le había pasado en la vida. Era, de hecho, lo único que le quedaba de Cova.


         Cuando se sentía así, sabía que lo mejor era ir a la iglesia a buscar algo de paz y consuelo. Así que allí estaba, una fría mañana de invierno, sentado frente al altar de Tremaña, contemplando el cirio rojo encendido en una esquinita del retablo. Consideraba aquella luz su canal de comunicación con ella y le gustaba sentarse cerca a contemplarlo. Llevaba ya un rato largo allí sentado cuando notó una presencia tras él.


         —¿Buscando consuelo en la iglesia? —preguntó el padre Manuel, sentándose cerca de su amigo Mariano.


         —Pues sí, Padre. —Hizo una pausa para suspirar—. A veces, es el único sitio donde encuentro consuelo.


         —Ya se acerca la fecha, ¿verdad?


         —Sí, ya queda poco para el aniversario —respondió con una sonrisa de resignación.


         —Bueno, te dejo para que sigas con tus oraciones y os incluiré a los dos en las mías propias. Que el Señor te bendiga Mariano.


         —Igualmente Padre.


         Mariano se quedó quieto mirando cómo se adentraba el padre Manuel en la sacristía. Al verle entrando por la puerta se le vinieron encima recuerdos aparcados hacía años. Le debía mucho al padre Manuel, de hecho, le debía prácticamente todo lo que tenía. Cuando eran jóvenes, su apoyo pudo hacer posible lo imposible: su matrimonio con Covadonga. ¡Ay, qué tiempos aquellos! Todavía se acordaba de cuando era un chiquillo. Sonrió al acordarse los años en los que no podía parar de pensar en la hija del jefe de su padre.


        


         Cuando ya cumplió la edad suficiente para trabajar, comenzó a ayudar a su padre en la ganadería donde trabajaba. Al ser una de las ganaderías más prósperas del valle nunca se echaba de menos una mano extra. Su madre pensaba que iba a regañadientes, pero nada de eso; solo con pensar que podía encontrase con la hija del dueño se le iba toda pereza que pudiese tener. Su vida consistía en ayudar a su padre cuando podía y mirar de lejos a su amada Cova. Tras su decimoquinto cumpleaños le mandaron a trabajar todo el verano con su padre; aquel sí que iba a ser un buen verano, tendría vía libre para observar de cerca a su amada durante tres meses. Andaba toda la jornada entrando y saliendo de la casa del dueño para ver si había suerte de cruzarse con la joven. Lentamente, y con mucho empeño, consiguió su objetivo; por fin, ella se dio cuenta de que existía. Al principio, cruzaban simples “buenos días” pero, poco a poco, comenzaron a entablar pequeñas conversaciones que Mariano intentaba alargar al máximo posible. Así, no sin tesón, las charlas se fueron prolongando como quien no quería la cosa, sobre todo, si se encontraban por el jardín de frutales. Con la excusa de ayudarle a recoger higos y manzanas consiguió ganarse su confianza. Durante las soleadas tardes de agosto aquella niña callada empezó a regalarle tímidas sonrisas. Mariano comenzó a sospechar que ella también buscaba excusas para encontrárselo en el jardín, aunque, quizás, fuesen imaginaciones suyas.


         Hasta que un día, por fin, consiguió que quedasen a escondidas en el pajar. Las primeras veces no hicieron nada diferente a lo que venían haciendo entre los frutales, pero antes de que acabara el verano consiguió robarle su primer beso. Cuando la temporada estival finalizó, Mariano tuvo que volver a la escuela y desviaron sus encuentros al sauce llorón que había en la ribera del río.


         Entre una cosa y otra, su relación fue afianzándose en el mayor de los secretos. El problema era que, siendo él quien era, la familia de Cova nunca aceptaría la unión, aunque para ser sincero, en aquellos momentos, ni siquiera pensaba en la familia, simplemente disfrutaba de la compañía de aquella muchacha inalcanzable.


         Así, como si nada, fueron pasando los años y el asunto comenzó a pasar a mayores. Sus encuentros se hicieron regulares y bastante predecibles, y había gente del pueblo que les había pillado juntos en el río en un par de ocasiones. Las madres de ambos comenzaban a sospechar y a ninguna de ellas les hacía gracia la situación. Por desgracia, todo explotó con el decimoctavo cumpleaños de Cova. ¡Quién iba a esperar los acontecimientos que se desencadenaron entonces! Todavía lo recordaba como si fuera ayer.


         Era domingo y los padres de Cova le habían preparado una gran fiesta. Medio pueblo (la mitad de la clase alta) estaba allí reunido. Mariano, con la excusa de verla con su vestido nuevo, había ido a terminar un par de trabajos que había dejado pendientes para la ocasión. Estaba en el jardín viendo como todos se divertían cuando el señor Fernández, el padre de Cova, hizo parar la música para dar un importante anuncio. Todavía recordaba las palabras exactas: “Hoy, con motivo del cumpleaños de mi única hija, debo comunicar una gran noticia: Bernardo Pérez ha pedido la mano de Covadonga y no hay nada que me haga más feliz que anunciar la unión de estas dos familias”.


         En aquel momento, Mariano sintió cómo dos ojos color miel se le clavaban como cuchillos desde el interior del salón; eran los ojos de desesperación de Covadonga que no dudaron, en ningún momento, hacia dónde mirar.
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        A la mañana siguiente me desperté con los primeros rayos de sol. Me quedé unos minutos acurrucada bajo las sábanas, con pereza de comenzar un nuevo día, hasta que me armé de valor y salí de la cama. Sin mucha prisa me dirigí al baño para asearme un poco y me acerqué a la cocina a ver qué podía encontrar para preparar un desayuno sorpresa para Francisco. La sorpresa me la llevé yo cuando al abrir la puerta me topé con Francisco ya vestido y haciendo el desayuno.


         —Buenos días —saludó, apartando por un momento los ojos de la sartén y dirigiéndose hacia mí con una gran sonrisa.


         —Buenos días —contesté todavía con la boca abierta.


         Ese chico prometía, si se levantaba a esas horas para hacer le desayuno era el mejor espécimen de género masculino con el que me había topado jamás. Mi amiga, Ana, no se lo iba a creer.


         Me dirigí hacia él y le robé una tostada del plato mientras disimulaba un enorme bostezo haciendo como si nada.


         —¿Qué tal has dormido? —preguntó.


         —Estupendamente, gracias —contesté con la boca llena de tostada.


         —Genial. Lo mejor será que te pegues una ducha antes de desayunar y nos vayamos lo más rápido posible a comprar todo lo que necesitamos. Nos espera un largo día.


         —Lo que tú digas. —Salté de la silla y me dirigí hacia el baño sin pensármelo dos veces.


         Media hora después estábamos en la puerta de la calle, forrados hasta los dientes y listos para comenzar a tachar de la lista todo lo que habíamos apuntado, que dicho sea de paso, no era nada desdeñable. Entre la vajilla, utensilios para la cocina, estanterías, alimentos básicos y comida en lata en grandes cantidades, pasamos toda la mañana de aquí para allá por las tiendas del pueblo. Por fin, hacia el mediodía, conseguimos salir de Pola y poner rumbo a lo que sería mi hogar el resto del año.


         Al llegar allí, me quedé asombrada por el increíble paisaje que rodeaba la casa. El día anterior tenía tantas ganas de ver la borda que no me fijé en los alrededores. Mi nuevo hogar estaba en un pequeño claro rodeado de montañas. Estaba situado en la falda de una colina desde donde se podía ver una enorme alfombra de hojarasca, entre las que crecían unos tímidos troncos de hayas que iban subiendo por una empinada ladera hasta convertirse en un gran bosque. El viento hacía volar las últimas hojas del invierno y la luz del sol daba a todo el entorno un aspecto casi divino.


         Mientras yo andaba embelesada con la vista, Francisco terminó de sacar las cosas del coche y vino a despertarme de mi ensueño, fijando bien su gorro de lana para que no se le congelasen las orejas.


         —¿Qué? ¿Tiene mejor pinta que ayer? —Me empujó del brazo como invitándome otra vez a entrar en la casa.


         —Sí, tiene mejor pinta —contesté, frotándome las manos para atenuar el frío, saliendo de detrás de él para dirigirme a la casa—. Oye, quería pedirte disculpas por lo de ayer. Me comporté como una idiota. Simplemente me había hecho a la idea de que tendría algún lujo más, pero ya verás —proseguí entusiasmada—, después de pasarme hoy trabajando en la casa quedará como nueva.


         Me sentía fatal por no haber apreciado todos los esfuerzos que había hecho Francisco y por haberle puesto tan mala cara que no tenía precio cuando vi la cabaña. No había sido nada considerada y quería arreglarlo por lo menos con una pequeña disculpa.


         —Eso espero —me miró desde la puerta—. Hoy no puedo quedarme, pero mañana volveré para llevarte al lugar donde han sido escuchados los lobos, ¿de acuerdo?


         —De acuerdo —respondí haciendo pucheritos, al tiempo que me quedaba en la puerta agitando la mano mientras él se dirigía al Jeep.


        


         Me quedé en mitad de la habitación sin saber por dónde empezar. Miraba hacia todos los rincones sin decidirme cuál atacar. La estancia era muy sencilla; el único lujo del que constaba era el pequeño baño con una sencilla ducha. Muy a mi pesar y, como ya me imaginaba, se habían acabado los días de largos baños en mi maravillosa bañera de Madrid aunque, por lo menos, no iba a tener que ducharme afuera con una regadera como en otras ocasiones. Por lo demás, todo estaba lleno de telarañas, polvo y mugre acumulado de varios años. Me dirigí a la cama donde había colocado las maletas, saqué ropa de abrigo que poder manchar y me coloqué un pañuelo en el pelo para intentar conservar el calor corporal y no llevarme pegadas telarañas en la cabeza. Sabía que me iba a poner de porquería hasta las orejas.


         En el baño puse bastante esmero y tuve que frotar durante un par de horas. El resto, aunque pequeño, me llevo igualmente bastante tiempo. Aparte de limpiarlo todo, tenía que montar los muebles que había comprado para la ocasión y poner mis nuevos enseres en su sitio: ropa, toallas, libros de trabajo... Vamos, un sinfín de tareas que tardaría siglos en acabar.


         Seis horas después, la casa ya tenía otro aspecto. Lo peor de todo fue la cocina, en la que perdí mis últimas dos uñas, pero verla limpia y con todos los cajones llenos me hizo sentir como en casa. Me senté en la cama admirando mi obra de arte, encendí la única estufa de butano que había y mi estómago me advirtió que eran las seis y media y llevaba todo el día sin comer. Me hice un sándwich rápido y, si poder remediarlo, me quedé dormida con el plato encima de las piernas.


         Cuando me volví a despertar no sabía dónde estaba, ni que hora era, pero me percaté de que era ya de noche. Después de quedarme unos segundos tumbada, intentando adivinar dónde estaba, mi estómago me recordó la cruda realidad: no me había comido el sándwich de la merienda. Me levanté tambaleándome por el sueño y me dirigí a la cocina para preparar un puchero de pasta. Estaba tan cansada que me quedé embobada mirando cómo se cocían los macarrones, mientras me comía el sándwich rancio, cerquita de la estufa para no perder el calor. Cené sin prisa y después de dejar los platos en el fregadero para el día siguiente, salí a tomar el aire al prado que tenía como jardín.


         Antes de salir, me puse el abrigo de lana que había llevado; a pesar de que Francisco me había jurado que allí tenían un microclima, la temperatura había descendido por debajo de los cero grados. Todo estaba despejado y la luna llena me permitía ver mejor de lo que nunca hubiese imaginado. El viento mecía la oscura hierba y me traía sonidos de diversos seres que no llegaba a vislumbrar. Algunos sonidos me eran familiares, pero otros no podía decidir si salían de insecto, aves o mamífero. Estando allí de pie, abrazada a mi abrigo, intentando descifrar los sonidos, me di cuenta de que seguramente los lobos estarían escuchando los mismos ruidos que yo, aunque para ellos serían tan familiares como pronto lo serían para mí. Aquello me hizo sentirme cerca de ellos. Me los imaginé en un paraje cercano, acurrucados unos junto a otros. Intenté adivinar cuántos serían, qué color tendrían, cómo se organizarían... Finalmente decidí que lo mejor sería dejar de soñar e irme a la cama para estar descansada al día siguiente e ir en su busca. Me di la vuelta, cerré la puerta y me dispuse a pasar la primera noche en mi nuevo hogar.


        


         Al día siguiente, ya estaba preparada para cuando llegó Francisco. Este entró en la casa para ayudar a meter los últimos paquetes en la mochila y se quedó asombrado del cambio que había logrado solo en un día.


         —¡Dios mío! Sí que trabajaste ayer, y encima no falta el toque femenino —dijo, rozando un ramito de flores silvestres, que a duras penas conseguí encontrar el día anterior.


         —Sí, me maté a trabajar, pero venga, ¡corre! ¡Vámonos ya! —le insté, sin más reparo, cogiendo la mochila de mi nueva habitación y saliendo de la casa.


         Decidimos ir en su todoterreno, ya que, era absurdo sacar los dos coches para hacer el mismo recorrido. Tardamos unos veinte minutos en llegar a un camino donde, finalmente, dejamos el vehículo para proseguir a pie. Nos colgamos las mochilas, cogimos los bastones y nos adentramos en una arboleda cercana. Fue una travesía bastante callada. Yo estaba demasiado nerviosa para hablar y ya tenía bastante con recordar el camino como para dar conversación. Estaba algo oxidada en eso del trabajo de campo y encima el ritmo de Francisco era bastante potente. Se notaba que se movía por la montaña a diario. Me daba vergüenza reconocer que no le seguía el ritmo, así que me mantuve concentrada para no perderlo y no dejar que él se diese cuenta. Aquello era precioso. No parábamos de dejar atrás grandes troncos pelados con una alfombra de hojas muertas en su base. Pasamos también por varios descampados y nos adentramos en la montaña, donde bosques de hayas y los claros no paraban de alternarse. Mientras andábamos, nos cruzamos con las siluetas de unas cuantas rapaces sobrevolando sobre nuestras cabezas. Fue entonces cuando Francisco decidió hacer una pequeña parada para beber un trago de agua y coger aliento. No sé si encontraría algún lobo en aquellas tierras, pero no me sería difícil comprender porqué habían decidido quedarse a vivir allí. Aquello era como un paraíso en la tierra.


         Parecía imposible que solo unos días antes me encontrara en una ciudad llena de gente que tardaba hora y media para llegar al trabajo. En aquel momento sentí que la decisión de haber aceptado la investigación había sido definitivamente un acierto. Llevaba demasiado tiempo en la oficina y no me había dado cuenta de lo que echaba de menos la montaña. Envidiaba a Francisco al verle tan familiarizado con el terreno. Después de unos minutos para coger fuerzas, seguimos nuestro camino durante por lo menos una hora más. Para cuando llegamos a la zona donde se había oído a los lobos, yo ya estaba agotada, de hecho, no me había dado cuenta de lo desentrenada que estaba hasta aquel momento. Dos días más con aquel hombre y mis agujetas llegarían a límites insospechados.


         Si habían pasado por allí los lobos no habían dejado señal alguna. Estábamos en un terreno cerca de una ladera bastante rocosa que seguramente estaría llena de pequeños refugios en los que poder esconderse y pasar el día resguardados. Era una zona bastante buena, pero no dejaba de ser un área por la que podrían haber pasado ocasionalmente, y solo por casualidad. Estuvimos buscando un buen rato alguna pista, pero no apareció ninguna señal que probase que por allí pasasen lobos de forma habitual o puntual. Francisco y yo estuvimos discutiendo todas las posibilidades y llegamos a la misma conclusión: aquel era un buen sitio de paso, aunque faltaba agua en las inmediaciones como para establecerse.


         —Bueno, ¡no tengo muchos más datos que aportar! —dijo con tono de resignación.


         —Ya me lo imaginaba —apunté—. Si creías que esperaba tenerlo todo hecho es que no conoces a las becarias de hoy en día —afirmé con malicia guiñándole un ojo.


         —La verdad, si te soy sincero, tú eres la primera —contestó, mientras me miraba con cara de burla.


         Nos reímos como tontos, y luego se hizo un silencio incómodo. Era como si Francisco quisiese decir algo, pero no se decidiese.


         —Mira, a decir verdad, es que no sé cómo decírtelo, pero en el pueblo no ha sentado nada bien tu presencia —me miró fijamente, colocándose el gorro de lana incómodo—. En la cena lo intenté suavizar, pero… —dejó la frase sin terminar arrugando la nariz.


         —Y supongo que eso es algo que me pone en una situación bastante mala —señalé con la mano en la cara para que no me deslumbrase el sol.


         —La verdad es que sí. Con esto que te he dicho no quiero alarmarte, pero quería avisarte solo para que andes con algo de cuidado cuando bajes al pueblo.


         —¿Crees que la cosa puede ponerse fea? —quise saber la verdad.


         —Aquí en la montaña no, pero en el pueblo no esperes admiración o ni siquiera simpatía. Además el hecho de que seas una mujer no mejora las cosas para nada.


         —Ya veo. He conseguido sacar el lado machista de toda la comunidad masculina de Tremaña—. Coloqué las manos entumecidas en la boca y eché vaho en ellas para hacerlas reaccionar.


         —Sí, si es así como quieres decirlo. —Se echó para atrás dejándome espacio.


         —¿Y tú qué piensas? —le pregunté en tono dubitativo temiendo una respuesta nada satisfactoria.


         —A decir verdad, yo siempre adoré esto. —Dio un giro con el brazo extendido señalado el bosque—. Por eso, después de intentar unos fracasados estudios universitarios por darle gusto a mi familia, volví aquí y empecé a hacer lo que siempre había querido: andar por estos bosques y, de paso, ayudar a protegerlos.


         —Ya, ¿y de los lobos? —intenté volver al tema principal.


         —Es algo bastante delicado, sobre todo por las posibles pérdidas de ganado en la comunidad —afirmó, cambiando de dirección para darnos media vuelta—, pero es algo que a mí no me incumbe. Todos tratan de comer terreno al bosque para sacar más beneficio de la tierra —prosiguió—, ni me acuerdo de los robledales que se han talado por la zona, sin importar qué pasaría con la fauna que desaparecía con ellos como daño colateral. Hace décadas que por aquí vivían manadas de lobos que los ganaderos se encargaron de exterminar. Mi trabajo consiste en conservar el bosque y a sus habitantes. Si en estos bosques viven lobos, tendré que velar por su protección, como hago con todo lo demás —sentenció, mirándome a los ojos escrutando mi reacción.


         En aquel momento le ofrecí una de mis mejores sonrisas. ¿Dónde se había metido ese hombre los primeros veinticinco años de mi vida? Así se habla, pensé. Me acababa de dejar claro que tenía un hombro amigo donde refugiarme.


         Volví todo el camino de vuelta en silencio, concentrada en mis pensamientos y con una sonrisa de oreja a oreja.


        

      


      

    

  


  
    
      
        Capítulo 5


        


        


        


        Pablo Álvarez llevaba todo el día ayudando a su padre en la ganadería y estaba cansado, muy cansado. Así que, después de darse una merecida ducha, decidió pasarse por la taberna para tomar una cerveza y buscar algo de conversación alegre antes de que llegase la hora de cenar. No estaba acostumbrado a tanto trabajo físico. Hacía solo unas semanas que había vuelto de su estancia en Londres y necesitaba ir poco a poco para adaptarse a la nueva situación, sobre todo para volver a coger el ritmo del trabajo en la ganadería. Su padre estaba siendo paciente y él lo sabía, pero, aún y todo, el cambio se le estaba haciendo duro.


         Tras la ducha, se cambió de ropa, comprobó que su barba de dos días no estaba demasiado larga, se cepilló la abundante mata de pelo castaño claro hacia atrás y colocándose de forma adecuada el cuello vuelto del jersey, cogió su plumífero y salió de casa.


         Centrado en sus pensamientos, abrió la puerta de la taberna y se tropezó con Maite, que al verle abrió los ojos de par en par y le dio un abrazo fuerte como saludo.


         —¿Qué tal te va, Pablo? Ya había oído que habías vuelto. ¿Adaptándote al pueblo después de tu aventura extranjera?


         —Pues sí, más o menos —respondió este, al tiempo que se acercaba a la barra donde se encontraban Pedro Pérez y su hermana Laura.


         — ¿Qué, Pedro? ¿Cómo van las cosas por casa? —saludó, y le dio unas palmadas a su amigo del alma—. Laura, ¿qué tal? —prosiguió amablemente, mucho menos entusiasmado.


         —Ya sabes, aguantando al viejo, como siempre. —Pedro alargó el brazo para devolverle la palmada de bienvenida —. Hoy precisamente me ha tenido todo el día metido en un berenjenal con una vaca perdida y con el frío que hacía casi se me hielan las pelotas —explicó, dando un trago al vaso de cerveza que tenía delante.


         Pablo notaba que mientras Pedro hablaba, su hermana no le quitaba ojo de encima. Estaba claro que la conversación para ella carecía de total importancia, estaba demasiado concentrada en echarle miradas de fascinación. En otros tiempos, él le hubiese devuelto las miradas gustosamente, habían tenido una relación en el instituto, pero Pablo hacía tiempo que lo había superado. En aquel encuentro, Pablo sacó en conclusión que Laura no aceptaba, del todo, que todo hubiera acabado entre ellos. Era una pena, ya que, aquella relación era inviable se mirase por donde se mirase.


         —Pablo, el sábado que viene celebramos el cumpleaños de mamá en casa. ¿Quieres venir? —les interrumpió Laura, intentado no darle importancia a la invitación.


         —No lo sé, estaba pensado pasar más tiempo en casa con mi padre —contestó Pablo rascándose incómodo la nuca.


         —¡Venga!, no te hagas de rogar, que a mamá le gustara verte —añadió Pedro dejando el vaso de cerveza en la barra—. Y además, podemos bajar a Pola de San Martín, como en los viejos tiempos.


         —Bueno, está bien. No nos sentará mal recordar viejos tiempos —admitió Pablo, cambiando de opinión y haciendo planes con sus viejos amigos para el fin de semana.


        


        ΩΩΩΩΩΩΩΩΩ


        


        Bernardo Pérez se encontraba al fondo de la taberna disfrutando de un buen coñac cuando se percató de que en la barra estaban sus hijos hablando con Pablo. Había oído rumores de su vuelta, pero hasta aquel entonces no se había topado con él. Ver aquella estampa le ponía de muy mal humor. Su hija tenía una cara de idiota que hacía tiempo no mostraba. Cómo podía ponerse en ridículo de aquella forma delante de todo el pueblo era algo que no podía comprender. ¡Vaya mierda de familia! ¡Quién le iba a decir que acabaría haciéndose cargo de dos hijos lerdos! ¡No valían para nada! Entre todos habían conseguido arruinarle el día.


         Cuando volvió a casa, después de un duro día de trabajo, quiso retirarse a su despacho a tomar un buen brandy y desconectar de los avatares de la vida cuando apareció su mujer y comenzó a contarle una retahíla infumable sobre algún asunto que había ocurrido en el mercado que no fue capaz de descifrar. Ya de mala leche y viendo que Beatriz no iba a parar de atosigarle, decidió pegar un portazo y largarse al bar a ver si encontraba algo de paz alejado de su familia; la mala suerte hizo que se tuviese que encontrar al resto allí. En aquel pueblucho no había un lugar tranquilo donde olvidarse de su puñetera familia.


         Su hijo, Pedro, no valía para nada, cada vez que le intentaba dar alguna responsabilidad la fastidiaba y tenía que ir él para solucionarlo (como había ocurrido aquel mismo día con una vaca perdida). De su hija, Laura, mejor ni hablaba, era igual de inútil que su madre. En los últimos años, había intentado casarla con un par de buenos mozos de la localidad, pero ni para eso ponía empeño. Había echado a perder todas las intentonas de mejorar el negocio familiar dejando de lado los pretendientes que él le buscaba. Varios años atrás, parecía que la cosa comenzaba a cuajar. Laura se había ennoviado con Pablo y él comenzó a recuperar su sueño de juventud; incluir las tierras de los Álvarez en las suyas propias. Pero ni siquiera en aquella ocasión su hija estuvo a la altura.


         En su día todos sus esfuerzos por conseguir aquellas tierras se fueron al traste por culpa de ese puñetero Mariano. Aquello había sido imperdonable, pero él como buen Pérez, se supo reponer pronto del contratiempo y supo salir adelante con el sudor de su frente. Sin embargo, los Álvarez no hacían más que joderle las ilusiones. La puta de Covadonga le fastidió todos los planes y, años después, la jugada se volvió a repetir cuando Pablo dejó a Laura y volvió a fastidiarlo todo. ¿Nunca iba a conseguir aquellas tierras?


         Desde la ruptura con su hija, no había podido soportar la amistad de su hijo con Pablo. Lo aceptó, resignado, todos aquellos años en los que la boba de Beatriz le dejaba entrar en casa para que jugase con Pedro, pero cuando comenzaron a crecer, la amistad de Pablo con Laura cambió y Bernardo comenzó a verlo con otros ojos; comenzó a barajar la posibilidad de celebrar una boda entre las familias, incluso redactó varios contratos ganaderos para la ocasión. Justo cuando parecía que todo comenzaba a cuajar, el cabrón de Pablo dejó tirada a su hija y a él se le volvieron a escapar aquellas tierras de entre los dedos. Era la segunda vez que aquella mierda de familia le dejaba en la estacada. Después de aquello, no soportaba que su hijo Pedro siguiese conservando la amistad con Pablo y, encima, se los tiene que encontrar a los tres allí. Solo con ver a su hija comportándose como una vulgar putilla poniéndole ojitos Pablo, le daban ganas de levantarse y cruzarle la cara de un bofetón. ¡Pero si la había dejado tirada como un perro!


         Tenía tanta rabia que no podía ni pensar en el asunto. “¡Joder!”, masculló para sí apurando las últimas gotas de licor que había en su copa. Si todo hubiese ocurrido como él lo planeó en un principio, en aquellos momentos no tendría que aguantar a esa panda de inútiles a los que tenía que llamar familia. Notaba que se estaba calentando y como no tenía ganas de dar el espectáculo en mitad de la taberna, decidió que lo mejor sería volver a casa y poder desahogarse a gusto con su mujer. Dejó el vaso en su mesa de un buen golpe, se colocó el puro en la boca y, sin despedirse de nadie, dejó atrás el local dando un portazo que hizo temblar las paredes.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 6


        


        


        


        Habían pasado casi dos semanas desde mi llegada y aquel día el anticiclón estaba en todo su apogeo. El viento soplaba del norte y difícilmente alcanzaríamos los cero grados. En realidad, había tenido suerte; no había llovido ningún día, aunque el invierno estaba siendo bastante duro en la montaña y eso que se suponía que el valle tenía microclima. Por todo ello, decidí que sería un buen día para tomarme un descanso para no morir congelada en medio del bosque. Normalmente me levantaba al amanecer, y después de ducharme y hacerme unos bocadillos para comer, cogía el coche y me iba al monte a ver si tenía suerte y encontraba algún indicio. Me lo estaban poniendo difícil. Cada día barría partes diferentes del territorio, siempre empezando desde el lugar en que habían sido oídos los lobos, pero parecía que la suerte no me acompañaba. Y, encima, tenía que aguantar un frío espectacular; cada noche necesitaba un par de horas pegada a la estufa de butano para volver a recobrar la circulación en los dedos de los pies. Pero lo peor era que no había ni rastro de los lobos: ni cadáveres abandonados, ni huellas, ni pelo, ni heces…, nada de nada. En las primeras jornadas de investigación lo único que conseguí fueron unas ampollas en los pies, un dolor de cabeza que no me dejaba dormir por las noches y un resfriado por andar a bajo cero por la montaña, y todo para conseguí encontrar unos cuantos ratones muertos que solo indicaban la presencia de algún carnívoro menor. Quizás simplemente pasaron a inspeccionar la zona, pero no se quedaron, o era una zona aledaña de su territorio de caza, o quizás no les gustó tanto el norte y bajaron al sur desde donde habían venido. Solo sabía que hacia los Picos de Europa no se habían podido dirigir, las cumbres quedaban totalmente descartadas. La última opción que me quedaba era que jamás habían existido y lo que habían oído aquellos hombres era simplemente un búho. Sabía, por experiencia propia, que no era tan raro confundir sonidos en el monte.


         Por otro lado, hacía casi una semana que no veía Francisco y aquello era mucho más divertido con él. Alguna que otra vez me había acompañado en la ronda y su presencia hacía que todo fuese mucho más ameno. A pesar de echarlo de menos en la montaña, lo más difícil era sobrellevar a la soledad de la cabaña. Durante el día la cosa iba más o menos bien, en el monte una nunca se sentía sola (sobre todo si Francisco se unía a la excursión), pero en la cabaña no tenía ninguna clase de compañía con la que compartir mis penas; Francisco se había quedado algún día a cenar, pero… aquello no había sido suficiente. Menos mal que encontré un zorro vecino que utilizaba un agujero en la ladera trasera como madriguera; por lo menos alguien a quien decir buenos días por la mañana.


         Ya cansada de quejarme, y viendo que la jornada iba a ser realmente fría, decidí que lo mejor sería comenzar a ordenar los papeles de la investigación y, de paso, aprovechar para bajar a Pola a echar gasolina y hacer un par de recados que me quedaban pendientes.


        


         Lo primero que hice al llegar a Pola fue dirigirme a la cabina de teléfono para llamar a mi amiga Ana a Finlandia. Todavía no había hablado con ella desde mi llegada y la echaba enormemente de menos. Marqué su interminable número de teléfono y no contestó nadie. Sabía que a esa hora solía estar en casa, así que volví a intentarlo. Al segundo intento, ya vi que no iba a tener éxito y decidí que mejor sería buscar un cíber donde poder mandarle un mail y contarle todas mis novedades. Antes de salir de la cabina, me acordé que desde mi llegada no había llamado a casa y tuve una punzada de remordimiento. Me di la vuelta, volví a descolgar el teléfono y cuando comencé a marcar el número, se me quitaron las ganas de inmediato. Mi madre era la reina de arruinar el día a la gente, así que para no acabar con la armonía de aquel día, decidí posponer la llamada hasta final de mes, que era cuando empezarían a echarme de menos en casa.


         Cuando acabé de enviar un mail a Ana, decidí hacer una visita a Francisco para ver si quería tomar un café, pero en la oficina me dijeron que estaba en el monte, así que me quedé sin saber qué hacer. Los últimos días le había estado echado terriblemente de menos y eso comenzaba a ponerme nerviosa. Era un hombre genial, pero yo tenía una regla inquebrantable: nunca pasarme de la raya con los compañeros de trabajo. Él no era exactamente un compañero de trabajo, pero se le parecía bastante. Había visto la situación cientos de veces y no tenía ninguna intención de que me pasase lo mismo a mí. Lo normal era que cuando se organizaban grupos de trabajo, siempre acababa el tema con algún problema de alcoba. Suponía que la soledad de la montaña y el frío ayudaban a que la gente diese un paso más, pero el noventa por ciento de las veces la cosa acababa mal; o uno de los dos tenía pareja y no quería nada con su compañero tras acabar el trabajo de campo o, simplemente, el otro esperaba algo más de lo que le daban. Lo había visto tantas veces que cuando me tocaba a mí, me ponía una coraza y no dejaba pasar ni una. Aunque, a decir verdad, en mi vida personal tampoco había tenido mucha suerte con los hombres. Había tenido un par de relaciones que no habían llegado a cuajar. Nunca entendí cómo ocurrió pero, en ambos casos, fui yo la que decidió dejar la relación cuando ellos se volvieron demasiado absorbentes. Así que, allí estaba yo, con veinticinco años y un nulo conocimiento de cómo llevar una relación exitosa, centrada en no perder la cabeza con el agente forestal. Debía de recordar que la regla era inquebrantable: nada de líos amorosos durante los trabajos de campo. Solo que, en aquella ocasión, al estar sola necesitaba calor humano y Francisco era una persona excepcional con la que podía compartir mis ratos en la montaña y mis éxitos y mis fracasos con el estudio. Tendría que andar con cuidado, si no quería romper mi dichosa regla.


        


         Antes de volver a la borda, hice una parada técnica en la taberna de Tremaña para tomar algo y afianzar mis nuevas amistades. No estaría de más encontrar algún aliado, además de Francisco.


         —¡Hombre, Alejandra! No esperaba verte tan pronto por aquí —saludó Maite, con una amplia sonrisa, nada más verme cruzar la puerta.


         —Pues sí, me estoy tomando el día libre para terminar de hacer las últimas compras y adaptarme al lugar —dije quitándome los guantes y el gorro de lana.


         —¿Qué tal por allí arriba? ¿Cómo has encontrado la casa? —Se apoyó en la barra acercándose a mí como si fuésemos a hablar de un tema confidencial.


         —Pues…, la verdad es que hecha un desastre, pero después de un par de semanas ya parece otra cosa.


         —Me alegro mucho —afirmó con otra amplia sonrisa.


         En el bar había varias personas que no me quitaban ojo de encima. Ni siquiera mi conversación con Maite les hizo disimular un poco. Me di la vuelta para ver si ya andaban cada uno con lo suyo y vi que entraba una niña por la puerta y supe, nada más verla, que era Oihane, la hija de Maite.


        —Oihane, ven, que te quiero presentar a alguien —gritó su madre detrás de la barra—. Mira, esta es Alejandra, que ha venido a pasar unos meses en la casa abandonada —prosiguió acercándose a su hija y quitándole la mochila de los hombros.


         La niña me miró con sus ojos grandes, dando a entender que debía de estar loca si me quedaba allí a vivir, pero me saludó educadamente.


         —¿Qué tal está usted?


         —¿Yo? Estupendamente, ¿y tú? —le respondí con una sonrisa contenida, al ver que me trataba con tanto respeto—. ¿Qué pasa? ¿Hoy no tienes cole?


         Me mira como si fuese un extraterrestre recién aterrizado.


         —No, hoy tenemos fiesta.


         —¿Y no vas a jugar con las amigas? —Le eché una mirada a Maite al ver que la niña levantaba los hombros sin mucha gana.


         —Lo que pasa es que su amiga Paula tenía que acompañar a su madre a hacer unas compras y no podía quedar hoy con ella —contestó Maite por ella, mientras le revolvía el pelo con la mano y le mandaba a comer a la cocina del bar.


         Justo en ese momento entró un hombre por la puerta.


         —Este es Julián —me presentó, señalando con el dedo.


         —¡Por fin conozco a la famosa encantadora de lobos! ¿Qué tal va eso por la montaña?  ¿Llena de fieras salvajes, o aburrida como siempre? —me saludó dándome dos sonoros besos.


         —Para serte sincera, ni rastro de bestias salvajes en la montaña. ¡Para alegría de muchos, creo! —Ya comenzaba a salir el tema.


         —Bueno, tiempo al tiempo —contestó, pasando por mi lado guiñándome un ojo.


         Me tomé un café y estuve hablando con mi única amiga y su marido durante un rato.


         Me cayeron muy bien, aunque volvieron a darme tanta información sobre los habitantes de Tremaña que acabé con dolor de cabeza. Viendo mi cara de confusión, me animaron a bajar el domingo a misa de doce para conocer al resto del pueblo. Me informaron que todavía era costumbre asistir a la eucaristía del domingo y me prometieron que si bajaba me presentarían a más gente del pueblo. Así que, después de prometerles que nos veríamos el domingo, me despedí de ellos y sin más tardar me fui a lo que ya podía llamar mi nuevo hogar.


        

      


      

    

  


  
    
      
        Capítulo 7


        


        


        


        Pablo Álvarez tocó el viejo timbre de la casa de la familia Pérez. Desde que Pablo tenía uso de razón, su amigo siempre había vivido allí. Conocía esa casa como la palma de su mano. Estaba muy cerca de la Plaza Mayor, y aunque su propia casa estaba solo a dos calles de distancia, pasó muchos momentos de su infancia allí, entre aquellas cuatro paredes. Recordaba aquellas tardes cuando Beatriz, la madre de Pedro, les daba de merendar mientras corrían por toda la casa, hasta que los gritos de Bernardo les obligaban a salir a la plaza a jugar. Había pasado grandes ratos con su amigo allí metido y, otros tantos, con Laura tras hacerse novios en el instituto.


         La puerta se abrió y Pablo volvió al presente.


         —Pablo, ¡Qué alegría! ¡Cuánto tiempo sin verte! Anda, pasa, no te quedes ahí que la noche no está como para quedarse fuera —saludó Beatriz, mientras le empujaba hacia la entrada con un brazo y cerraba la pesada puerta de la casa dejando fuera el frío invernal.


         —Familia, ¿cómo va todo por aquí? —saludó, alegremente, entrando en el salón donde ya estaban todos.


         —Pablo —respondió Bernardo, estrechándole la mano fríamente—. Anda, siéntate y cuéntame cómo te va la vida, que desde que has llegado no hemos tenido tiempo de hablar.


         Dicho lo cual, los hombres se sentaron a la mesa mientras Beatriz y Laura iban y venían de la cocina con exquisitos platos. Tras una cena apacible en la que solo hablaron de temas triviales después del postre Bernardo sacó el tema.


         —No sé si sabrás que José y Santiago han oído lobos cerca de sus tierras del norte —comentó Bernardo, cambiando de tema.


         Laura, al ver que su padre sacaba el tema de siempre, pidió disculpas y se fue a cambiar de ropa mientras dejaba al resto sentado en la mesa.


         —Pues sí, algo había oído, aunque parece ser que era una falsa alarma, ¿no? —añadió Pablo sin mucho interés—. No se ha oído nada más sobre el asunto —concluyó sin darle mayor importancia.


         —Ellos están bastante seguros de lo que oyeron —prosiguió Bernardo con autoridad.


         —Sí —afirmó Pedro—. Además, han mandado a una bióloga, desde no sé qué Universidad, para que investigue el asunto. Y, ya sabéis, si está aquí por algo será.


         —No tenía ni idea de que hubiesen mandado a alguien al pueblo —intervino Pablo ligeramente más interesado—. Pero, ¡qué raro!, yo suelo subir mucho al monte y no he visto ni rastro de lobos, y mucho menos de una bióloga —añadió con aire pensativo—. Ya sabéis, los lobos aún, pero si hubiese visto a una bióloga no me habría pasado desapercibida —agregó con sorna, al tiempo que todos reían.


         —Pues yo que ella me andaba con cuidado. Es peligroso que una chica indefensa ande por el bosque sola, ¿no creéis? —añadió Bernardo, riéndose con mala intención.


         —Bueno, tampoco es para ponerse así. No ha sido atacado ningún animal de nuestras fincas, y no creo que pase nada. Además, podemos vivir todos sin tener problemas unos con otros, al fin y al cabo, la montaña es de todos, ¿no? —respondió Pablo algo más preocupado, mirando fijamente a Bernardo.


         Bernardo le devolvió una mirada fría y levantándose de la silla prosiguió.


        —Me parece que mucho te han cambiado a ti esos años en el extranjero—. Y sin decir más, se colocó el puro en la boca y abandonó la habitación para dirigirse a la escalera hacia el segundo piso.


         Minutos después, llegó Laura cuidadosamente arreglada y Pablo supuso que su presencia aquella noche mucho tenía que ver con su apariencia tan cuidada. Llevaba un vestido de lana bien ceñido al cuerpo y unas botas altas que le daban una estatura bastante más aceptable de la que tenía. El pelo lo llevaba suelto y las puntas acariciaban sus hombros desnudos. Seguro que esa noche iban a ser la envidia de unos cuantos. En cuanto a él, no se sentía demasiado afortunado, le tenía mucho afecto, pero por su anterior encuentro intuía que ella no había superado su ruptura y él no tenía ganas de tener que dejárselo claro aquella noche. Estuvieron un rato más en la sala de estar, se despidieron de Beatriz y se dirigieron hacia el coche de Pedro.


         El viaje hasta Pola San Martín fue tranquilo, casi todo el camino se pasaron recordando viejos tiempos; cuando todos iban a Pola al instituto y se pasaban el día haciendo novillos, cuando engañaban a sus padres con que cada uno dormía en casa del otro y se iban a bailar a la discoteca volviendo a casa en el primer autobús de la mañana… No pararon de reír en todo el trayecto.


         Cuando llegaron a Pola, aparcaron en el centro del pueblo y fueron andando hasta un bar cercano para tomar un par de copas tranquilos antes de meterse en la discoteca en la que no podrían volver a mediar palabra. Pidieron tres gin-tonics y se pusieron al día con todo lo que había pasado en los últimos años. Según lo que le contaron, no se había perdido demasiado. Parecía que en el valle la vida seguía igual. Los padres ocupados con el negocio familiar intentando que los hijos se hiciesen cargo de él, los hijos trabajando con ellos hasta encontrar la posibilidad de cambiar de aires… Siempre lo mismo.


         Una hora después dejaron el bar para dirigirse a la discoteca. Pablo se asombró con lo que se encontró al entrar: la discoteca estaba llena de adolescentes que, a su forma de entender, ya deberían estar en la cama a aquellas horas. Con todo, después de tomarse un par de copas más, la edad dejó de importarle. Pedro había quedado con unos amigos a los que él no veía desde hacía mucho tiempo y estuvo bastante entretenido mientras que Laura se encontró con varias conocidas suyas con las que se fue a bailar; lo que le permitió relajarse un poco más.


         Fue una noche fantástica, hacía tiempo que no se reía tanto. Se pasaron la noche bailando, contando chistes y mirando a las chicas de alrededor como si tuviesen quince años. La pena fue que, como siempre, las grandes noches se hacían cortas. A las cuatro de la mañana empezaron a cerrar el local y fue cuando Laura comenzó a apostar fuerte.


         —¿Qué pasa Pablo, no le vas a hacer ni caso a tu antigua novia? —le soltó, aproximándose a él, mucho más cerca de lo que Pablo hubiese deseado.


         —Es que casi no te he visto en toda la noche —respondió, arrimándose a la pared para tomar algo de distancia.


         —Pues yo no te he quitado la vista de encima. Ya me he fijado en cómo mirabas a todas las chicas del local —replicó, mientras ponía una mano en la pared acorralándolo.


         —Laura, creo que has bebido demasiado esta noche y mañana te arrepentirás de esta conversación. —La separo con las dos manos para marcar unos centímetros de distancia.


         —No lo creo. Lo que pasa es que desde que has vuelto de Inglaterra no me haces ni caso. Parece que has olvidado todos los momentos que hemos vivido juntos.


         —No, claro que no me he olvidado, pero me parece que tú sí has olvidado que ya no salimos juntos y que por eso no tengo que estar pendiente de ti, al igual que tú no tienes que estarlo de mí.


         Pablo intentó apartarse, pero Laura aprovechó el momento para robarle un beso, que él, sin mucho éxito, intentó esquivar.


         —Laura, créeme, esto no es bueno para ninguno de los dos. Lo nuestro acabó hace ya años y creo que ya has tenido tiempo de asumirlo. Tienes que empezar a pensar en un futuro sin mí. ¿Es que no te acuerdas de que los últimos dos años nos los pasamos discutiendo sin parar? —precisó, al tiempo que se alejaba de ella.


         Laura le atrapó la mano antes de que se pudiera escapar y le dijo con voz tajante: “Créeme Pablo, si crees que esto va a acabar así es que no me conoces, tú y yo terminaremos juntos y cumpliremos todos los planes que teníamos en común”.


         Dicho lo cual, salieron del local y se acabó la fantástica noche para Pablo.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        


        Capítulo 8


        


        


        


        Laura Pérez odiaba tener que madrugar después de una noche de fiesta. Había llegado a casa alrededor de las cinco de la mañana y lo último que le apetecía era levantarse temprano para el desayuno familiar y la misa del domingo. Se levantó de la cama lentamente y se dirigió al baño a pegarse una ducha rápida para ver si se espabilaba. Después de ver que el agua caliente no surtía su efecto, decidió abrir el grifo del agua fría para ver si había suerte; casi pegó un grito de la impresión que le causó el frío líquido en contacto con su piel. Cuando se vio suficientemente espabilada, cerró el grifo rápidamente, se envolvió en la toalla y aprovechó para secarse la melena. Cuando acabó, se puso la ropa de domingo (que ya había preparado el día anterior) y bajó a ayudar a su madre con el desayuno. Su hermano Pedro había tenido la suerte de nacer con un apéndice de más en el cuerpo, lo que le eximía de gran parte de las tareas del hogar, aunque, por otro lado, tenía que pasar todo el día con su padre y las vacas, lo que representaba una tarea bastante asquerosa para Laura.


         Entró en la cocina, dio un gruñido de buenos días a su madre y se puso con la faena. Como siempre, le tocó llenar la cafetera para hacer el café, exprimir unas cuantas naranjas para el zumo y meter las tostadas en el tostador, mientras su madre ponía la mesa del comedor para el sagrado desayuno familiar del domingo.


         Pedro, por fin, bajó al quinto grito que pegó Laura en la escalera y así pudo comenzar el santo ritual. A decir verdad, transcurrió un desayuno de lo más típico: su padre leyendo el periódico, su madre de aquí para allá sin parar un momento y Pedro y ella con cara de muertos vivientes esperando a que se acabase ese calvario y llegase la hora de la siesta lo antes posible.


         Tras fregar los platos y dejar la comida más o menos preparada, se fueron todos a misa dando un paseo para bajar el desayuno. Era una tradición que hacían todos los domingos. Aquel día, su madre se las arregló para que se quedasen rezagadas de los hombres de la familia y Laura supuso que tenía intención de hacerle un tercer grado en toda regla.


         —Bueno, ¿qué tal fue todo ayer por Pola de San Martín?

         —Como siempre, mamá —contestó Laura sin tan siquiera mirar a su madre.


         —Como siempre, no. Ayer fue la primera noche de sábado que te vi con el vestido de lana que tan bien te queda —siguió con su táctica de sacarle información.


        —Sí mamá, me apetecía ponérmelo —prosiguió aburrida arrancando una hierbita del camino.


         —No tendría nada que ver que Pablo os acompañase a Pola de San Martín ayer, ¿verdad?


         —No, mamá —aseguró Laura, arrastrando la frase para que le dejase en paz.


         —¿Segura?


         —Claro que segura —contestó haciendo trocitos el hierbajo que tenía en las manos.


         —Ya sabes que Pablo hace bastante tiempo que se fue del pueblo y, como vimos ayer, ha cambiado mucho. —Beatriz intentó meter a su hija en razón por si le daba por tropezar con la misma piedra.


         —Sí claro, ya lo sé, no hace falta que me lo recuerdes —agregó Laura, adelantando el paso para ver si su madre cambiaba de tema.


         —Pablo no tiene claro si su futuro está en el pueblo o va a volver a irse fuera a buscar trabajo —prosiguió Beatriz, haciendo caso omiso de las señales que desprendía su hija.


         —Ya lo sé, mamá. ¿Podríamos cambiar de tema, por favor? —intentó zanjar Laura tirando los trocitos al suelo de bastante malos modos.


         —Solo quiero que no pierdas el tiempo en algo que quizás ya no pueda ser —prosiguió su madre en voz baja.


         —¡Joder, mamá! ¡Llevo una hora diciendo que dejes el tema! ¿Quieres que acabemos gritando en la calle? —estalló Laura, en un susurro amenazante.


         —Bueno hija, no quiero discutir en la calle de camino a misa, pero deberías empezar a pensar en buscar un novio que sea de buena familia para poder formar un hogar y tener tus hijos.


         —Bien mamá, lo que tú digas —concluyó definitivamente Laura.


        


         Cuando se sentó en el banco de la iglesia comenzó a pasársele una pizca el enfado, pero después de la conversación con su madre no pudo más que pasarse toda la eucaristía pensando en cómo seguir con su plan de ataque a Pablo. La noche anterior no le había salido muy bien. Había pensado que poniéndole celoso en la discoteca, y con un par de copas de más, sería Pablo quien le robaría un beso a última hora pero, al final, perdió la paciencia y fue ella la que se lanzó. No quería parecer desesperada, pero no pudo aguantarse. Lo peor de todo fue que Pablo no le devolvió el beso y tuvo que soportar un silencio incómodo todo el viaje de vuelta. Por suerte, su hermano Pedro no se había enterado de nada, lo que le había librado de unas cuantas miradas de reproche y burla.


        


        ΩΩΩΩΩΩΩΩΩ


        


        Subía corriendo las escaleras de la iglesia cuando me encontré con Julián, que parecía tener la misma prisa que yo.


         —Corre Alex que, como vuelva a faltar otra vez, mi mujer me corta la cabeza.


         —Sí, vamos —contesté, acelerando un el paso, sin poder reprimir una carcajada.


         La iglesia era una pequeña edificación de estilo románico con bóveda de crucería. El edificio tenía un aire muy antiguo, pero nada ostentoso. A los dos lados de los bancos había grandes vidrieras con motivos religiosos que creaban ambiente muy acogedor en la estancia. A parte de las cristaleras, pocos ornamentos más se encontraban dentro: un sencillo altar que constaba de un Cristo crucificado con una Virgen María a un lado y un pequeño confesionario que completaba el mobiliario del lugar.


         La iglesia estaba a reventar. Los bancos parecía que difícilmente podrían aguantar el peso de tanta gente, tan era así, que Julián y yo nos tuvimos que quedar de pie en una esquina. Aquella posición no estaba nada mal, ya que, me ofrecía una panorámica general de todos los feligreses sin ser vista. Para cuando conseguí quitarme el plumífero, y demás complementos, la misa ya había comenzado y, a decir verdad, parecía bastante más amena de lo que recordaba. Nunca había sido asidua a la eucaristía, desde que había dejado el colegio religioso (en le que se empeñó en matricularme mi madre), no había vuelto a asistir, excluyendo por supuesto un par de bodas y funerales. El sacerdote parecía simpático. Era un hombre de unos sesenta y pico años, de estatura media, pelo blanco y una agradable voz que despertaba el interés de cualquiera (supongo que eso fue lo más sorprendente: un cura que despertaba interés con su sermón). Cuando acabó la ceremonia, Julián y yo salimos fuera a esperar a que llegaran Maite y la niña.


         —Julián, esta semana te has salvado por los pelos. A ver si la siguiente conseguimos llegar a tiempo —le reprocho cariñosamente Maite en cuanto lo vio.


         —Sí, claro cariño, lo que tú digas —replicó con sorna, haciendo reír a una pareja que se acercaba.


         —¡Qué Julián! ¿Ya estamos como siempre? —intervino un hombre que se acercaba para saludar.


         —Sí, Miguel ya me conoces, puntual para todo. —Alargó la mano para saludar al desconocido—. ¡Bueno! —prosiguió Julián con un gesto en la mano para cambiar de tema—. Os presento a Alex; la famosa bióloga que vive en la cabaña.


         —¡Encantados! —contestó con una gran sonrisa el extraño—. Yo soy Miguel y esta es Virginia, mi mujer, y aquella que corre por allí con Oihane es mi hija Paula.


         —¡Vaya! Encantada —saludé igual de entusiasmada—. Tú eres el veterinario del pueblo, ¿verdad? —pregunté con la esperanza de haber acertado.


         —Sí, el mismo. —Hizo una reverencia de forma graciosa.


         Mejor no podían salir las cosas. El primer domingo que bajaba a misa y ya me encontraba con el veterinario. Si jugaba bien mis cartas, podría tenerlo como aliado en mi tarea.


         —Estaba planeando hacerte una visita a la consulta —proseguí algo nerviosa al ver tanta atención posada en mí—. Estoy interesada en un par de cuestiones que igual me podrías solucionar.


         —Estaré encantado de atenderte cuando quieras. Aunque llama antes por si estoy en alguna visita.


         De repente se oyó una voz a mi espalda.


         —¡Vaya, vaya! ¡Si tenemos una nueva feligresa en la congregación! ¿Qué pasa? ¿Es que nadie me va a presentar? —dijo el cura, acercándose para tenderme la mano—. Soy el padre Manuel. Encantado de conocerte.


         —Yo soy Alex, encantada. —Me acerqué y le estreché afectuosamente la mano.


         —¡Ya ve, Padre! Ya tiene a otra a la que martirizar con el sermón de los domingos —añadió Julián, dándole unas palmaditas en el hombro.


         —¡Eso espero! Te espero la próxima semana, hija. —Se dirigió a mí en tono gracioso y se marchó para hablar con otro grupo de personas que teníamos al lado.


        


         Durante aquel rato, sentí bastantes miradas indiscretas, pero no le di mayor importancia. Con todo, hubo un hombre que no me gustó un pelo. Las miradas de desprecio que me lanzaba hubiesen helado la sangre a cualquiera. Parecía alguien muy autoritario e iba acompañado de una mujer que, en contraposición, sonreía a todo el mundo sin reparo. Tras ellos iban lo que supuse que serían sus dos hijos. El hijo no me prestó ninguna atención, pero la hija tenía una cara que no invitaba precisamente a presentaciones. Sabía que iba a sufrir cierto rechazo en el pueblo y ahí estaba: todo de golpe en una mañana de domingo.


         Después de la salida de la iglesia, Virginia me comentó que habían quedado todos para comer en su casa y me invitó a que me pasase, pero muy a mi pesar tuve que desestimar la invitación porque, por fin, había quedado para comer con Francisco. Cuando lo comenté Maite y Virginia se echaron una mirada de reojo que dejé pasar como si nada. Supuse que en un pueblo pequeño era lo que tocaba. Así que, sin más, me despedí de todos y me dirigí al coche para bajar a Pola a comer.


        


        


        


        


        

      


      

    

  


  
    
      
        Capítulo 9


        


        


        


        Mariano Álvarez sabía que tras la misa de domingo todo el mundo se iría a la taberna de Maite a tomar un vino y sabía también que el cementerio estaría desierto a aquella hora. Se encaminó hacia allí y cuando llegó a la lápida de su amada Cova comprobó que no había nadie y se sentó encima de la misma. Cuando se le ofrecía la oportunidad, le gustaba sentarse sobre la tumba para sentirla más cercana. Se colocó de lado mirando su inscripción y dejó las flores silvestres, sus favoritas, apoyadas a sus pies. Ese era un ritual que no podía faltar en el aniversario de su muerte. Si Pablo se encontraba en el pueblo, solía acompañarlo a hacer la visita, pero Mariano siempre conseguía escabullirse en algún momento para poder realizar el ritual en la intimidad, ya que, allí a solas, una vez al año, conseguía sentir su presencia. Lo que más le gustaba hacer, cuando eso ocurría, era recordar los momentos más significativos de sus vidas y saborearlos sin interrupciones.


        


         La noticia del compromiso de Cova le dejó sin habla durante buena parte de la tarde. A última hora le llegó una carta con uno de los trabajadores de la ganadería; Cova se las había apañado para enviarle una nota pidiéndole que se encontrasen en el río para poder hablar de la nueva situación.


         Para cuando llegó a su rincón privado, Cova ya estaba allí, acurrucada debajo de las ramas del sauce. Estaba desconsolada. Nada de lo que le decía podía frenar su llanto. A Mariano le costó un buen rato calmarla y conseguir comprender las palabras que salían de su boca. Al fin, consiguió comprender que cuando acabó la fiesta comenzó una conversación entre Cova y su padre que acabó en una gran bronca; ella había intentado hacerle entender que no tenía ninguna intención de casarse con Bernardo, pero este le dejó claro que no había elección. Ella no tenía ningún poder de decisión, el acuerdo estaba cerrado entre las familias y la fecha estaba fijada: se casarían aquel mismo verano.


         Estaba desesperada. Mariano le preguntó si tenía la intención de contraer matrimonio con Bernardo, pero ella le aseguró que prefería la muerte antes que acabar casada con aquel hombre. La vida se les había complicado enormemente y debido a la precaria situación económica de Mariano, este sabía que no tenía ninguna posibilidad de presentarse como candidato; el señor Fernández lo echaría de casa como a un perro. No sabía cómo salir de aquel entuerto. Por suerte o por desgracia, aquella noche, fruto de la desesperación, Mariano acostó a Cova bajo el sauce llorón a la orilla del río y acabaron haciendo el amor como si fuese el fin del mundo.


        


         Tras aquello, las semanas pasaron y Mariano seguía sin encontrar una posible salida al problema. Cova había intentado anular el compromiso por todos los medios habidos y por haber, pero no encontraba apoyo alguno ni siquiera en su madre. Parecía que todo estaba perdido. El tiempo fue pasando y la desesperación de la pareja fue creciendo. Seguían viéndose a escondidas en el pajar o bajo el sauce llorón junto al río. Lo hacían con toda la precaución del mundo y, no sin esfuerzo, conseguían verse bastante a menudo. La adversidad les había unido mucho más de lo que nadie podría llegar a comprender. Pasaban horas hablando de la situación, pero a pesar de haber barajado miles de hipótesis no encontraban una salida.


         Pasaron dos meses desde el cumpleaños de Cova y volvieron a quedar en el mismo sauce para celebrar el aniversario de su primera noche de amor. Para entonces el sauce ya había sido testigo de su pasión en unas cuantas ocasiones, de hecho, muchas más ocasiones de lo que hubiese sido apropiado para una situación similar, pero ¿qué iban a hacer? Estaban desesperados.


         Allí mismo, en medio de una preciosa tarde de verano, Mariano vio acercarse a Cova, con paso alegre, enfundada en uno de sus vestidos preferidos. Nada más acercarse a Mariano y, sin mediar palabra, Cova le cogió la mano, se la llevó a su vientre y con una gran sonrisa exclamó: ¡Estoy en estado de buena esperanza!


         Aquello cayó a Mariano como un jarro de agua fría. Con todo, al ver a Cova tan radiante consiguió controlar su desasosiego. Mariano sabía que el embarazo no rompería el compromiso con Bernardo y, en ningún caso, obligaría al señor Fernández a dar la bendición a su compromiso como creía Cova. Él encontraba un millón de pegas a esa teoría, pero veía a Cova tan feliz que no pudo más que sonreír con la propuesta.


         A pesar de que Cova tenía todas las esperanzas puestas en el embarazo para salir del atolladero, los meses pasaban y no encontraban el momento de anunciar la feliz noticia. Cada día la cosa seguía igual o peor; incluso habían comenzado a obligar a Cova a pasar varias tardes a la semana con Bernardo para ir intimando antes de la boda. Cada vez que finalizaba un encuentro entre ambos, Cova terminaba llorando desconsolada en su cuarto. Según contaba aquel era un tipo rastrero y ruin cuyo único tema de conversación era el dinero y las tierras de su familia.


         Cuando ya llevaban más de tres meses de embarazo, y tras una terrible tarde con Bernardo, todo explotó. Cova entró desconsolada en su casa y al ver a sus padres disfrutando de una bonita tarde en el porche, se puso roja de ira al pensar en el horrible rato que le habían obligado a pasar con aquel baboso que no soportaba ni a cien metros. Se acercó hasta ellos y, sin mediar palabra, soltó: “Estoy embarazada y no es de Bernardo”.


         Se hizo un silencio sepulcral. Cova intentó escudriñar alguna señal en los ojos de sus padres, pero no consiguió ver nada. Su padre se levantó de su asiento, se acercó a ella lentamente y cuando estaba a un palmo de su hija, le soltó el primer bofetón.


         Cova lo único que recibió aquella tarde preciosa de verano fue una paliza de su padre y una más dolorosa indiferencia de su madre. En cuanto pudo soltarse de la mano de su progenitor, salió corriendo de casa como alma que llevaba el diablo y se dirigió directamente al hogar de los Álvarez. Cuando le abrieron la puerta, Mariano sabía que sus padres no entendían qué hacia la hija del dueño allí, en la entrada de su casa. Cova intentó explicarse, pero no paraba de llorar. Tras darle una tila y limpiarle la sangre seca de la boca, les costó casi media hora que se explicase con coherencia. Cuando acabó el relato, Mariano solo quería matar al hombre que había destrozado a puñetazos a su Cova. A su padre le fue casi imposible frenarlo para evitar que saliese a matar al señor Fernández. Con todo, acabaron por hacerle entrar en razón, alegando que tenía un hijo por el que velar.


         Tras un debate intenso, decidieron que solo había una solución razonable: marcharse del pueblo para que ambos pudiesen salir airosos de la situación. Mariano había estado ahorrando los dos últimos años, por si ocurría algún contratiempo, y aquel era el momento perfecto para sacar todo el dinero y comenzar de nuevo. Los padres de Mariano, que no sabían qué hacer, ni cómo actuar, decidieron aportar una parte de sus ahorros para ayudar a la pareja a alejarse de los padres de Cova. Y así lo hicieron: cogieron todo lo que pudieron meter en un petate y salieron al camino sin rumbo fijo. Debían desaparecer antes de que los Fernández o los Pérez fuesen a buscarlos.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 10


        


        


        


        Una tarde a mediados de marzo fui invitada a casa de Maite y Julián (el piso superior de la taberna) para tomar unos vinos con Miguel y Virginia. A pesar de no estar Francisco entre el grupo, me lo estaba pasando de fábula; no paré de reírme con Julián en toda la tarde. No les veía desde hacía unas semanas y una tarde entre amigos me estaba sentando genial. En un momento dado la conversación se desvió a temas que no controlaba y la cabeza se me fue a mis últimos días en la montaña.


         Mi primer mes había sido bastante poco fructífero y cuando ya pensaba que me iba a volver a casa con las manos vacías, de pronto, aparecieron. Casi se me pasan desapercibidas pero no, allí estaban, unas preciosas huellas de lobo (de eso no cabía la menor duda). Intenté seguir la pista, pero las perdí en una zona de hojarasca y no tuve más remedio que desistir de la empresa pero, por lo menos, esas huellas me habían devuelto todas las esperanzas que ya había comenzado a perder. Aunque habían pasado unos días desde el hallazgo, no había encontrado nada más. El simple hecho de colgar las fotografías de las huellas por toda la cabaña me daba fuerzas para seguir con la búsqueda. El resto de la semana, me lo pase inspeccionando la zona sin descanso. Era un lugar ligeramente alejado de donde comenzaba mi búsqueda diaria pero, sin duda, una buen emplazamiento. El lugar constaba de un pequeño claro, donde encontré las huellas, con una ladera rocosa a un lado con alguna que otra cueva. Podría ser un lugar perfecto de cría si se utilizaban las cuevas como madrigueras. Al otro extremo del claro también pasaba un pequeño riachuelo, perfecto para hacer las veces de abrevadero. No sabía cómo no se me había ocurrido antes hacer más hincapié en aquel lugar, era bastante obvio que contaba con todos los elementos básicos para una pareja de lobos. En cuanto acabé con la última inspección, baje corriendo a casa de Francisco para compartir la gran noticia haciéndole prometer que sus labios quedarían sellados; no quería ni pensar qué pasaría en el pueblo si se enterasen de la noticia. Sería perfecto encontrarlos y tener unos meses para poder hacer la investigación sin intromisiones. Casi hasta estaba pensando en volver a la iglesia para pedir una ayudita allá arriba. El padre Manuel se alegraría mucho de verme. Aunque muy a mi pesar sabía que, tarde o temprano, el pueblo se enteraría del hallazgo y comenzarían las verdaderas preocupaciones. 


        


         A parte de Francisco, la única compañía de la que había dispuesto aquellos días, era la pequeña zorra que vivía en la ladera trasera. Me solía hacer visitas al amanecer y al atardecer, sobre todo desde que le dejaba los restos de la cena en la entrada. Gracias a ella pasaba los días algo más acompañada. Le había llamado Petra y, aunque no se dejaba tocar, tenía la esperanza de conseguirlo con un poco de tesón y cabezonería. Por otro lado en aquellas semanas, Francisco y yo habíamos quedado para cenar en unas cuantas ocasiones y ya nos sentíamos como si nos conociéramos de toda la vida. En principio, él no tenía ninguna obligación de ayudarme en la tarea y lo estaba haciendo casi como si de un compañero más se tratase. Gracias a él encontré innumerables rutas que no hubiese encontrado por mí misma y el zoneo se me estaba haciendo mucho más sencillo. Éramos muy parecidos y compartir mis logros con alguien que se emocionaba casi tanto como yo era una gozada. Encima, era un hombre encantador que estaba de muy buen ver y en el que había encontrado un gran apoyo. Cada día se me hacía más complicado mantener mi voluntaria castidad sobre todo cuando me di cuenta de que él se prestaría a ello sin problemas. En una de las cenas que tuvimos, la cosa comenzó a subir de tono y gracias a que no había tomado ni media copa de más, pude salir airosa del atolladero. Siempre que cenábamos en Pola se empeñaba en que me quedase a dormir en su casa, pero como no me fiaba de mí misma, después de la cena (y como una buena chica) me despedía con un cortés beso en la mejilla y volvía a la soledad de mi borda. Una noche el beso en la mejilla casi acabó siendo en la boca y fue cuando me di cuenta de que no podíamos seguir así. Yo le necesitaba, él era la única persona con la que compartir mis días de soledad, pero tenía que tomar una decisión. Estaba claro que no podíamos seguir quedando como si nada. Si seguía así, algún día el único amigo que tenía iba a dejar de serlo. Cada vez que volvía a casa después de una cena con él, me pasaba todo el camino de vuelta enfadada por ser tan tonta pero, por otro lado, sabía que a la larga era lo mejor. En unos meses abandonaría el pueblo y aquella relación no podía ser. Aunque he de confesar que la fuerza de voluntad no la había obtenido yo sola: Ana, con sus mails desde Finlandia, me recordaba exactamente lo que significaba liarse con un compañero y que el trabajo acabase siendo una película de terror. Fuese como fuese tenía que tomar una decisión: o daba el paso y mi relación con el guardabosques pasaba a mayores o me alejaba de él para no hacerle sufrir más.


        


         Sacudí la cabeza para volver a la realidad y me di cuenta de que podía aprovechar la ocasión para interrogar a Miguel y sonsacarle algo de información. No les había hablado de mi descubrimiento (en realidad, no sabía hasta qué punto podía confiar en ellos), pero estaba interesada en conocer si se había reportado algún animal herido o si alguien le había reportado algo significativo.


         —La verdad es que no. Ni una sola mordedura de algo parecido a un lobo —me contestó, levantando una ceja.


         —Pues sí, es a lo que me refería —mascullé, rascándome la cabeza frustrada—. Me gustaría saber si me avisarías si te reportasen alguna mordedura que se asemeje a la de un lobo.


         —Claro, no te preocupes. Eso está hecho —acabó diciéndome, a la vez que me guiñaba un ojo, en señal de entendimiento.


         Por desgracia Miguel no tenía nada que contarme aunque, por lo que me dijo, lo normal era que si había ganado muerto no le llamasen a él. Solo le hacían llamar si el animal estaba herido. Tampoco había oído nada por boca de ningún ganadero, así que estaba como al principio.


         Se me estaba haciendo tarde y decidí que ya era hora de retirarme. En aquel momento me dio una punzada en el corazón; ellos se quedaban en esa preciosa casa, mientras yo me tenía que volver sola a la cabaña. Así que con un poco de pena, me despedí de todos y me dirigí a la taberna a despedirme de Maite que seguía atendiendo en la barra.


        


        ΩΩΩΩΩΩΩΩΩ


        


        Pablo tenía ganas de tomarse un trago en el bar. Tanta vaca iba a terminar con su moral. Cerró la puerta de su casa y se encaminó a la taberna de Julián a ver qué se cocía por el pueblo. En Tremaña no se vivía mal, pero algo más de vida social no iba a matar a nadie. Acostumbrado a haber pasado los últimos años en el centro de Londres aquello se le hacía muy solitario. Indudablemente el pueblo tenía sus ventajas: poder subir al monte en cualquier momento era una maravilla en comparación con coger un metro y llegar a Hyde Park para dar un paseo, pero echaba mucho, mucho, en falta quedar después de una jornada larga de trabajo con sus compañeros a tomar unas pintas por los pubs del barrio, en los que siempre había alguna actuación musical de la que disfrutar. Allí, sin embargo, como solo había un bar, siempre acababan en el mismo sitio con la misma gente (y ni por asomo se acercaba una banda a tocar) pero, como con todo, había pros y contras. Bajó a la calle algo pensativo y cuando fue a entrar a la taberna se chocó hombro con hombro con alguien.


         —Perdone —se disculpó, a la vez que recobraba la compostura y asía con las dos manos a la persona con la que se había topado para que no cayese al suelo.


         —No es nada —dijo una voz femenina.


         Pablo subió la mirada y quedó deslumbrado por la mujer que tenía en frente. Era una chica alta y delgada con el pelo todo alborotado recogido con una cinta que le daba aire de colegiala. Nunca antes le había visto por el pueblo.


         —¿Seguro que estás bien? —quiso asegurarse Pablo, mirándole de arriba abajo con la excusa de comprobar que la chica estaba en perfecto estado.


         —Sí, no ha sido nada —repitió con una gran sonrisa—. Bueno, ¡hasta otra!


         Pablo se quedó mirando como aquella chica bajaba por la calle y se metía en un todoterreno. ¿Quién sería? ¿Una vecina nueva? No le había visto nunca. Tendría que investigar a ver quién era. Se quedó alelado allí plantado, mientras veía el coche alejarse, pensando en que la población de Tremaña sí había mejorado en los últimos tiempos. Quizás habría algo mejor con lo que entretenerse que una banda de música.


        

      


      

    

  


  
    
      
        Capítulo 11


        


        


        


        Francisco me despertó de forma brusca.


         —Alex, despierta.


         No sabía ni quién era. Tardé unos segundos en abrir los ojos, comprender dónde estaba y quién era aquel hombre que me zarandeaba sin miramientos.


         —¿Qué pasa? —pregunté, poniendo un pie en el suelo alarmada. Me di cuenta de que algo había sucedido para que fuese a despertarme de esa manera a la borda.


         —Ha habido un ataque —explicó Francisco—. ¡Rápido! Ponte en pie y vístete. Si tenemos suerte llegaremos a la vez que Miguel. Ya le he avisado y ya está de camino.


         —¿Ha habido muchos daños? —intenté sacar la máxima información posible ya de camino al baño para lavarme la cara.


         —Han muerto dos vacas de la finca de Bernardo Pérez y alguna otra ha caído herida. La cosa no pinta bien. —Le oí decir desde la puerta sin parar de moverse—. Ha estado montando bronca en la oficina. Me ha llamado Paco, un guardia civil amigo mío, para realizar un informe. Date prisa —dijo ya casi en la mitad del descampado.


         Cinco minutos después estábamos montados en su coche y de camino al lugar de los hechos. Según me había contado Francisco, el tal Bernardo no era una persona fácil de tratar. A ver cómo discurría la situación, pensé.


         Después de unos veinte minutos de carrera, llegamos a un campo donde encontramos a Miguel inspeccionando al ganado. ¡Mierda! Llegábamos tarde. Nada más bajar del Jeep, un hombre de unos cincuenta y cinco años, que estaba con Miguel, salió disparado hacia nosotros. Era el hombre de mirada hostil de la iglesia. La cosa no tenía muy buena pinta. Yo ya tenía lo nervios de punta y no necesitaba encima lidiar con un ganadero furioso. Me quedé paralizada viendo cómo un hombretón de metro ochenta se acercaba a nosotros, señalándome con el dedo, con una pinta de no muy buenos amigos.


         —Tú, aquí no tienes nada que hacer —se dirigió a mí a menos de un palmo de mi cara.


         —Bernardo, tranquilo que viene conmigo. —Le frenó Francisco interponiéndose entre los dos.


         —De eso nada. Esta solo quiere meter las narices para cambiar las pruebas y que sus lobos salgan de rositas —prosiguió en un tono bastante amenazador, acercándose más de lo necesario a Francisco—. Esta propiedad es mía y no la quiero aquí. Pienso realizar una batida y matar a esos hijos de puta en cuanto tenga la oportunidad —añadió, mirándome fijamente—. Esto lo tenía que haber cortado ya en cuanto se oyeron los rumores.


         —¿Cómo sabe que han sido lobos? —contesté con una firmeza que no sentía, gracias a que me encontraba detrás de Francisco que me hacía de parapeto.


         —¿Qué cómo? ¿Esto es el colmo? ¿Con quién te crees que estás hablando niñata? —El hombre comenzaba a ponerse agresivo por momentos—. Llevo más tiempo en estas tierras de lo que tú has vivido. No necesito ninguna niñata universitaria que me diga qué es lo que ha atacado a mi ganado.


         —Bernardo, no es para tanto, debes calmarte. —Intentó apaciguar los ánimos Francisco.


         —¡Sácala de aquí ya! ¡No quiero volver a verla en mis tierras! —le ordenó a Francisco de forma amenazadora a un palmo de su cara—. Espero no volver a verte por aquí —sentenció con los ojos clavados en mi persona, mientras se daba la vuelta y volvía al lado de Miguel.


         Se me pusieron los pelos como escarpias y, visto lo visto, no me quedó más remedio que volver al coche y observarlo todo desde el asiento del copiloto. La cosa solía ponerse difícil en los trabajos de campo, pero aquello iba bastante más lejos de lo que estaba acostumbrada.


         A aquella distancia no veía muy bien lo que estaba pasando y solo vislumbraba al tal Bernardo haciendo aspavientos hacia Miguel y Francisco sin parar. Pasase lo que pasase, por si acaso, no volvería a salir del coche. El incidente no había comenzado nada bien. En el primer ataque ya había tenido un encontronazo con un energúmeno del tamaño de todo Asturias. Había tenido la esperanza de que las cosas no llegasen a tomar ese cariz y solo en el primer altercado ya me había puesto en contra de uno de los principales ganaderos de la zona. Sabía que no iba a tener mucho apoyo en el pueblo, pero nunca pensé que las cosas se fuesen al garete tan rápido.


         La espera se me estaba haciendo eterna. Encima, con las prisas no había cogido ropa suficiente y me empezaba a congelar de frío. Los vaqueros y el forro polar que llevaba no eran suficientes para un día de marzo como aquel, me mortificaba por no haber cogido el plumífero y los guantes. Tenía ganas de que todo acabase pronto para poder volver a casa a abrigarme y a empezar a trazar un plan de acción para apaciguar las aguas.


        


         Media hora después, Francisco entró en el coche.


         —¿Qué tal? ¿Cómo ha ido? —pregunté con apremio.


         —Pues…, no sé ni qué decirte —masculló, quitándose la gorra que llevaba puesta y agarrándose al volante—. No parece que haya sido un ataque de lobos, aunque hemos detectado la presencia de varias huellas en las zonas aledañas al prado, habrá que analizarlas, pero creo que son de perro. Parece que las presas no están demasiado deterioradas, como si las hubiesen matado por diversión. No ha sido consumido ni el hígado y los cuartos traseros están intactos.


         —¡Joder! ¡Ese hombre se ha puesto histérico! —estallé en un arranque de ira.


         —Es que no podían haber elegido un ganado peor para atacar —contestó preocupado, sin apartar la vista del frente.


         —Nunca me habías hablado de este hombre —le reproché, todavía ofendida intentando que me mirase a la cara—. No me imaginaba que las cosas estuviesen tan mal en el pueblo.


         —No quería que te preocupases antes de tiempo —me miró con una sonrisa de cariño—. Aunque no hay mal que por bien no venga: has conocido al peor de todos —acabó con una mueca irónica.


         —Bueno, ya hablaremos de la situación del pueblo luego —proseguí, al tiempo que hacía un gesto con el brazo para cambiar de tema—. ¿Habéis sacado buenas fotos? Y lo más importante: ¿has podido leer la escena?


         —¿Leer la escena? ¿Te crees que soy del CSI? —respondió con una carcajada, mientras arrancaba el coche.


         —¡Ja! ¡ja! Muy gracioso. —Le miré con cara de resignación—. Quiero decir si has podido ver por dónde entraron al prado y por dónde se fueron. Si no eran lobos, quizás eviten su territorio y esto me dé una pista —alargué las última palabra en tono cansino para fastidiarlo.


         —Bueno, alguna conclusión he sacado —me dijo con sonrisa de pícaro.


         —¿Ah, sí? ¿Y piensas compartirlo con el resto del mundo o te lo vas a quedar para ti solo? —pregunté con sorna mirándole de frente.


         —Eso te va a costar una cena —respondió en plena carcajada.


         —¡Joder! Acabáramos. ¡Sí que sales caro! —exclamé irónica—. ¿Le vendría bien al señor dignarse a cenar conmigo en Pola de San Martín el viernes?


         —En realidad… —Hizo una pausa para aclararse la garganta—. He quedado esta noche para cenar en casa de Miguel y así poder compartir sensaciones de forma más tranquila.


         —Tú sí que sabes —contesté dando saltitos de alegría, a la vez que le daba una palmada en el hombro.


         —Sí, pero de la invitación no te libras. Te he salvado la vida esta mañana.


         Con esa frase en tono de sorna, metió tercera y puso rumbo a la borda. No sé qué haría yo sin aquel hombre, era lo más cercano a un ángel caído del cielo que había conocido, pero me alegraba no tener que cenar aquella noche con él a solas. Seguían flaqueándome las fuerzas cuando se interponían unas cuantas copas de vino entre nosotros.


        


         Cuando entré en el bar, a última hora de la tarde, afortunadamente, no noté nada raro. Estaban los jubilados de siempre, sentados en las mesas de siempre, jugando la partida de siempre y, al verme, no dieron la impresión de que conocieran el suceso de la mañana, aunque sabiendo lo pequeño que era el pueblo, no creía que eso fuese posible. Con todo, agradecí que se comportasen como si nada. Me acerqué a la barra y pedí un vino blanco. Como el bar estaba tranquilo, Maite y yo pudimos hablar largo rato sobre lo que había ocurrido aquella mañana. Maite fue muy comprensiva y me reconfortó mucho más de lo que había esperado. La cuestión era que ella comprendía mi situación porque tampoco era una lugareña, y yo no sabía hasta qué punto Maite entendía la repercusión que podía tener el percance mañanero en el pueblo. Pero bueno…, al fin y al cabo era un apoyo.


         Después de estar una hora hablando, comenzó a entrar más y más gente y Maite empezó a ir de aquí para allá atendiendo las mesas y sirviendo bebidas en la barra. Mientras tanto llegó Manuel, el párroco, y se acercó para hacerme compañía. Era un hombre que ofrecía una serenidad que no me venía nada mal en aquellos momentos. Tenía además una conversación muy agradable por lo que se me pasó el rato volando. Me comentó que pasaría después de cenar a tomar el café a casa de Virginia y Miguel y me alegró saber que podríamos seguir nuestra conversación en un lugar más tranquilo. Tomándome mi segundo vino con el padre Manuel, entraron dos chicos y una chica por la puerta del bar. Uno de ellos era el chico con el que me había chocado días antes al salir de la taberna. La pareja que iba con él me sonaba de algo, pero no caía de qué. Él era alto, moreno y con un afeitado muy depurado. Iba con ropa de trabajo y se le veía algo tenso, mientras que ella, a pesar de ser muy guapa, tenía una mirada que daba miedo. Me recordaron al energúmeno de aquella mañana, pero podía ser que estaba obsesionándome con el tema. El chico con el que me había chocado días antes era ligeramente más alto y no era nada feo, cosa de la que ya me había percatado en nuestro anterior encuentro. Tenía el pelo castaño claro peinado hacia atrás y un corte de pelo que conseguía resaltar unos ojos enormes color miel. Su cara la enmarcaba una nariz recta y una boca amplia con labios no demasiado finos. Llevaba un jersey beige de cuello alto y una barba de un par de días que le daba un aspecto bohemio muy natural. Tenía un aire de serenidad que contrastaba con el nerviosismo de su compañero. En un momento dado, me fije que su mirada se cruzaban con la mía y tardé un par de segundos (más de lo que hubiese sido recomendable) en retirarla. Mi cara, en cambio, tardó un rato largo en recuperar su color natural. De repente, me di cuenta que los tres tenían la mirada clavada en mí. El del afeitado apurado le estaba hablando a su compañero sobre mí, cosa que me incomodó de forma notable mientras que notaba los ojos de la chica clavados como puñales. Al rato se me acercó Maite y, con el disimulo que le caracterizaba, me contó que eran Pedro y Laura, los hijos de Bernardo, acompañados de Pablo, un amigo de la familia. Entendí, entonces, porqué me había recordado al energúmeno y porqué cuchicheaban sobre mí de forma tan descarada. Y entonces me acordé de que ya lo había visto antes; eran los chicos de mirada lúgubre con los que me topé en misa. La actitud de la pareja me estaba poniendo nerviosa, y con la excusa de que se me estaba haciendo tarde, me despedí de Maite y del padre Manuel y me dirigí a casa de Miguel y Virginia con ganas de tener más detalles del ataque de aquella mañana.


        


        ΩΩΩΩΩΩΩΩΩ


        


        Pablo se quedó mirando cómo la bióloga salía del bar. No había dado ninguna importancia a su llegada al pueblo, era más, estaba encantado al saber que aquella chica se quedaría en el valle una larga temporada. No estaba nada mal. Volvía a tener el pelo rizado, pero esta vez no lo llevaba recogido con una cinta. Le caían varios mechones en la cara lo que le daba un aire más maduro del que aparentaba la última vez. Llevaba unos vaqueros que se le ceñían bastante bien a sus curvas e iba con una camisa de color fucsia y una chaqueta negra que le marcaba muy bien la figura. Comparando con cómo vestía allí la gente parecía que ella iba de gala. Fue una sorpresa ver una persona así en el bar por segunda vez.


         —Chicos voy un segundo al baño. —Le sacó Laura de sus ensoñaciones.


         —Pedro, ¿sabes qué? —le espetó Pablo, mirando cómo salía la chica del bar y esperando a estar fuera del alcance de Laura.


         —¿Qué? —le contestó Pedro despistado, dando, acto seguido, un sorbo a su cerveza.


         —Creo que no está nada mal que el Principado haya decidido conservar lo escaso que queda salvaje en la zona.


         —¿De verdad? —dijo Pedro con ironía—. Pues no lo creo, si eso que quieren conservar se va a cargar nuestros negocios. Mi padre lleva toda la tarde haciendo gestiones para conseguir alguna subvención por las dos vacas —contestó tenso—. Aunque si lo dices por lo que yo creo, se te tiene que estar aflojando el cerebro o, mejor dicho, se te está endureciendo la entrepierna. —Le dio un codazo, a la vez que le guiñaba un ojo en tono de sorna.


         —Anda, pasa de mí, ¿quieres? —zanjó Pablo, cambiando de tema.


        


         Cuando Laura llegó al baño se tomó el enésimo Gelocatil del día. La jornada había sido una tortura. En realidad había comenzado muy bien. A última hora de la mañana, su padre había llegado a casa hecho una furia por lo del ataque y ella se dedicó a disfrutar de lo lindo viendo a todos como locos corriendo de un lado para otro intentado aplacar la ira de su padre. Todo hubiese sido muy bonito si a su padre no le hubiese dado por quedarse en casa lo que restaba de día. Lo que había comenzado como una diversión tonta, para media tarde se había convertido en un infierno en toda regla. Su padre se había pasado prácticamente toda la jornada gritando en la biblioteca de casa, pegando unos alaridos que tenían que oírse desde el otro lado de la calle. Cuando se enteró de que Pedro había quedado en la taberna con Pablo, decidido unirse a su hermano para descansar un poco y aprovechar la oportunidad con Pablo, pero ni su presencia había conseguido disipar el malestar. No recordaba un dolor de cabeza tan horrible desde hacía tiempo. Necesitaba aplacar el martilleo si quería llegar entera a la cena. ¡Joder! Si no hubiese sido por el dolor de cabeza y el rato que había tenido que estar tranquilizando a su madre, habría sido hasta divertido. ¡Que se joda el puto viejo!¡Qué follón! Solo por dos puñeteras vacas. Si lo único que había allí eran vacas; dos más o dos menos no se iba a notar demasiado. Lo más divertido había sido lo de la bióloga. Su padre había estado llamándole de todo menos bonita las últimas dos horas. ¡Ja, ja, ja! ¡Qué forma de cagarla! Va la subnormal y aparece en las tierras de su padre. Por los insultos que le llevaba lanzando media tarde, se debía haber llevado un buen rapapolvo. ¡No se podía ser más idiota! ¿Cómo se le ocurría presentarse allí y ponerse a tiro de su padre? Cuando la vio en el bar no se lo podía ni creer, estaba un poco pálida, de eso no cabía la menor duda, pero pensaba que no tendría coraje de bajar al pueblo, por lo menos en lo que le quedaba de estancia, y allí estaba como si nada.


         Por fortuna, el día estaba a punto de concluir. Cuando volviese a casa solo quedaría servir la cena y podría retirarse a su cuarto y ponerse unos tapones para no seguir escuchando los gritos de su padre. No se podía permitir bajar la guardia, necesitaba estar muy atenta durante la cena para no meter la pata. Su padre llevaba casi todo el día bebiendo y para la noche estaría borracho como una cuba. Estaba claro que alguien se la iba a cargar aquel día y no quería ser ella la que hiciese un movimiento equivocado y ser víctima de toda su ira. Si estaba calladita y con la mirada pegada a su plato, seguro que sería el idiota de su hermano el que se llevase la bronca. Solo esperaba que no llegasen a las manos como la última vez.


        


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 12


        


        


        


        La casa rural estaba a las afueras de Tremaña. Muy torpe tenía que ser para no encontrarla; había señalizaciones por todas partes que indicaban por dónde se iba. Después de salir del camino principal vi el último cartel que indicaba una cuesta bastante empinada, metí segunda y comencé a subir la cuesta intentando averiguar cómo sería la casa y qué noticias nos traería Miguel. Al llegar a lo alto del camino, apareció un pequeño huerto de manzanos rodeado de un murete de piedra típico de la zona. Cuando levanté la vista pude ver, al fondo, una preciosa casona roja de piedra y madera con grandes ventanales al frente. El lugar me impresionó. Estaba claro que la casona tenía su encanto. Ya en la entrada me dio la bienvenida un porche de piedra en el que se había colocado unas mesas y una mecedora. Supuse que las mesas serían para tomar el desayuno o para que los huéspedes descansasen por la tarde. El porche estaba rodeado de macetas llenas de hortensias que le daban un aspecto casi de película. Era un lugar precioso. No me esperaba que hubiese nada igual en el pueblo. El mimo con que se había decorado la casa distaba mucho de las fachadas y porches del resto de Tremaña.


         Toqué el timbre con ganas de ver cómo sería aquella maravilla por dentro.


         —¡Qué bien que has venido temprano! —me saludó Virginia, con más entusiasmo del que yo me esperaba, abriendo la puerta de golpe—. Pasa, pasa, no te quedes en la puerta, que empieza a refrescar —dijo, mientras me empujaba literalmente hacia dentro.


         —Muchas gracias por invitarme a cenar —respondí agradecida de que fuese tan amable, sacando una botella de crianza que había comprado para la ocasión.


         —De nada, ya era hora que vinieses a visitarnos —sonrió, sacudiendo mi plumífero y dejándolo colgado en el perchero y cogiendo la botella agradecida—. ¿Quieres que te enseñe la casa? —me preguntó con un tono que no admitía negativa alguna.


         —Me encantaría.


         —Normalmente te la hubiese enseñado Paula, pero se ha quedado a dormir en casa de Oihane. Ya sabes, a esa edad son inseparables.


         Dicho lo cual, me llevó directamente a la sala de estar; un lugar muy acogedor en el que se notaba que también se habían cuidado mucho los detalles. Toda la casa había sido pintada de colores muy suaves que invitaban a estar dentro durante horas. Dado que además las estancias tenían grandes ventanales que permitían ver parte de los Picos de Europa, no quedaba duda alguna de que los huéspedes repetirían seguro la estancia.


         La casa tenía dos pisos con cinco habitaciones cada uno. Me encantó ver que habían nombrado las habitaciones con especies florales de la zona. En la entrada de cada habitación se podía ver un cuadro con una representación de un árbol o una flor y su nombre concreto.


         Después de acabar el recorrido por los pisos superiores, me llevó a la cocina para que le ayudase con los preparativos de la cena. Mientras ella se centró en la preparación del plato principal, a mí me tocó poner la mesa para los cuatro. En cuanto acabé sonó el timbre.


         —Alex, por favor, abre la puerta que debe ser Francisco —me gritó Virginia desde la cocina.


         —Sin problemas Virginia —contesté, digiriéndome hacia la puerta.


         —Buenaaas —dije abriendo la puerta de un golpe.


         —¡Vaya, Virginia! Te recordaba algo más bajita —se rió por lo bajo Francisco.


         —¡Ja!, ¡ja! Ya se me olvidaba que llegaba el gracioso del pueblo —añadí con una mueca irónica.


         —Anda, déjame pasar. —Me hizo a un lado en tono de burla entrando como si estuviese en su casa—. ¡Menos mal que hemos venido a casa de Virginia a cenar! Si nos llegas a invitar tú ya estaríamos comiendo sándwiches de jamón y queso con patatas de bolsa. —Se quitó la chaqueta y la dejó en el perchero.


         —Pues no, has fallado —contesté roja de vergüenza al saber que tenía razón—. Me habría estirado y habría preparado macarrones con tomate.


         —Recuérdame que no vaya a tu casa como invitado. Gracias. —Me regaló una gran sonrisa metiéndose en la cocina.


         —¡Qué bien huele, Virginia! —Le dio dos besos—. ¡Cómo se nota que Alex te ha estado ayudando! —dijo echando la vista atrás para ver si me había llegado la gracia.


         —Pues he puesto la mesa —contesté toda ofendida.


         Quizás no había hecho la cena, pero por lo menos había ayudado en la medida de lo posible. Me sentía igualmente orgullosa de mi hazaña. No iba a conseguir que me sintiese mal por mi falta de esmero culinario. Ya tenía bastante con el día a día como para preocuparme por hacer cosas decentes en la cocina. A las mujeres modernas no nos podía dar para todo (o por lo menos ese era el argumento con el que me consolaba).


        


         Media hora después ya estábamos todos sentados en la mesa degustando una cena casera como hacía tiempo que no probaba. Virginia había preparado de primero un pisto de calabacín y berenjena acompañado con arroz blanco (que rozaba casi la perfección), una ensalada mixta de acompañamiento y un cordero asado para terminar. Durante el primer plato la conversación se centró en temas triviales. Francisco y Miguel estuvieron hablando sobre la calidad del ganado de la zona y sus afecciones más comunes. Mientras tanto, Virginia me estuvo poniendo al tanto de chismorreos del pueblo aunque, al igual que con Maite, me costaba bastante seguir la conversación gracias a mis escasos conocimientos de los lugareños.


         Al servir el segundo plato ya no pude resistirme más y saqué el tema por el cual habíamos quedado a cenar.


         —Bueno, y sobre el ataque de la mañana, ¿qué? —le pregunté directamente a Miguel.


         —Pues después de investigar a fondo el ataque y sobre todo el tipo de heridas, he de decir que casi con toda seguridad el ataque ha sido producido por perros asilvestrado. —Tragó el trozo que tenía en la boca con dificultad.


         —Ya, perros asilvestrados —repetí pensativa—. ¿Me podrías pasar las fotos de esta mañana para que me pueda hacer a la idea de cómo quedaron las presas?


         —Sin ningún problema, después de cenar te paso todas las que he sacado.—Hizo un gesto con la cabeza hacia el ordenador.


         —¿Le has llamado al energúmeno de esta mañana para darle el resultado del informe?


         —Deberías tener más cuidado de cómo haces tus preguntas. —Me fulminó Francisco con una mirada de pocos amigos.


         —Pensé que estábamos en confianza —respondí avergonzada clavando la mirada en el plato.


         Quizás había dado por sentado que estábamos entre amigos y no era así. Me había emocionado y no había medido mis palabras.


         —Sí, lo estamos, pero tienes que tener cuidado —me volvió a responder de forma muy seria, haciendo una pausa para beber un trago de vino como para coger fuerzas.


         —Tienes que comprender que es la forma de vida de la zona. Las vacas se cuidan de forma minuciosa. Hace muchísimo tiempo que no se acercaban los lobos al valle. No ha caído nada bien la noticia —explicó Miguel en tono apaciguador.


         —¡Pero si ni siquiera se ha comprobado que haya lobos en la zona! —les increpé enfadada, tirando la servilleta de malos modos en la mesa.


         Ya empezaba a estar harta de tanto sigilo. Una cosa era andar con tiento, pero aquello ya se estaba pasando de castaño oscuro. ¡Qué eran ganaderos, no terroristas internacionales!, pensé.


         —Si han mandado a alguien a investigar, será por algo, ¿no crees? —intervino Francisco con tono más conciliador, intentando hacerme entender la forma de pensar del valle.


         —Bueno, ¿le habéis dado a ese hombre la noticia? —volví a preguntar con otro tono, poniendo los ojos en blanco para quitarle hierro al asunto.


         —Sí, le he llamado esta tarde para informarle de las conclusiones del informe —respondió Miguel, rascándose la cabeza como gesto de preocupación—. No se lo ha tomado muy bien —remarcó con el mismo tono—. De hecho, me ha insinuado que estaba comprado por la Universidad y que no aceptaba el informe de ninguna de las maneras.


         —¡Por qué no me sorprende! —manifestó Francisco con un ruido de garganta muy suyo.


         —¿Qué creéis que va a suceder ahora? —pregunté en tono más de incertidumbre que de preocupación.


         —Yo creo que Bernardo va a tomarse la justicia por su mano e intentará organizar alguna batida ilegal —contestó Miguel en tono serio—. Es uno de los hombres con más poder del pueblo, tiene a muchas personas de su lado, sobre todo ganaderos. Me consta que hay gente que le seguiría sin lugar a dudas, aunque no todos.


         —Quiero que tengas mucho cuidado con ese hombre, Alex —me pidió Francisco, fulminándome con una mirada de advertencia que no me gustó demasiado—. No es un hombre con el que se puedan tomar las cosas a la ligera. Es necio, bruto, arrogante y tiene muchos seguidores. —En ese momento me señaló con el tenedor—. No quiero que te acerques a él ni de casualidad.


         —¡Ya! ¿Qué pretendes que me cruce de acera si me lo encuentro por el pueblo? —le respondí con ironía.


         —Pues, de hecho, eso es lo mínimo que deberías hacer —prosiguió muy serio—. Hasta ahora habíamos hecho como que no había pasado nada, pero la situación acaba de dar un giro de ciento ochenta grados. Debes tener cuidado.


         —Empezáis a darme miedo. —Dejé el tenedor en la mesa mirando a ambos con cara de preocupación.


         Me estaban poniendo al tal Bernardo como si fuese el mismísimo Satanás con camisa de franela. Nada de aquello me gustaba.


         —Es que es serio —me contestaron al unísono.


         —¿Qué me recomendáis?


         —Que te dejes ver menos por el pueblo —respondió Francisco—. Bernardo, hoy, ha estado metido en casa intentando encontrar la manera de conseguir dinero por el suceso. No habrá tenido tiempo de movilizar a nadie, pero en los próximos días lo hará.


         —Sí, Alejandra, es mejor que te quedes en la montaña por algún tiempo —confirmó Miguel asintiendo con la cabeza, mientras acababa el último trozo de cordero de su plato.


         Lo que me faltaba, ya no podía ir ni al pueblo a despejarme la cabeza en la taberna.


         —¡No es justo! —protesté mirándoles a ambos—. Ni siquiera han sido ellos —me quejé tirando, de mala gana, mi servilleta en la mesa.


         Se hizo un silencio incómodo.


         —¿Me estoy perdiendo algo? —preguntó Miguel levantando una ceja, al ver mi reacción demasiado exagerada.


         Francisco me echó una mirada interrogativa y al ver que no me oponía, completó la información que le faltaba.


         —Alex ha encontrado huellas en el arroyo colindante a las tierras de Bernardo.


         —¡Ajá! —masculló Miguel pensativo—. Así que sí hay de qué preocuparse —contestó más para sí mismo que para los demás.


         —En realidad, no sé casi nada —proseguí, mirando a Francisco con reproche por haber desvelado que estaban cerca de las tierras del energúmeno—. Solo he encontrado un par de huellas de lobo. Lo único que he deducido es que hay mínimo dos ejemplares en la zona. Uno, por seguro, es un macho, el otro, no tengo claro si es una hembra o un macho más joven —aclaré sin rodeos.


         —Habrá que…—Antes de acabar la frase sonó el timbre de la puerta.


         Dimos todos un brinco por la tensión acumulada, y fue Miguel quien la rompió.


         —¡Ah! Deben ser Pablo y el padre Manuel, me los he encontrado antes en el pueblo y les he invitado al café. —Colocó la servilleta en la mesa y se dirigió a la puerta para dejar entrar a los invitados.


         —Muchas gracias por avisar, cariño —le increpó Virginia en tono irónico—. No sé qué haría sin ti.


         Dicho lo cual, Virginia y yo recogimos la mesa y nos metimos en la cocina para preparar los cafés. Cuando el café ya estaba listo, salí a preguntar cómo lo querían y vi que los hombres se habían retirado al salón familiar. Cuando entré, reconocí al chico con el que me había chocado días antes. Allí estaba con su pose serena y una sonrisa que quitaba el aliento. Llevaba el mismo jersey beige de cuello vuelto con el que le había visto en la taberna. Estaba hablado con Miguel y cuando me vio entrar, me miró con aquellos ojos miel que quitaban el sentido. Me quedé tan embobada que no fui capaz de articular palabra. Encima me recorrió el cuerpo de arriba a abajo con la mirada con todo el descaro del mundo. Entré en la habitación, crucé los brazos para protegerme de aquella mirada y me quedé con cara de lela sin decir palabra.


         —Perdona, Alex, no te he presentado —se dio cuenta Miguel—. Este es Pablo, el hijo de Mariano Álvarez, uno de los ganaderos del pueblo, y al padre Manuel ya le conoces. —Dirigió el brazo hacia mí—. Esta es Alex. Como ya sabéis ha venido a hacer un estudio para la Universidad.


         —Buenas noches, encantada —me dirigí a Pablo con una sonrisa tonta sin poder moverme un milímetro.


         —Ya nos hemos topado en el pueblo —respondió el chico con toda la serenidad del mundo—. Y en sentido literal. —Se rió al terminar la frase.


         —Mmmfmm —fue lo único que conseguí sacar de mi garganta.


         Con la presencia de aquel hombre inundándolo todo, no le había hecho ni caso al padre Manuel. ¡Qué desastre! Estaba quedando como una tonta, solo faltaba que me tropezara y me diese de bruces con el sofá que tenía delante. Menos mal que conseguí recuperar la compostura y concluir mi cometido.


         —Venía a ver si queríais todos café.


         —Sí, por favor —me respondieron al unísono.


         Sin mediar palabra me di media vuelta y me dirigí a la cocina para ver si acababa de recobrar la compostura que había perdido en el último minuto en el salón.


         Cuando Virginia salió, se dirigió hacia los dos invitados y les dio dos besos muy cariñosos. Se notaba claramente que era gente muy querida en la casa.


         El resto de la velada transcurrió mucho más tranquila, excepto en mi interior. La mirada de Pablo me ponía bastante nerviosa y me miraba mucho más a menudo de lo que hubiera sido adecuado (o eso me parecía). Estuvimos hablando de mil temas distintos, desde el tiempo hasta de política nacional. Virginia le preguntó a Pablo por su vida en Londres y este contó sus andanzas por el extranjero. Nos contó cómo había pasado un par de años allí. Estuvo hablando de la ciudad, de sus gentes, los parques… (en realidad, de los parques lo contó porque se lo preguntó Francisco; cada loco con su tema). Fue todo muy agradable. Durante el tiempo que duró la explicación de los parques, Pablo estaba tan centrado en Francisco que pude aprovechar para perderme en sus ojos sin miedo a ser descubierta. Tenía un color miel nada común, casi hipnótico. Igualmente tenía unas espesas pestañas y unas cejas no muy pobladas color cobrizo que ayudaban a suavizar las facciones de su cara. Aquel chico irradiaba una paz que se contagiaba. Mientras hablaba estábamos todos atentos a sus palabras como si nos hubiésemos trasladado a Londres y estuviésemos viviendo todo lo que nos estaba contando. Era una persona muy agradable con la que pasar el rato. Por contra, el padre Manuel no soltó palabra hasta que se dirigió a mí y me preguntó qué había hecho una chica como yo para acabar en un lugar como aquel. Yo, sacudiéndome los pensamientos anteriores, decidí hacer un resumen, lo más escueto posible sobre mi vida. Expliqué que mi familia era un desastre (no quise entrar en más detalles) y eso me había forzado a ser una persona independiente que se había buscado la vida mucho antes de lo que se consideraba lo normal, les conté que siempre había trabajado para pagarme los estudios y, en cuanto pude, me fui a Madrid a estudiar lo que siempre había querido: Biología. Les expliqué que cuando acabé la carrera conseguí una beca para un doctorado y después de tres largos años, por fin, estaba llegando a su fin. Me enrollé más de la cuenta explicando el objetivo de mi tesis sobre la migración de poblaciones de lobo ibérico a nuevos nichos, pero muy al contrario de lo que solía pasar, nadie pareció aburrirse y de hecho, me hicieron preguntas para que explicase ciertos aspectos que había dejado pasar por encima.


        


         Horas más tarde nos despedimos todos. Pablo y el padre Manuel me dieron dos besos de despedida bastante sinceros. El roce de los labios de Pablo me puso la carne de gallina. Fue un beso tímido, al ras de la piel, que casi logra dejarme sin respiración. Después de aquello Francisco insistió en que me fuera a su casa a dormir para no pasar la noche sola en la borda y, la verdad, no me pareció mala idea. Me habían conseguido poner nerviosa los comentarios negativos de la noche, pero cuando llegué al coche, lo pensé mejor y denegué amablemente la invitación partiendo hacia mi cabaña; Pablo me había dejado demasiado turbada como para que la presencia de Francisco mitigase mi nerviosismo.


        


        

      


      

    

  


  
    
      
        Capítulo 13


        


        


        


        Después de cenar, Mariano se puso una copa de vino y se sentó en el sofá a degustarla con tranquilidad. Había pasado un frío terrible a lo largo del día y es que los años no pasaban en balde. Antiguamente ni siquiera sentía el frío del invierno durante las horas de trabajo, pero cada vez le costaba más aguantar sin tener que tomar algo tibio para mantener los huesos calientes. Dado que Pablo estaba de regreso había comenzado a tomarse algunas tardes libres y le dejaba a él a cargo del negocio. Era una pena, ya que, aunque todavía no lo habían hablado, Mariano sabía que aquello no era para su hijo. Era una gran ayuda en el campo y trabajaba sin descanso, pero lo hacía con una falta total de interés. No se le veía nada ilusionado por mejorar la genética del ganado ni por la llegada de la época de partos. Simplemente parecía que estaba fuera de lugar. Allí, solo, con una copa de vino, comenzó a recordar lo diferente que habían sido sus comienzos. Habían sido duros, pero el trabajo le gustaba y tenía mucho por lo que luchar. Tenía una familia que sacar adelante.


        


         Antes de abandonar el pueblo, Cova se negó marcharse sin hacer una parada en la iglesia. Mariano no creyó que fuese el mejor momento, pero no quiso darle mayores preocupaciones y se dejó llevar hasta la puerta de la iglesia antes de partir. Allí les abrió la puerta el nuevo párroco; un párroco moderno de capital al que habían destinado solamente hacía unos meses a la diócesis.


         —Padre Manuel necesitamos su ayuda —solicitó Cova desesperada a un cura con la servilleta de la cena colgada de la sotana.


         —Pasad, hijos, no os quedéis en la puerta —les invitó abriendo la puerta de par en par y casi empujándolos para que pasasen.


         Entre sollozos y palmaditas de apoyo por parte de Mariano, Cova consiguió contarle todo lo sucedido al padre Manuel. Este, a su vez, hizo todo el esfuerzo que pudo para entender el galimatías que salía de la pobre muchacha. Después de descifrar lo que decía Cova, estuvo de acuerdo en que los matrimonios concertados ya no eran cosa de aquellos tiempos y que, a pesar de no aprobar el embarazo, lo mejor sería santificar la unión de sus padres con el sacramento del matrimonio. Dada la gravedad de la situación y que la búsqueda de ambos no tardaría mucho en hacerse efectiva, el mismo padre Manuel propuso casarles aquella misma noche, lo más rápido posible.


         Así, con un bonito vestido de verano, la cara amoratada y dos testigos improvisados, Cova contrajo matrimonio con Mariano. Mientras los dos se juraban ante Dios amor eterno, Mariano se hizo una promesa a sí mismo: haría todo lo que estuviese en su mano para que Cova viviese como la princesa que era y no dejaría impune al padre que había destrozado la cara de su hija.


         Después de una ceremonia de quince minutos, salieron de la iglesia y se marcharon sigilosamente del pueblo en un viejo carromato que les habían prestado los padres de Mariano.


         Desgraciadamente, su primera parada tuvo que ser mucho antes de lo que hubiesen querido. Cova había comenzado a sangrar entre las piernas y tuvieron que acudir a casa del médico de un pueblo vecino para que le tratase. Estaban muy nerviosos y Cova no dejaba de llorar. El médico que les atendió no pudo más que confirmar, una hora después, que Cova había perdido en niño que llevaba dentro. Mariano nunca pudo perdonarse la pérdida de su primer hijo, y menos al mal nacido que se lo había arrebatado.


        


         Cova tardó un par de días en poder salir de la cama y bastante más en recuperarse del todo. Hubo que salir adelante con lo que tenían. Mariano abandonó la casa del médico con una mujer enferma y sin ningún lugar al que dirigirse. La situación no era muy favorable. Por suerte o por desgracia, no pudieron ir muy lejos, sobre todo porque el estado de salud de Cova no lo permitía. Consiguieron encontrar cobijo en Esterría, a un par de pueblos de distancia de Tremaña. No era el lugar idílico para quedarse, tan cerca de los padres de Cova, pero en las condiciones en las que se encontraba, no había posibilidad de ir mucho más lejos. Cogieron una habitación en un hostal para utilizarlo como cuartel de mando y trazar, así, un plan de futuro. Con todo lo acontecido, lo que más predominaba entre ellos eran los silencios. Casi ni se dirigieron la palabra en los días que pasaron en el hostal, no tanto porque estuviesen distanciándose, sino porque la situación no invitaba a mucha charlatanería. Bastante tenía Cova con superar su reciente pérdida y bastante tenía él con pensar cómo encontrar un trabajo y buscar una casa para poder comenzar de cero.


         Afortunadamente, Mariano averiguó que necesitaban gente en una ganadería cercana. El dueño disponía de cuartos para los trabajadores, así que tres días después de su llegada, Mariano y Cova pudieron abandonar el hostal y acomodarse en su primer hogar: un cuartucho con baño compartido en una vieja casa del pueblo. Cualquier cosa era adecuada si le permitía a Cova tener algo de paz. Mientras tanto, Mariano aprovechó para trabajar a destajo y poder así guardar los escasos duros que le habían dejado sus padres. Sabía que aquel lugar no estaba lo suficientemente lejos como para que los dejaran tranquilos, pero dadas las circunstancias no tenía otra opción.


         Semanas después, Cova comenzó a mejorar y consiguió trabajo en un pequeño taller de costura del pueblo. Eso le permitió distraerse y olvidar, en parte, lo sucedido. Siempre le había gustado coser y, aunque por su posición solo lo había hecho por entretenimiento, aquello le gustaba. Cosiendo se le pasaban las horas volando y el poder llevar algo de dinero a casa le hacía sentirse útil.


         Lograron prosperar trabajando día y noche, contra todo pronóstico. Un mes después de su llegada, comenzaron a ver a Bernardo por los alrededores. Estaba claro que nada tenía que hacer en ese pueblo, pero allí estaba, dando a entender que no había olvidado y que sus garras no se quedaban dentro de los lindes de Tremaña. Bernardo intentó repetidamente malmeter en los trabajos de Mariano, aunque gracias a la desconfianza entre localidades vecinas y el buen hacer de Mariano, la presencia de Bernardo resultó simplemente una sombra molesta.


         Meses después, Mariano y Cova consiguieron mudarse a una pequeña casa de las afueras y asentarse en su nuevo hogar. Su empeño por mirar hacia adelante les permitió ser todo lo felices que pudieron llegar a ser. Se levantaban temprano por la mañana, se dirigían a sus respectivos trabajos y llegaban a casa después del atardecer. Con poder pasar la noche juntos y compartir un lecho era suficiente para borrar los apuros del día.


         Los padres de Mariano comenzaron a visitarles los domingos, y no había mayor regalo para ellos que poder pasar los festivos en familia. Los señores Fernández nunca hicieron ni el mínimo esfuerzo de ponerse en contacto con ellos. Cova nunca quiso hablar de aquello, y Mariano nunca llegó a saber si fue capaz de perdonar a su familia por lo sucedido. La situación fue igualmente dura para los padres de Mariano; su padre fue despedido inmediatamente y tuvo que buscar trabajo en otra ganadería. En su caso sí le fue difícil encontrar un nuevo puesto, ya que, no quiso dejar el pueblo, pero todos consiguieron salir adelante contra viento y marea.


         Los años pasaron y las cosas no iban mal, pero Cova no conseguía quedarse encinta. Anhelaba, más que nada quedarse embarazada y poder brindar al matrimonio con un hijo, pero los meses pasaban y el deseado vástago no llegaba. Parecía que la paliza sufrida había hecho mucho más daño del que se esperaba. Todo siguió su curso hasta que, tres años después, el destino volvió a cambiar las tornas.


        


        

      

    

  


  
    
      
        


        Capítulo 14


        


        


        


        El día estaba gris y amenazaba con tormenta, pero a Pablo no le importó. Necesitaba escaparse a la montaña para poner sus pensamientos en orden. Desde que había vuelto a Lebeña había pasado más tiempo allí arriba que en casa con su padre, pero es que a pesar de llevar ya un par de meses en casa, seguía con la cabeza hecha un lío. No había nada como la energía que te envolvía allí arriba para ver las cosas con más claridad. Había estado largo tiempo separado de sus montañas y se estaba dedicando a recuperar el tiempo perdido.


         Después de acabar la carrera había pasado dos años en Inglaterra aprendiendo inglés y, ya de paso, aprendiendo a valerse por sí mismo. Había pasado unos años geniales. No había nada cómo salir de casa para darse cuenta de que el mundo era mucho más amplio de lo que parecía. Además, no se iba a engañar, con dinero y sin muchas preocupaciones había hecho lo que le había dado la gana durante todo ese tiempo. Pero había llegado el momento de centrarse y tomar decisiones: la primera que tomó fue volver al valle para redirigir su vida desde un lugar en el que se sentía seguro y tranquilo. A pesar de ello, andaba algo descolocado. Había llegado la hora de comenzar a encaminar su futuro. La carrera de Historia le había parecido de gran interés, pero no encontraba una salida en ese ámbito a no ser que lo hiciese desde la enseñanza. Se había dado cuenta de que no le desagradaba el trabajo de profesor, había pasado largas temporadas con los niños del pueblo y siempre le había parecido una experiencia satisfactoria. El problema sería decidir en qué franja de edad quería especializarse. Otra alternativa, a valorar, era quedarse en casa y coger las riendas del negocio familiar. Su padre estaba siendo muy comprensivo y no le estaba presionando para que tomase una decisión. Siempre había dicho que la elección de su futuro sería de él y que lo más importante era encontrar el camino adecuado fuese o no dentro de la ganadería.


         El pueblo, por otra parte, seguía igual que siempre. Sus viejos amigos estaban exactamente en el mismo sitio donde los dejó. Pedro no había cambiado nada, aunque fue una grata sorpresa ver que se había involucrado cien por cien en la ganadería familiar. Él siempre tuvo claro que su lugar estaba allí llevando las riendas del negocio, aunque conociendo a Bernardo, ¿quién sabía qué hubiese pasado si este hubiera decidido tomar otro camino? Pedro no había tenido mucha elección, aunque se le veía contento con la decisión. Por desgracia lo que tampoco había cambiado nada era Laura, había sido su novia del instituto, pero cuando entró en la Universidad se dio cuenta de que no tenían nada que ver y rompió con ella. La distancia fue decisiva para dar el paso, aunque la razón principal de su ruptura fue que cuanto más la conocía menos le gustaba. Su relación había durado cuatro largos años, desde el penúltimo año de instituto hasta el ecuador de su carrera. Era una persona fría con gran capacidad de hacer suyo todo lo que se le antojaba; incluidas las personas. La noche que cenó en su casa incluso la vio peor de lo que recordaba. Él había pasado página sin problemas y se llevó una gran decepción cuando se dio cuenta de que no le había pasado lo mismo a ella. Pablo se asombró al ver que todavía no lo había superado. Pensó que aquello se debía a que fue él el que dio el primer paso. Pablo estaba seguro que si ella hubiese sido la que soltase aquellas palabras, las cosas hubiesen sido muy diferentes. Laura le necesitaba como excusa para irse de casa y encontrar un sitio donde poder mangonear y dirigir a su antojo sin que sus padres interfiriesen. Al no haberlo conseguido, seguía en casa ayudando a su madre en las tareas domésticas. Hubiese podido estudiar si se lo hubiese propuesto, pero a ella todo lo académico le venía de lado. Pablo, a su vuelta, había tenido la esperanza de que hubiese rehecho su vida, sin embargo, para su desgracia, las cosas seguían igual que cuando dejó el pueblo.


         El único cambio positivo que había observado en Tremaña había sido la llegada de la investigadora. Le impactó su presencia en el bar. Parecía tan frágil con su plumífero, rodeada de todos aquellos ganaderos con la escopeta cargada, esperando para saltar en el momento en que hubiese el primer ataque. Le encantó encontrársela en la cena en casa de Miguel. Era una chica encantadora, se le veía una persona con iniciativa y con ganas de trabajar. Lo que más le gustó a Pablo era la pasión con la que hablaba de su trabajo. No le quitó ojo durante la cena. Estaba espectacular (como ya había comprobado en el bar), a pesar de ser delgada tenía unas curvas bien definidas que su ropa ceñida dejaba bien marcadas. Esperaba que no se hubiese dado cuenta de los grandes esfuerzos que hizo durante el café para quitar la mirada de su escote. De forma mucho más descarada se entretuvo en su trasero cuando Alejandra fue a la cocina a retirar las tazas y se sabía libre para mirar con descaro. Hacía tiempo que no le pasaba algo así. Parecía descontrolado. Hizo una mueca irónica al recordarlo. De tanto observarla se percató de que el día de la cena parecía cansada; aunque no era para menos después de los últimos acontecimientos. ¡Qué Dios la pillase confesada! No había vuelto a hablar con Pedro sobre el ataque y en la cena no se atrevió a sacar el tema. No sabía si al final se habría confirmado la autoría de los lobos. Pablo esperaba que la chica pudiese vadear el temporal de la mejor forma posible.


         Miró hacia el cielo y vio que la cosa se estaba poniendo verdaderamente fea y decidió que lo mejor sería bajar a la taberna de Maite a tomarse un caldo calentito y ver si, por casualidad, se topaba con aquella chica que le estaba trayendo de cabeza.


        


        ΩΩΩΩΩΩΩΩ


        


        Laura paseaba por el centro del pueblo con el abrigo de invierno atado hasta arriba y un buen par de guantes. Se había levantado temprano como cada mañana y tras mirar el color plomizo del cielo, se dio cuenta de que aquel día iba a ser igual de aburrido que el resto, así que recogió su cuarto y después de pasar por una ducha rápida, bajó a la cocina a ayudar a su madre con los desayunos. Estaba más que harta de aquella vida. Nunca hubiera pensado que a los veintitrés años seguiría allí en esa casa aguantando a su padre y a su hermano como si fuese su sirvienta. Se sentía totalmente prisionera y todo era culpa de Pablo. No sabía qué había llevado a su ruptura entre ellos, en realidad, había ido todo bien hasta que se fue a la Universidad. A ella nunca se le había dado bien estudiar y cuando llegó la oportunidad tampoco le apoyaron en casa. Intentó irse con Pablo a Oviedo, pero esto tampoco le salió bien. Según Pablo no era posible que viviesen juntos porque él se iba a una residencia de estudiantes que pagaba su padre. Todo fue terrible. Después de aquello intentó quedarse embarazada a toda costa para tener un billete seguro a la libertad, pero tampoco funcionó; Pablo siempre estaba demasiado atento a todo y nunca encontró la ocasión. Lentamente se fueron distanciando y, un par de años después, rompió con ella sin previo aviso. Siguieron en contacto durante un tiempo, pero poco a poco fueron perdiendo relación. Cuando se fue al extranjero, el contacto se rompió por completo. Todo había sido culpa de Pablo. Si no le hubiese dejado no estaría, allí, de sirvienta para su padre y su hermano y sin esperanzas de mejora.


         Estaba desolada, no sabía qué hacer, ni siquiera el aire fresco en la cara le estaba sirviendo para clamar su desazón. Fuese como fuese, tenía que pensar en un plan magistral para que Pablo cayese a sus pies como ocurrió en el instituto y empezar, así, a vislumbrar la posibilidad de salir de aquella miseria de pueblo que no le llevaría a nada bueno. En el valle no tenía futuro. En casa esperaban que se casase con algún ganadero de la zona, pero ella no tenía ningún interés en casarse con uno de esos analfabetos que olían a vaca noche y día. Tenía que pensar en alguna vía que le permitiese escaparse de todo aquello. Cuando estaba de camino hacia el río, sin saber porqué, giró la cabeza hacia el otro lado de la calle y vio a Pablo que salía de la taberna de Maite. Laura dejó de lado sus pensamientos y decidió aprovechar la oportunidad que le había brindado la vida. Se pegó una pequeña carrera para que Pablo no se le escapase y consiguió interceptarlo antes de que se metiese en casa.


         —Buenos días, Pablo, ¡Cuánto tiempo sin verte! ¿No me das dos besos? —saludó, ya con la cara a dos milímetros de la de él, intentando calmar la respiración para que no se diese cuenta que había llegado corriendo hasta allí.


         —Claro Laura, ¡cómo no! —respondió Pablo, un poco serio.


         —¿Qué andas últimamente, no se te ve el pelo? —comentó, recogiéndose el cabello detrás de la oreja de forma coqueta.


         —Ayudando algo en la ganadería, descansando bastante e intentando aclarar las ideas —contestó Pablo escurridizo.


         —¿En serio? ¿Por qué no cenamos un día de estos en Pola y me cuentas tus planes? —propuso Laura insinuante, quitando una pelusa del plumífero de Pablo.


         —La verdad, Laura, es que me pillas liado, estoy ayudando a mi padre con los terneros y suelo acabar rendido por las noches —declinó la oferta amablemente, mirando hacia los dos lados de la calle, sin entender Laura por qué.


         —Pero algún día libre ya te podrás coger, ¿no? Podemos rememorar viejos tiempos y hablar del futuro, ¿no crees? —volvió Laura al ataque con la mejor de sus sonrisas.


         —Bueno…, no sé, si tengo tiempo ya te llamaré un día —aceptó, y echó a andar hacia su casa, intentando quitársela de encima.


         —Espero tu llamada. —Ondeó Laura la mano, diciendo adiós con una sonrisa tonta en los labios.


         A pesar de que aquello no le había salido como ella esperaba, no perdió la sonrisa. Pensaba repetir el encontronazo, una y otra vez, hasta que a Pablo no le quedase más remedio que aceptar la oferta. Sin más, dio media vuelta y se dirigió hacia su casa con una media sonrisa, pensando en que ya tenía un plan que llevar a cabo.


        


        


        

      


      

    

  


  
    
      
        2ª PARTE


        


        EL ENCUENTRO


        


        


        


        


        


        


        


        


        


        


        


        


        


        


        


        


        

      


      

    

  


  
    
      
        Capítulo 15


        


        


        


        5 de abril de 2003


        


        Como todas las mañanas, lo primero que hice fue preparar los bocadillos y acabar de meter todos los enseres en la mochila. Aquel día iba bastante más cargada que de costumbre. Los lobos eran animales nocturnos, así que lo lógico era pasar las noches fuera en el campo. Llevaba ya unos días pasando gran parte de la noche a la intemperie, pero solía volver a casa de madrugada. Sin embargo, ya comenzaba a estar cansada de tanto ir y venir, así que, decidí que lo mejor sería acampar en la zona de estudio. Tenía la tienda de campaña preparada y la esterilla colgada en la mochila, así podría dormir fuera y ahorrar tiempo en desplazamientos.


         Desde que había visto las huellas en la zona del riachuelo, había estado revisando la explanada de forma bastante exhaustiva. Si habían ido allí a beber seguramente volverían; el problema era que decidían volver siempre que yo no estaba. Con todo, habían dejado señales claras de sus apariciones; había encontrado heces y algún mechón que otro de pelo, que indicaba que utilizaban el riachuelo como zona de abrevadero.


         Metí todo en el coche y me puse en marcha. Ese día me centraría en una de las posibles zonas que me quedaban por inspeccionar de los lugares aledaños al riachuelo. No sabía si iba a tener suerte, pero no había mucho más por dónde buscar. Si no los encontraba allí, debería de abrir el área de búsqueda y comenzar a batir otros valles, algo a la que me resistía con todas mis fuerzas.


         A los veinte minutos de salir de casa, aparqué el coche al borde de la carretera y me adentré en lo desconocido. Era una heladora mañana de primavera. Las primeras semanas había tenido suerte, ya que, el invierno había dado una tregua, pero después de aquello, el frío había vuelto con fuerza y no había día que no tuviésemos cero grados en la montaña. Tendría aproximadamente treinta minutos de caminata para encontrar el punto exacto, así que me puse en marcha sin pensar en el frío que me calaba hasta los huesos. La zona en cuestión era un lugar precioso y muy indicado para albergar una pareja de lobos. Existían muchos recovecos que podrían servir como lugar de refugio. Todavía no sabía ni cuántos individuos me iba a encontrar. Necesitaba más pistas que me pudiesen dar alguna información adicional. Me paré a la media hora de la caminata, cogí los prismáticos y realicé una ronda para ver si encontraba algo. No había ni rastro de los lobos. Cuando llegué a una ladera con vistas de toda la zona, busqué un lugar idóneo en el que apostarme y encontré una roca desde donde observar sin obstáculos. Allí me senté, saqué todos mis bártulos y me quedé plantada con los prismáticos en la mano.


        


         Llevaba unas cuantas horas haciendo guardia y comenzaba a no sentir los dedos. Era una mujer de campo, pero la sangre a duras penas me llegaba a las extremidades inferiores, así que durante el invierno las pasaba canutas para mantener el calor corporal, sobre todo a la intemperie. Harta de esperar y de pasar frío, a media mañana decidí plantar mi tienda de campaña, comerme uno de los bocatas y beber varias tazas de caldo que me había llevado en un termo. Con tanto tiempo libre la cabeza daba muchas vueltas. Había empezado a pensar en mi familia y sobre todo en mi madre. Desde mi llegada solamente le había llamado una vez, y quizás era hora de volver a hacerlo, pero es que me daba tanta pereza... La única vez en que le había llamado no pude ni contarle las novedades en el valle. Nada más descolgar el teléfono tuve que oír un sinfín de enfermedades que el médico acababa de diagnosticarle (dolencias que sabía que, al final, desaparecían como por arte de magia). Y peor aún, tuve que oír que los culpables de todo aquello éramos nosotros; mi padre, mi hermano y yo. No entendía cómo aquel hombre no había salido huyendo de aquella casa como habíamos hecho los demás. Me empecé a agobiar con aquellos pensamientos y decidí que mejor sería cambiar de frecuencia, si no quería acabar con dolor de cabeza. Le llamaría al día siguiente para quitarme el remordimiento de conciencia y dejaría el tema hasta la siguiente llamada un mes más tarde.


         Después de comer, procedí a hacer otra ronda para ver si encontraba algún rastro. Por desgracia, tuve que volver a mi roca sin haber conseguido nada. Mucha gente pensaba que la vida de investigación es romántica, pero a esas personas no les había tocado hacer horas y horas de guardia tras unos prismáticos con tal dolor de ojos que preferirías que una bandada de cuervos te los arrancase a picotazos. Mi incomodidad llegó a tal punto que decidí dejar los prismáticos durante un buen rato a pesar de poder perderme detalles importantes. Las horas pasaban y pasaban y me iba desesperando sin remedio. Con el calor que me dio la comida, me quedé algo transpuesta bajo la manta. Tras la micro-siesta, volví a hacer un par de rondas más y antes del atardecer procedí a tomar mi merienda-cena para despabilarme un poco por si se animaba la jornada. Como no tenía ganas de amargarme con pensamientos del pasado, decidí enfocar mi mente a mis nuevos amigos, aunque la cabeza se me fue directamente a Francisco. Era una pena que aquel día no hubiese podido acompañarme. Las salidas de campo con él eran mucho más divertidas; enseguida decía alguna tontería que me hacía partirme de risa. Iba a ser una pena cuando tuviese que dejarlo atrás y volver a Madrid. Lo iba a echar mucho de menos; quizás demasiado. Aunque yo seguía en mis trece: los compañeros de trabajo mejor mantenerlos a raya. Al principio siempre me ofrecía su casa o intentaba alargar las despedidas más de lo necesario, pero cada vez ocurría con menor frecuencia, y aquello a pesar de no querer reconocerlo, me apenaba enormemente. Yo me estaba reprimiendo por el bien de la investigación, pero sabía que si me lo hubiese encontrado en otras circunstancias se lo hubiese puesto mucho más fácil. Empezaba a ser como el perro del hortelano: ni comía, ni dejaba comer. ¡Qué desastre! A ver si conseguía salir airosa del asunto. El que, también había comenzado a cruzar mis pensamientos era el tal Pablo. En realidad, la sensación que me generaba era muy distinta a la que me producía Francisco. Pablo me ponía muy nerviosa. Solo nos habíamos cruzado un par de veces, pero conseguía ponerme cardiaca a la mínima. Aunque el pobre tenía un halo de paz que contagiaba, esos ojos me hacían sudar a mares. Luego me mortificaba cada vez que me acordaba que me había portado como una idiota delante de él, pero no sabía que me pasaba con aquel chico, su presencia conseguía devolverme a mi más terrible adolescencia. ¡Dios! Esperaba controlarme la próxima vez para no quedar como una idiota.


         Llegó el atardecer (precioso he de decir) y nada. Pasaron un par de horas y nada de nada. Comenzaba a pensar que pasar la noche allí no había sido tan buena idea. De noche era mucho más importante mantenerme activa para no quedarme dormida, así que decidí hacer rondas cada hora. Tras la ronda de las diez de la noche volví a mi roca y eché un vistazo con los prismáticos. Pasé de largo un roble y de repente tuve que volver a la posición anterior. Algo se había movido. Centré los prismáticos en un punto y los ajusté para tener mayor visión. ¡Ahí había algo! Comencé a sentir un cosquilleo por todo el cuerpo. Al otro lado del claro vi salir del bosque una mancha oscura sin definir. Lentamente la mancha se fue acercando al riachuelo y detrás salieron otras dos significativamente más pequeñas. No me lo podía ni creer. ¡Allí estaban! Tantas horas de tortura habían dado sus frutos. Me quedé paralizada. Parecía que el tiempo había dejado de avanzar. Los tres lobos se fueron acercando al riachuelo sin miedo. Se acercaron a la orilla y comenzaron a beber. Unos minutos después se dieron una vuelta por la zona, marcando el territorio, hasta que llegaron a la ladera rocosa y se apostaron a descansar un rato. Allí estuve obnubilada durante horas. Los había encontrado por fin. Los tenía un poco lejos, pero no quería moverme para no perderlos de vista. Las horas pasaron y no se movieron prácticamente de aquel lugar. Antes del amanecer se levantaron como si nada y volvieron al bosque de donde habían salido. Por fin podía comenzar a seguirles la pista. Había pasado la noche sin poner un pie en la tienda de campaña. En cuanto desaparecieron, recogí todo lo antes posible y me dirigí hacia el coche con un entusiasmo cómo nunca lo había sentido. Me moría de ganas por contárselo a Francisco, ya recuperaría las horas de sueño más tarde.


        


         El viaje se me hizo más largo de lo habitual, tenía ganas de compartir mi hallazgo y como en la borda no tenía cobertura me fui directamente a Tremaña para realizar la llamada. Por fortuna, los dos meses de trabajo no se habían ido al traste. Podría comenzar un capítulo nuevo de mi tesis.


         En cuanto conseguí cobertura, sin salir del coche, cogí mi móvil y le llamé.


         —¿Ha pasado algo? ¿Qué raro que me llames a esta hora? —fue lo primero que escuché al otro lado de la línea.


         —Sí, ha pasado algo muy gordo: ¡Los he encontrado! —dije casi chillando dentro del coche.


         —¿Cómo? —preguntó extrañado.


         —He encontrado su abrevadero y he visto a los tres —le informé sin bajar un ápice de mi excitación.


         —Por fin lo has logrado. ¡Enhorabuena, Alex! —me respondió, contagiándose de mi entusiasmo.


         —Gracias —le contesté toda orgullosa con una risilla floja.


         —¿Cuándo quedamos para que te pueda contar los detalles? —le pregunté.


         —Pues te iba a llamar por ese mismo motivo. Me ha llamado Julián para ver si queremos cenar en su casa mañana por la noche. Han quedado todos y nos han invitado a ambos. Me han llamado a mí, ya que, no tenían forma de contactar contigo —contestó.


         —Perfecto. Pero… no voy a poder contarte los detalles delante de todos —dije apenada.


         —Sí, no te preocupes, son de confianza —me aseguró sin tapujos.


         —¿Estás seguro de eso?


         —Sí, muy seguro, créeme. Pásate alrededor de las nueve, ¿vale?


         —Genial, entonces nos vemos en casa de Maite mañana —me despedí entusiasmada—. Un beso.


         Ya que estaba en el pueblo y era media mañana, decidí ir a hacer una visita a Maite al bar y agradecer la invitación a cenar del día siguiente. Con tal excitación no podía soportar volver directamente a la borda. Necesitaba distraerme. Entré en el bar con tanto entusiasmo que me choqué cara a cara con Pablo y el hijo de Bernardo que salían de la taberna. Me disculpé avergonzada y le sonreí a Pablo de forma tímida. Sus ojos seguían ejerciendo en mí un extraño poder. Cuando iba a decirme algo, se le adelantó su amigo.


         —¡Vaya, vaya! Mira quien está aquí, la amiguita de las bestias —dijo con la peor de las sornas.


         Al oír esta palabra se me cambió la cara de cuajo ¡Mira que tenerme que cruzar con el hijo del energúmeno precisamente en ese momento!, pensé.


         —¿Algún problema? Hasta donde yo sé no hay fieras en la montaña —me enfrenté a él cara a cara.


         —Ten cuidado no vayan a morderte a ti también en esa borda en la que vives —contestó con muy mala intención.


         En ese momento Pablo se puso entre los dos, me dio la espalda y le miró fijamente a Pedro.


         —¡Qué haces! Simplemente está entrando en el bar. No tienes por qué molestarla así. No te ha hecho nada.


         Menos mal que alguien salía a defenderme, no sabía qué habría hecho yo en otra vida para merecerme a aquella familia.


         —Para empezar ha intentado echarle la culpa del ataque de mis vacas a los perros salvajes y hemos perdido la indemnización por su puta culpa. —Hizo un gesto de desdén con la cara en mi dirección.


         —Ella no ha tenido nada que ver en eso. Hasta donde yo sé es Miguel el que hizo el informe. —Se le encaró a Pedro, dándole un empujoncito en el hombro con la mano derecha.


         Me quedé callada sin saber cómo intervenir.


         —Sí, hasta donde tú sabes —acabó diciendo Pedro dando un empujón a Pablo para abrirse paso fuera del bar.


         Nos quedamos Pablo y yo mirando hacia la puerta como si hubiese salido el mismo demonio.


         —Siento mucho lo que ha pasado —se disculpó con la mayor de las sinceridades, observándome atentamente cómo para comprobar que estaba bien.


         —No te preocupes, supongo que debo ir acostumbrándome. —Le dediqué una sonrisa de resignación.


         Dicho lo cual me sonrió y salió detrás de su amigo.


         Maite estaba en la barra observándolo todo. Cuando me acerqué, la ilusión de la noche se había esfumado. Menos mal que pude encontrar consuelo en sus palabras.


        


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 16


        


        


        


        Bernardo Pérez acababa de terminar de comer y estaba con la copa y el puro sentado en el sillón del salón. Para variar, ya había bebido más de la cuenta y solamente eran las tres de la tarde, y todo por culpa de su puñetera familia. Su mujer le estaba empezando a preocupar de veras. Los primeros años de matrimonio sí que había notado algo raro, pero nada significativo como para preocuparse o arriesgar aquel productivo acuerdo por aquella nimiedad, pero el problema se agravó con el tiempo hasta que tocó fondo con la muerte de Isa. Después de la muerte de su tercera hija, su mujer ya no volvió a tocar tierra firme. Cada vez la notaba más desequilibrada. Podía farfullar durante todo el día sin descanso parrafadas carentes de interés y a pesar de que la mandase callar en repetidas ocasiones, esta seguía y seguía sin parar. ¡Quién coño le mandaría casarse con aquella tarada y solo por despecho! Beatriz, en su día, había sido la hija de uno de los ganaderos más poderosos del pueblo. La familia de Beatriz no había llegado a amasar tantos bienes como la familia Fernández, pero él, que siempre había tenido las miras muy altas, vio que con su unión podrían llegar lejos y dar así en las narices a Cova y Mariano. Beatriz nunca le había gustado demasiado, pero con aquel negocio consiguió crear la mayor producción lechera de la región y con trabajo duro llegó a hacerse un nombre entre los valles cercanos. El problema era que las cosas en lo personal no le estaban saliendo igual de bien que en los negocios. La muerte de Isa los sumió a todos en un profundo pozo. Beatriz jamás se recuperó de aquello, pero para ser franco él tampoco. No se volvió loco como su mujer, pero cuando se enteró de que la niña de sus ojos se había ahogado en el río no pudo con el desasosiego que se le instaló en el pecho. Los primeros meses vivió una gran angustia pero, poco a poco, y gracias al trabajo duro en la ganadería, la angustia dio paso a una profunda pena. Pena que solo conseguía mantener a raya gracias al alcohol que ingería cada vez en mayor cantidad.


         Del resto de sus hijos no quería saber nada. Después de haber conocido a Isa se dio cuenta que sus otros dos vástagos no servían para nada; de una mujer loca solo podían salir hijos lerdos como los suyos. Cada vez tenía más trabajo en la ganadería y veía que su hijo no estaba a la altura. Se había pasado toda la mañana haciendo cuentas en el despacho y, ¿dónde había estado su hijo? Haciendo de peón, como siempre. No veía que Pedro estuviese preparado para el relevo y su hija no tenía ni un marido con el que contar.


         Si no se quitaba aquella sensación la ira le iba a explotar en la cara.


         —¡Pedrooo! —gritó.


         No obtuvo respuesta.


         —¡Pedro! —volvió a repetir.


         —¿Qué quieres papá? ¡Estoy intentando descansar algo antes de volver al trabajo!


         —¡A mí no me contestes, y vienes cuando yo te lo mande! —exclamó, ya a voz en grito.


         —¡Yo también tengo derecho a descansar de vez en cuando! ¿¡Sabes!? —Llegó Pedro gritando del piso de arriba.


         —¿Derecho? ¿Derecho dices? Tú no tienes derecho a nada si yo no te lo concedo, ¿entiendes? —Se dirigió hacia su hijo que acababa de entrar por la puerta.


         —¿Qué coño quieres? —exigió Pedro, ya pegado al sillón de su padre.


         En ese momento Bernardo no pudo más y abofeteó a Pedro en la cara con todas sus fuerzas. Este se tambaleó por un instante y, después de la sorpresa, pudo volver a recobrar la compostura y enfrentarse a su padre.


         —¡Qué sea la última vez que me pones la mano encima, borracho hijo de puta! —exclamó Pedro con la mirada clavada en sus ojos y los puños apretados a cada lado del cuerpo.


         —¡Ya no hay respeto de ningún tipo! —vociferó Bernardo, mientras volvía a sentarse en el sillón—. Los jóvenes de hoy no valéis ni para tomar por culo. Cuando yo tenía tu edad trabajaba a destajo de sol a sol y siempre estaba dispuesto cuando mi padre me llamaba, pero tú y tu hermana no servís para nada. Todavía creéis que os voy a dejar las tierras como herencia ¡Ja, ja, ja! —Hizo una pausa, y se acomodó—. No estoy tan loco como para dejar el negocio en manos de dos ineptos como vosotros. Ya podéis espabilar si queréis el control de todo esto, porque si no, pienso venderla al mejor postor, sea quien sea.


         Dicho lo cual, Pedro salió con la mano en la mejilla digiriéndose hacia su cuarto y dejando a su padre solo en el salón. Bernardo salió tras de él para seguir la bronca, pero paró en seco cuando vio a su hija Laura con una sonrisa de oreja a oreja en la cara. Parecía que no podía estar más llena de gozo. Bernardo no entendía qué le pasaba a aquella inepta, así que se dio la vuelta sin comprender y volvió al salón cerrando la puerta de un portazo que hizo temblar los cimientos.


        

      


      

    

  


  
    
      
        Capítulo 17


        


        


        


        Eran las nueve y cuarto pasadas para cuando toqué el timbre de la casa de Maite. Salió Julián a abrirme la puerta y antes de dejarme entrar, aparecieron Paula y Oihane corriendo entusiasmadas al ver que había una invitada nueva en casa. No escatimaron en elogios en cuanto a mi vestuario y eso que, a pesar de que me había arreglado para la cena, llevaba unos vaqueros como parte de mi atuendo. Mi vida trascurría casi totalmente entre arbustos y rocas por lo que no sentía el impulso de arreglarme demasiado. Parecía que las niñas daban su total aprobación a mis vaqueros nuevos con mi camisa negra y una chaqueta blanca que tenía desde hacía tiempo. Tras acabar de alabar mi look, me enseñaron la casa entreteniéndose, como no, más de la cuenta en el cuarto de Oihane. Cuando acabó la vista guiada (con más información de la necesaria), volvimos al salón para unirnos con el grupo. Cuando entré, vi que ya habían llegado el resto de invitados: Miguel, Virginia y Francisco.


         —Buenas noches, guapa. —Me dio dos besos Francisco.


         —¿Qué tal va eso? —saludó Miguel.


         —Pues tengo novedades —anuncié mirando a Francisco con una sonrisa cómplice.


         —Genial, ya nos contarás en la mesa cuando estemos todos —recomendó Julián.


         —¡Ah!, ¿pero es que falta gente? —pregunté bastante desilusionada con cara de interrogación hacia Francisco.


         —Sí, Maite ha invitado también a Pablo, el hijo de Mariano.


         —¡Ah! —exclamé con cara de alarma—. ¿A toda la cena? —pregunté incrédula.


         No sabía porqué, pero la pregunta generó una risotada general.


         —Bueno… —Se dobló Francisco de la risa—. Si quieres le echamos al pobre chaval después del primer plato —acabó sin poder contener las lágrimas.


         —¡Ja!, ¡ja! —contesté irónica, disimulando la vergüenza—. Disculpadme, voy un momento al servicio.


         Abandoné la estancia lo más rápido que pude con las carcajadas de fondo. No tenía ganas de enfrentarme a Pablo aquella noche. Ese chico hacía que me temblasen las rodillas. En la cena en casa de Virginia lo pasé fatal. Parecía tonta. Cada vez que me miraba a los ojos, no sé que me pasaba que no era capaz de concentrarme en nada más. No tenía ninguna gana de que me pasase lo mismo aquella noche. Si le hubiesen invitado solo al café sería más llevadero, pero se iba a quedar toda la cena. Para colmo, no sabía muy bien cómo estaba la situación después del encontronazo del día anterior en la taberna.


         Me puse frente al espejo del baño, me remangué la chaqueta para lavarme la cara y miré mi imagen para ver qué pinta tenía. Tenía una cara de susto bastante importante. Tomé diez respiraciones profundas para volver a mi estado natural y decidí que pasase lo que pasase, tenía que conseguir no quedar como una tonta aquella noche. Necesitaba mantener la compostura en su presencia sí o sí.


         Sonó el timbre de la puerta; debía de ser él. Si lo llegaba a saber, hubiese denegado la invitación a cenar. Fuese como fuese, ya no había remedio. Tenía que vadear el temporal como fuese. Con ese pensamiento apagué la luz y salí del baño con mi mejor sonrisa.


         —Alex, ya conoces a Pablo, ¿verdad? —intervino Julián.


         —Sí, ya habíamos coincidido en otra ocasión —contesté, concentrándome en mis palabras lo más posible.


         Dicho lo cual, Pablo se acercó y, después de darme las buenas noches, me plantó dos besos en las mejillas que intenté esquivar como pude. Un olor masculino mezclado con suavizante inundó mis fosas nasales. En ese momento entró Maite con la última de las bandejas y nos pidió que nos sentásemos a la mesa; estaba salvada. Afortunadamente, conseguí sentarme al otro lado de la mesa junto a las niñas y, desde allí, comprobé que su influencia disminuía directamente proporcional a su distancia, es decir, cuanto más lejos mejor.


         La velada discurrió de forma tranquila. Me pasé media cena hablando con Oihane y Paula sobre el colegio, las muñecas y varios programas de la tele que, en realidad, ni conocía. Fueron la gran escapatoria de la noche. No sé qué habría hecho sin ellas. De vez en cuando, me permitía el lujo de echarle un vistazo a Pablo, para ver si notaba algo raro, pero, a decir verdad, era un chico encantador. Llevaba toda la noche con una sonrisa apabullante en la cara, sin perder el hilo de lo que se decía en la mesa, y cada vez que coincidían nuestras miradas, la sonrisa se intensificaba. Mirando con un poco más de descaro (después de varias copas de vino), pude confirmar que era un hombre muy atractivo. Volvía a llevar un jersey de cuello vuelto, esta vez azul marino. La elección no había sido nada equivocada dado que el color resaltaba el tono de su piel y le hacía parecer más intelectual; como recién salido de Oxford. Estaba allí plantado, con las mangas remangadas, cenando de la forma más natural del mundo, totalmente integrado en las conversaciones con un magnetismo natural que hacía que la vida pareciese más sencilla. A pesar de todo, no conseguía apaciguar el tintineo de mis rodillas cada vez que lo miraba.


         La velada transcurrió con total normalidad, exceptuando alguna broma que otra de Francisco sobre si Pablo debía marcharse en el segundo plato o debía quedarse a toda la cena (si las miradas matasen Francisco hubiese muerto un par de veces aquella noche). Después del postre, las niñas dieron un beso a sus padres y se fueron a la cama. Fue entonces cuando Miguel fue directo al grano.


         —¿Alex y qué tal va todo por ahí arriba?


         —Todo bien, en la montaña no suele haber demasiados cambios que se diga —respondí con la cara clavada en mi café para ver si se olvidaban del tema.


         Con Pablo en la cena no podía explayarme como me hubiera gustado.


         —Alex tiene novedades —intervino Francisco haciendo caso omiso a mis disimulos.


         —¡Ah, bueno! No quisiera aburriros con mis historias —respondí, intentando cambiar de tema.


         —Venga Alex, estamos en confianza —dijo Francisco, dirigiendo una mirada a Pablo.


         Fue Pablo quien entró entonces en la conversación.


         —No te preocupes, no hace falta que lo cuentes si no quieres. Entiendo que soy un extraño —reconoció con esa serenidad tan característica.


         —Déjate de bobadas —se dirigió Miguel a Pablo—. Eres de confianza como todos los demás.


         —¿En serio lo puedo contar? —pregunté, mirando directamente a Pablo con toda la valentía que encontré.


         Tenía demasiadas ganas de contar mis novedades. Si todos estaban de acuerdo en que el chaval era de confianza, buena era yo para quedarme con las ganas, pensé.


         —Claro, sin ningún problema —aseguró, mirándome fijamente con aquellos ojos miel que me derretían las entrañas.


         No pude sostenerle la mirada, pero no dudé en comenzar mi relato.


         —Bueno, por fin los he visto —exploté, sin poder aguantarme y dando saltitos de alegría en la silla.


         Cuando arranqué mi discurso, ya nada pudo pararme; les conté todo lo que había pasado dos noches antes. Todos estaban escuchando atentamente, mientras se les iluminaba la cara con mi discurso y unos ojos color miel me animaban a seguir.


        


        ΩΩΩΩΩΩΩΩΩ


        


        Pablo había pasado una noche fantástica. Cuando le invitaron a la cena de Maite y Julián no esperaba que asistiese Alejandra. Al entrar en el salón se llevó una grata sorpresa al verla salir del baño. Encima, la chica se había puesto unos vaqueros ajustados y una camisa negra que quitaba el sentido. Tenía un cuerpo mucho más que aceptable y la camisa que llevaba bien se encargaba de destacar sus atributos femeninos, por no hablar del trasero que le marcaban los pantalones. La había estado mirando de reojo casi toda la noche. Por desgracia, se había sentado al otro lado de la mesa con Paula y Oihane. Alejandra había pasado gran parte de la noche hablando con las niñas; casi parecía una de ellas. Un par de veces a lo largo de la cena se cruzaron sus miradas, pero ella la apartó enseguida. No sabía si había sido debido al encontronazo del día anterior, pero esperaba no pagar el pato del idiota de Pedro. Después del incidente tuvieron una larga charla y comprobó que muchas más cosas de las que él pensaba habían cambiado en su ausencia. Su amigo, por ejemplo, ya no era el de siempre.


         Una vez que las niñas se fueron a la cama, convencieron a Alex para que les contase las novedades. Hasta entonces había estado nerviosa, y algo escurridiza, pero cuando comenzó a hablar de la montaña le cambió la cara, su expresión se iluminó y empezó a gesticular con un entusiasmo que no había visto en años. Parecía otra persona. Hubiese estado escuchando durante horas. A lo largo de su exposición Alex, contra todo pronóstico, no le rehuyó la mirada ni una sola vez, lo que le hizo entender que le estaba ofreciendo un gran regalo a pesar de lo que había pasado en el bar.


         Cuando acabó el relato, y percibió que estaba visiblemente más relajada, se acercó a ella para pedirle perdón por el incidente del día anterior.


         —Alejandra, quería pedirte perdón por lo que pasó ayer en la taberna de Maite —se disculpó Pablo arrascándose la cabeza algo nervioso.


         —Bueno, no pasa nada —contestó Alex mirándole directamente sin saber muy bien qué decir.


         —¿Se puede saber de qué estáis hablando? —Se acercó Francisco al ver que estaban hablando de un suceso del que él no tenía constancia.


         —Ayer Pedro y yo nos topamos con Alejandra a la salida de la taberna y Pedro no se dirigió a ella con palabras muy amables que digamos —respondió mirando fijamente a Francisco, evitando la mirada de Alex por vergüenza.


         —Alex —comenzó a decir Francisco—. Deberías andar con cuidado ya hemos hablado sobre este tema y quiero que andes con mil ojos cuando bajes al pueblo, o mejor dicho: que ni bajes.


         —Estoy totalmente de acuerdo —confirmó Pablo, algo inseguro por la mala cara que estaba poniendo Alex por momentos.


         —Esto es el colmo. Que me digáis que no puedo bajar al pueblo creo que es pasarse de la raya —añadió Alejandra totalmente ofendida.


         —Solo nos preocupamos por ti —contestó Francisco para apaciguar el humor de la chica.


         —Bueno, andaré con cuidado —confirmó por fin, después de un momento de silencio—, pero si pensáis que voy a dejar de bajar al pueblo la lleváis clara.


         Dicho lo cual, se dio media vuelta y se encaminó hacia el perchero a ponerse la ropa de abrigo y dar por acabada la conversación.


         Mientras se ponía el plumífero, Pablo pensó en lo irónico que era que una chica que andaba sola por el bosque a altas horas de la madrugada tuviera que tener cuidado al bajar a un pueblucho de doscientos habitantes. Sabía que había confiado en él al contarle lo de los lobos. Nadie debía enterarse del hallazgo. Alex podía correr peligro en la montaña si los ganaderos decidían ir a darles caza. Le pediría a su padre que los tuviera sobreaviso sobre los movimientos que pudiesen realizar. Había sido una velada magnifica. Esperaba que se repitiese pronto. Lo único que turbó su estado de ánimo fue que Alex se retiró con Francisco al acabar la velada. ¿Tendrían una relación?


        


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 18


        


        


        


        Al día siguiente, Mariano estaba lavándose después de un duro día de trabajo. Cogió una toalla para secarse y salió de la garita sin dejar de frotarse las manos con ella. Había quedado en la taberna para echar la partida con el padre Manuel y si no se daba prisa llegaría tarde. No era muy habitual en ellos quedar para jugar a cartas pero, de vez en cuando, con la excusa de la partida pasaban la tarde y se ponían al día con las novedades. A esas alturas, el padre Manuel era prácticamente como de la familia. Sin su valentía aquella noche en la iglesia, al casarlos, no hubiese podido compartir la vida con una mujer tan maravillosa. Le debía mucho y Mariano lo sabía. Desde que volvieron al pueblo, Cova lo integró en la familia como a uno más y así, poco a poco, se fue forjando una gran amistad que perduró a través de los años. Mientras cogía el coche para dirigirse a la taberna dejó volar su mente a otras épocas. Épocas en las que todavía podía contar con ella.


        


         Por fin lo habían conseguido. Cova estaba embarazada.


         Desde que se enteró de la noticia, a su mujer le había cambiado el semblante. Después de tanto trabajo y tanto sufrimiento, Dios les había recompensado. Se acomodaron a la nueva situación en un santiamén. Cova estaba radiante; nada ni nadie le borraba la sonrisa de la cara. A Mariano, por el contrario, le hubiese gustado que Cova hubiese podido dejar de trabajar en aquellas circunstancias, pero en la situación en la que encontraban no se lo podían permitir y eso lo torturaba cada noche.


         Con todo, la alegría se había instalado en casa. Para cuando Cova estuvo de siete meses ya tenían prácticamente todo preparado. Mientras Mariano había dedicado cada hora libre que tenía a construir muebles a medida para el nuevo miembro de la familia, Cova se había dedicado a tejer miles de patucos, pantalones y baberos para la ocasión. Además habían vaciado la habitación que utilizaban como trastero y la habían convertido en una preciosa habitación de niño. No sabían lo que venía, pero Cova tenía una corazonada y aseguraba que lo que esperaba era un niño al que llamarían Pablo.


         El nuevo acontecimiento les había permitido dejar atrás el pasado, incluso la indiferencia de la familia de Cova había pasado a un segundo plano. Cova nunca había hablado de aquello, pero desde lo ocurrido con su padre su cara no había vuelto a recuperar el semblante risueño de antaño, aunque en los últimos meses aquella sombra había desaparecido prácticamente por completo.


         Por otro lado, el padre Manuel les había llevado la noticia de que Beatriz, la esposa de Bernardo, también estaba embarazada. Aquello debió ser una bendición para la familia Pérez ya que, a partir de entonces, Bernardo dejó de pulular por Esterría y Mariano y Cova pudieron comenzar a respirar tranquilos. Todo iba viento en popa, hasta que una tarde todo volvió a dar otro giro de ciento ochenta grados. Llamaron a la puerta y Cova fue a abrir pensando que sería la vecina para pedir algo prestado. Cuando abrió la puerta, se encontraron con el semblante blanco del padre Manuel.


         —Padre, pase —dijo Cova totalmente alarmada por su cara—. Mariano, saca una silla para el padre Manuel —le pidió a Mariano.


         —Padre, siéntese. —Le ayudó Mariano cogiéndole del brazo por miedo a que se desplomara en la misma entrada. Sin mediar palabra, sacó dos vasos de coñac y los llenó hasta la mitad, ofreciéndole uno a Manuel.


         Tras beberse el líquido de un trago, cogió fuerzas y arrancó.


         —Ya os imaginareis que no traigo buenas noticias —confesó, sacando un pañuelo del bolsillo y secándose el sudor de la frente.


         —¿Son mis padres? —preguntó Mariano.


         —No. —Señaló a Cova con el brazo—. Son los padres de Cova. —Le miró de frente y posó su mano sobre ella—. Tus padres han tenido un accidente de coche y han fallecido en el acto.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 19


        


        


        


        Pablo había estado ayudando a su padre en el campo a lo largo de la mañana. Estaba agotado. Subió a su habitación y tras coger un poco de ropa se dirigió directamente al baño para pegarse una ducha antes de bajar a comer. Olía a vaca que echaba para atrás. Esa vida no le iba nada. Nunca había conseguido que le gustase el ganado. Le parecía un trabajo duro y con poca recompensa. Nunca les vio nada interesante a las vacas. Había que madrugar para ordeñarlas, procesar la leche, limpiar los establos, sacarlas fuera... Eran animales de escasa inteligencia, no se valían por sí mismas para nada. Pablo creía que esa era una de las razones por las que nunca le entusiasmaron, cada vez estaba más convencido de que su vida nunca giraría alrededor de una ganadería, por otro lado, teniendo en cuenta que los beneficios eran cada vez menores, no le veía el sentido a seguir con aquel negocio. Lo había estado hablando con su padre en un par de ocasiones y este parecía que ya lo había aceptado. En unos años su padre se jubilaría, vendería las tierras y viviría de su jubilación sin mayores complicaciones.


         Se dio prisa en vestirse y bajó al comedor para intentar sacar información a su padre sobre qué se estaba cociendo en el valle. Sabía, por lo que le había contado Pedro y la propia Alejandra, que Bernardo estaba en contra de la versión oficial del ataque y que seguramente estaría instigando a los demás para tomar una acción concreta.


         Bajó las escaleras en un suspiro y se encontró a María, la chica de la casa, poniendo la mesa tan alegre como siempre.


         —Buenas, Pablo. ¿Ya más descansado? —le preguntó sin dejar su tarea.


         —Pues sí, la ducha me ha dejado como nuevo. —Sacó los cubiertos del armario para ayudarla—. Deja eso, que ya lo termino yo y así terminas la comida.


         —¡Ay Pablo! ¡Eres un sol! —exclamó con una sonrisa, mientras se iba a la cocina a preparar los filetes con patatas.


         Veinte minutos después, ya estaban los tres sentado a la mesa, comiendo como cada día, con Mike, el gato de la familia, frotándose entre las piernas para ver si caía algo. María había preparado una comida ligera y en cuanto se pusieron en faena, Pablo comenzó con sus pesquisas.


         —¿Ha habido alguna reunión de ganaderos últimamente, papá? —preguntó como el que no quiere la cosa.


         —Sí, hijo, como casi todas las semanas —afirmó, a la vez que pinchaba un trozo de filete y se lo metía a la boca.


         —¡Ah! ¿Y qué se cuece últimamente? —siguió Pablo con desinterés.


         —Pues nada nuevo, hijo.


         —Me he enterado de que han sido perros salvajes los que atacaron a las vacas de Bernardo. ¿No se ha hablado de ese tema? —preguntó Pablo, yendo más al grano.


         —Esa no es la versión de Bernardo —contestó Mariano en tono irónico, dejando claro que no tenía a ese hombre en buena estima.


         La cosa venía de lejos y lo poco que sabía Pablo era que, en su día, se armó un gran revuelo en el pueblo con algo que afectaba a ambas familias. De hecho, nunca consiguió enterarse de todo lo ocurrido; preguntase a quien preguntase nunca le daban respuestas completas. Por otro lado, Pablo creía que su padre era una persona tan diferente a Bernardo que, aún no habiendo ocurrido nada, la amistad entre ambos hubiese sido impensable. Mariano era una persona muy calmada que le gustaba ir de frente y que no actuaba nunca de forma impulsiva. Nada que ver con la forma de ser de Bernardo, cuyos tejemanejes eran famosos en todo el valle.


         —El otro día estuve cenando en casa de Julián y, por lo que me comentaron, esa es la versión oficial —le dijo, mientras masticaba un trozo de filete.


         —Bueno —dijo sin más Mariano, levantando los hombros.


         El interrogatorio no le estaba resultando tan fácil como esperaba. Debía ir directo al grano.


         —¿Qué es lo que se masca entre los ganaderos? —masculló, intentando quitarle interés a la pregunta.


         —Como puedes imaginarte, Bernardo ha estado convenciendo al resto de que no han sido perros salvajes, sino lobos —respondió molesto, dejando el tenedor en el plato—, y ha contado con pelos y señales cómo gracias a la manipulación de la bióloga se ha quedado sin la subvención correspondiente.


         —Ya —masticó pensativo—. No parece que estén muy contento, ¿verdad? —prosiguió Pablo algo irritado.


         —Pues como comprenderás, nada de nada —intentó zanjar el tema Mariano.


         En ese momento se metió María en la conversación.


         —Yo coincidí el otro día con Beatriz y Laura en el mercado de Pola. Me comentaron que ha habido reuniones en su casa y que se están tomando cartas en el asunto —interrumpió agradecida al poder aportar alguna novedad.


         —Ya tenía conocimiento de esas reuniones, pero no tengo ningún interés en participar en nada que tenga que ver con este tema y menos entrar en la casa de ese hombre —concluyó Mariano de forma tajante.


         —¿Sabes de qué han hablado en las reuniones, María? —preguntó Pablo, ya sin poder esconder la curiosidad.


         —Como bien sabéis, Beatriz no es de esas que se guarde mucho para sí —prosiguió intentando alargar su aportación lo más posible—. Según me contó el otro día, por lo que pudo escuchar desde la cocina, han decidido poner trampas en el monte. Ya han organizado grupos organizados para la colocación y para su posterior revisión —afirmó, dándose todo el interés qué pudo—. Supongo que ya llevarán unos días haciéndolo ¡Ah!, por cierto. —Miró a Pablo con una sonrisita en los labios—. Laura estaba muy interesada en conocer la vida que llevas desde que has vuelto.


         —¡Joder! —se le escapó a Pablo.


         Su padre dejó el cuchillo en la mesa y levantando una ceja le miró directamente.


         —Qué extraño interés te ha surgido de repente en los temas de la comunidad ganadera de Tremaña, ¿no? ¿No habrá otro tipo de razones?


         Pablo, negando tímidamente con la cabeza, bajó la mirada y se centró en las cuatro patatas fritas que quedaban en su plato.


        

      


      

    

  


  
    
      
        Capítulo 20


        


        


        


        Todo iba viento en popa. Desde que había conseguido localizar a los lobos había hecho grandes avances. Con una zona concreta a la que dirigirme, me estaba ahorrando muchísimo tiempo en desplazamientos. Lo malo era que tenía que dejar el coche bastante lejos debido a que habían establecido su territorio en una zona colindante con las tierras de Bernardo. Como no podía pasar por sus tierras, tenía que acceder por un acceso que me quedaba casi a una hora de caminata. Pero no me importaba. Había conseguido muchas horas de observación y estaba adelantando mucho con mi tesis.


         Ya había descubierto que solo eran tres lobos. Parecía una nueva manada. Seguramente serían dos machos jóvenes que se habían encontrado una hembra por el camino y la acogieron de tan buen grado que estaba preñada. El primer día que los vi, estaban muy lejos y no lo pude apreciar, pero en el siguiente avistamiento me di cuenta de que estaba gordísima. No tardaría mucho en dar a luz. No estaban en una forma física excelente, pero tampoco estaban mal teniendo en cuenta que acababa de comenzar el buen tiempo. Las presas hasta entonces habrían escaseado y seguramente habrían estado alimentándose de pequeños herbívoros. El gran problema era que habiendo elegido un lugar tan cercano al ganado para establecerse, no tardarían mucho en atacar. Tenía claro que de un momento a otro la bomba iba a estallar. Sobre todo cuando llegasen los pequeños.


         Alcancé la cima que había colonizado como mirador, llegué a la pequeña roca que utilizaba como butaca y me quité la pesada mochila de la espalda. Era un día de primavera precioso aunque frío, así que antes de ponerme en faena decidí sacar mi mantita para mantener alejados a los resfriados y me pasé prácticamente toda la mañana sin moverme de mi roca. Llevaban unos días sin alejarse mucho de aquel lugar, pero sabía que empezarían a explorar el territorio cercano en unos días. Tenía la esperanza de que no decidiesen ampliarlo demasiado y que lo hiciesen en la dirección adecuada, es decir, en sentido contrario al terreno de Bernardo.


         Hice pocas anotaciones, ya que, los lobos estaban bastante vagos aquel día. Había detectado, sin mucho problema, cual de los dos era el macho alfa. Le había llamado As, en honor a la comunidad autónoma en la que estaba, al más joven le había llamado Bat, porque tenía unas orejotas que me recordaban a un murciélago, y a la hembra le había llamado Betty. El nombre no lo había elegido por nada en especial, pero me parecía un nombre simpático que le sentaba muy bien.


         Ya había tenido un par de broncas importantes con mi director de tesis por poner nombres a los animales. Estaba muy mal visto que un científico nombrase a los sujetos de estudio y se involucrase, de esa forma, en la investigación pero, en verdad, yo creía que eso no eran más que tonterías. Si te pasas horas, días, semanas e incluso meses delante de una manada de animales es prácticamente imposible no sentirse encariñado con ellos, los llames como los llames. En segundo lugar, era mucho más fácil recordar un nombre y no un código alfanumérico sin sentido. Después de la segunda discusión gorda, ya decidí que designaría de una forma a los animales en la tesis y de otra en mis anotaciones.


         Después de pasar toda la mañana tumbados, empezaron a mostrar algo más de actividad. As se levantó del manto de hojas en el que descansaba, se fue a beber y Bat y Betty, como impulsados por un resorte, dieron un respingo y le siguieron. Cuando hubieron acabado de beber, comenzaron a olfatear el territorio. As, que iba delante, comenzó a marcar la zona, y Bat y Betty le seguían a una distancia prudencial mordisqueándose de vez en cuando. Estaba claro que Betty no tenía muy claro su papel de loba alfa. Tras dejar señales de su paso por aquí y por allá, As decidió adentrarse en el bosque y perdí de vista a la manada. Así que saqué mi bocadillo y di buena cuenta de él en la atalaya donde me encontraba. Al ver que no tenían intenciones de volver, decidí que sería más productivo dedicarme a buscar rastros en las laderas cercanas para ver si habían investigado la zona. Así que metí todo en la mochila y me alejé de forma sigilosa para que no pudiesen captar mi presencia.


        


         Caminaba sin mucha prisa disfrutando del paisaje, ensimismada en mis pensamientos, en los que, muy a mi pesar, Pablo aparecía cada vez más. No sabía porqué, pero desde la última cena me venía mucho a la cabeza. Aquellos ojos me estaban llevando por la calle de la amargura. Nunca me había pasado algo así con un hombre, solo de pensar en él me contraía el estómago; era una sensación bastante incómoda. Tenía que llamar a Ana para que me diese un diagnóstico sobre el tema. Me sentía muy extraña en su presencia y no entendía el porqué. Como vi que ya volvía a tener esa sensación rara en mi interior decidí sacudirme a Pablo de la cabeza para no perturbarme en exceso y me centré en el bosque que me rodeaba. El monte se estaba poniendo precioso, a los árboles les habían comenzado a crecer los brotes de primavera y el silencio del invierno estaba llegando a su fin. El suelo seguía lleno de hojas secas, todavía era difícil ver el fondo y por eso siempre llevaba un bastón para comprobar primero el terreno donde me estaba moviendo.


         Ya llevaba una hora de caminata cuando algo saltó a mis pies con un ruido estridente que atrapó mi bastón sin previo aviso. Casi me muero del susto. Reculé un par de pasos y me quedé mirando al horrible artilugio que había atrapado a mi bastón. Tenía la base circular y le salían dos arcos de hierro llenos de dientes. No me lo podía creer ¡Alguien estaba colocando cepos en el bosque! ¡Cabrones! No me había quedado sin pierna de milagro. Me quité la mochila y saqué la cámara de fotos para dejar registro del monstruoso aparato. Después intenté liberar a mi bastón de aquel horror y me fue totalmente imposible. Lo intenté con una mano, luego con las dos, incluso me las protegí con la sudadera para no lastimarme. Lo intenté con varios palos y con diversas piedras y me fue imposible abrir el aparatejo. Así que, con no poco esfuerzo, lo cogí con los dos brazos y me lo llevé al coche como pude. Menos mal que el Jeep ya estaba cerca, porque la cosa aquella pesaba un quintal.


         De camino al coche comencé a ser consciente de que si en vez del bastón me hubiese cogido la pierna hubiese sido, sin duda, mi final. Allí sola, sin nadie a quien llamar, con esos dientes llenos de roña atrapándome la pierna, no hubiera tenido muchas opciones. Eso me dejó la piel de gallina y me produjo un frío que no fui capaz de vencer en varias horas. A partir de aquel momento debería de ir con mucho más cuidado. Lo primero en mi nueva lista sería ir en busca de Francisco para contarle lo ocurrido y empezar a duplicar mi trabajo. No solo debía estudiar a los lobos, sino que debía encontrar los cepos antes que ningún animal cayese herido. Todo se estaba complicando.


        


         En cuanto llegué al coche (cosa que me costó más del doble de lo normal), puse rumbo directo a Tremaña para conseguir cobertura y llamar a Francisco para contarle todo lo ocurrido.


         Cuando le puse al día de los acontecimientos, se alteró como nunca lo había visto y casi me prohibió subir al monte. Pero mi trabajo consistía en estar allí arriba y estudiar la dinámica de los lobos; no entendí cómo se le podía ocurrir pedirme que me quedara en casa cuando me pagaban para estar con ellos. El comentario no me sentó muy bien, pero con mi estado de ánimo supongo que hasta el zumbido de una mosca me hubiese molestado. Intenté sonsacarle si sabía quién había podido ser (aunque era consciente de que existía un noventa por ciento de probabilidades de que fuera obra de Bernardo o su hijo Pedro), pero no obtuve respuesta: me dijo que podía ser cualquiera. Por lo menos me prometió que indagaría sobre lo ocurrido. Se despidió preocupado y me aseguró que me acompañaría a la montaña en un par de días.


        


         Seguido me dirigí a la consulta de Miguel con mi bastón atrapado en el cepo para empezar a tomar medidas. Entré en la sala de espera y como no había nadie pasé a la consulta directamente. Era una consulta no muy arreglada, era obvio que gran parte del trabajo se hacía domicilio, ya que, tanto la sala de espera como la consulta, estaban muy descuidadas. En la consulta tampoco había nadie. Me dirigí al cuarto que había en la parte trasera para ver si lo encontraba allí y efectivamente, toqué la puerta y enseguida me abrió Miguel. Al verme, me regaló una sonrisa y me indicó con la mano que esperase un momento. Lo que él no sabía era que no pensaba moverme de allí hasta conseguir lo que había ido a buscar.


         —Alejandra, ¿cómo te va? —saludó acercándose para darme dos besos.


         —¡Pues ya ves! —le contesté, a la vez que sacaba de detrás de mí el bastón con el cepo.


         Abrió los ojos de par en par y sin decir más me pasó a la consulta.


         Le conté todo lo que había pasado e igual que Francisco, no me puso muy buena cara. Intenté, otra vez, averiguar quién había podido poner el cepo en el monte, pero Miguel tampoco me pudo adelantar información. No había oído nada al respecto.


         Fue entonces cuando se lo pedí.


         —Necesito una escopeta de dardos tranquilizantes con unas cuantas dosis.


         —¿Para qué? —me miró con cara de malos amigos.


         —No voy a permitir que los animales sufran en las trampas. No quiero ni pensar que puedo encontrarme a uno de ellos en un cepo y no poder hacer nada más que ver cómo se destroza la pata. Ni hablar —le repliqué, mirándole a los ojos de la forma más seria posible.


         —No creo que sea buena idea que vayas por el monte con una pistola de dardos —señaló, más para sí mismo que para mí, rascándose la cabeza.


         —Si vas a pedirme que me quede en casa y no salga, ya lo ha intentado Francisco y no me gustaría tener que decirte las mismas cosas que le he dicho a él —le amenacé, acercándome más para que viera que la cosa iba en serio.


         —Alejandra —repuso en tono severo—. Solamente estamos intentando que no te pase nada. Si tu bastón ha caído en un cepo ha sido un milagro que no lo hiciese tu pierna. Y si has encontrado uno, solo Dios sabe cuántos habrá por ahí.


         —Ya lo sé, pero créeme, eso no va a hacer que me quede en casa. —Le cogí del hombro con la mano libre y le volví a pedir el rifle de dardos.


         —Está bien, te conseguiré uno en un par de días —cedió, por fin, nada convencido.


         —Necesitaré también dosis en abundancia, por si acaso, y la tabla de equivalencia con el peso del animal.


         —Ven a verme el jueves que seguramente lo tendré todo —asintió, tocándome el brazo—. Pero tienes que prometerme que vas a andar con pies de plomo ahí arriba. —Me fulminó con la mirada.


         Después de prometerle como cien veces, que iba a andar con cuidado, volvió a la trastienda sin mucho ánimo. Tras la visita me dirigí a Pola de San Martín para ver si conseguía un par de artilugios más, entre ellos un bastón.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 21


        


        


        


         Salí del supermercado de Pola llena de bolsas. Ya que había bajado a la capital aproveché para hacer la compra semanal. Solía hacer compras bastante abundantes para que me durasen por lo menos diez días, aunque a veces no me era posible alargar tanto las visitas. Después de comprar todo lo necesario, incluyendo un bastón nuevo, dejé las bolsas en el coche y me dirigí directamente a la cabina telefónica que había al lado de la iglesia, quería llamar a Ana y ver si podía desahogarme un poco. Desde mi llegada al valle solo había conseguido comunicar con ella por mail, y ya estaba cansada de tanto escribir. Marqué el número y esperé.


         —¿Sí? —escuché la voz de Ana al otro lado de la línea.


         —¡Tía, por fin te pillo! —contesté entusiasmada—. Llevo llamándote ni sé cuantas veces y es imposible hablar contigo. ¿Qué tal por Siberia?


         —Finlandia, guapa, Finlandia —respondió, alargando las palabras ya cansada de que siempre le hiciese la misma broma—. ¡Que ilusión que me hayas llamado! ¿Qué tal te va?


         —Tengo un notición para darte —anuncié, dando casi saltitos dentro de mi cubículo.


         —¡Ohhh! —Fue lo único que pude escuchar al otro lado—. ¡Te has liado con el tal Francisco!


         —Joder, Ana. —Hice una pausa sin poder comprender cómo podía pensar algo así—. No, algo mucho mejor. —Seguí, quitándole importancia a sus anteriores palabras—. He encontrado a los lobos.


         —Enhorabuena, tía. Te felicito —contestó, contagiada de mi alegría.


         Sabía que no tenía mucho tiempo para hablar, ya que, la conferencia con Finlandia salía bastante cara, así que le conté todo lo sucedido en las últimas semanas haciendo un rápido resumen, obviando el suceso de aquella mañana para no preocuparla demasiado. Necesitaba desahogarme, pero me di cuenta de que Ana no era la persona indicada. No quería preocuparla estando tan lejos.


         —Bueno, por los ganaderos ni te preocupes, que ya sabes que siempre es lo mismo —respondió Ana quitándole importancia al asunto.


         —También quería comentarte otra cosa —dije cambiando de tema para no acabar desvelando más de lo que deseaba.


         —A ver, dime.


         —Pues es que me pasa algo raro con Pablo —solté, sin poner en antecedentes a Ana.


         —¿Pablo? ¿Pero no se llamaba Francisco? —preguntó extrañada.


         —¡Que no! Pablo es otro.


         —¿Otro? ¡Joder! Pues si que estás un poco suelta últimamente —dijo, quedándose tan a gusto.


         —Que bruta eres. —Seguí, sin darle importancia a las burradas que salían de la boca de mi amiga—. Pablo es un chico con el que me he cruzado un par de veces y he coincidido en alguna que otra cena con amigos.


         —Ajá —respondió Ana, animándome a seguir.


         —El caso es que no sé qué me pasa con él. Nunca me había ocurrido. Cuando aparece parezco gilipollas. Fíjate que con Francisco tengo mucho más contacto y no me pasa nada ni parecido, con Francisco estoy tan a gusto.


         —¿Por qué pareces gilipollas? —quiso saber mi amiga.


         —Porque me quedo paralizada y no sé nunca qué decir. Solo me centro en no caerme de bruces cuando está delante. Me vuelvo la mujer más torpe del planeta.


         —Veamos —siguió Ana para sacarme más información—. Cuando le ves, ¿te quedas petrificada?


         —Sí —contesté ansiosa al ver que parecía que Ana me comprendía.


         —¿Sudas más de lo normal?


         —Sí.


         —Si te mira, ¿eres capaz de aguantarle la mirada?


         —No —negué entusiasmada.


         —¿Sientes dolor o angustia en el estómago?


         —Sí.


         Qué buena era Ana. Conocía todos los síntomas, pensé.


         —¿Dices gilipolleces y luego te arrepientes?


         —Sí, sí y sí.


         —Vale…, eso se llama amor —zanjó Ana.


         —Vete a paseo, Ana —contesté enfadada por la estupidez—. Ya he estado enamorada antes, ¿recuerdas? —Hice una parada para toma carrerilla—. ¿O no te acuerdas de mis dos ex novios, Marcos y Javi?


         —Lo único que recuerdo es que saliste con dos tíos a los que no hacías ni caso y dejaste plantados en cuanto te reclamaron el mínimo de compromiso.


        


         Después de mandar a paseo a Ana unas cuantas veces, me despedí de ella con el desazón de no tenerla cerca y decidí quitarme la sensación haciendo una visita a Francisco en la oficina. Siempre que pasaba por Pola le iba a buscar y aprovechábamos para tomar un café en el bar de siempre. A pesar de haber hablado unas horas antes, no le había avisado de mi visita, así que le pillaría in fraganti con lo que estuviese haciendo.


         Abrí la puerta de la oficina y allí lo vi, de espaldas haciendo unas fotocopias.


         —Buenaaas —saludé alegremente acercándome a él.


         Francisco dio un brinco que casi se pega con una balda en la cabeza.


         —Alex —dijo con la mano en el corazón—. ¿Qué quieres, acabar conmigo?


         —Créeme, esa no es ni mucho menos mi intención —contesté, muriéndome de la risa—. Para un aliado que tengo, me merece la pena conservarlo.


         —¿Por qué no me has avisado esta mañana de que venías? —preguntó, dejando lo que estaba haciendo y acercándose a mí para darme dos besos.


         —¿Tomamos un café? —sugerí encantada.


         —Por favor.


        


         Ya en la cafetería, con sendos cafés en las manos, le volví a contar toda la historia del cepo con pelos y señales. Estuvimos sopesando la posibilidad de poner una denuncia pero Francisco, después de meditar el asunto, llegó a la conclusión de que lo mejor sería esperar a ver cómo se desarrollaban los acontecimientos. Su teoría era que el interponer una denuncia suponía pasar a la acción y él creía que la mejor estrategia era dejar pasar el tiempo para ver si los ánimos entre los ganaderos se calmaban solos.


         —Por cierto —dejó caer Francisco, como para cambiar de tema y disipar la tensión generada con la conversación—. Ayer vi a Pablo.


         —¿Ah, sí? ¿Y? —le contesté sin darle importancia.


         Si sacaba aquel tema para relajar el momento, no lo estaba consiguiendo. ¿A qué venía hablarme de Pablo? Ya me había cabreado con Ana una hora antes, no tenía ganas de cabrearme con Francisco por lo mismo.


         —¡Qué me preguntó por ti! —respondió tajante.


         —¿Por mí? —pregunté sin mucho ánimo, para quitarle importancia al asunto.


         —Sí, por ti —confirmó Francisco con una sonrisa pícara—. Quería saber qué tal te iba con la investigación y si habías tenido algún problema con los ganaderos.


         —Ya, ¿y? ¿Qué le dijiste? —removí los posos de mi café con la cucharilla, algo nerviosa.


         —Pues nada del otro mundo —prosiguió dándole un sorbo a su café—. ¡Oye! Ese chico te pone algo nerviosa, ¿no?


         Solo con sugerirlo se me puso la piel de gallina.


         —Para nada —negué rotundamente, sin mirarle a los ojos para que no notase que ya comenzaba a ponerme roja.


         Moriría antes de aceptar que sus ojos me ponían cardiaca y encima, después de la conversación de Ana, me estaba tomando todo el asunto mucho peor que antes.


         —¿Para nada? —preguntó con saña sin querer dejar pasar el tema—. ¿Y qué me dices de lo que pasó el otro día en la cena?


         —Que yo sepa, en la cena no pasó nada del otro mundo —solté en un arranque de valentía clavándole la mirada.


         —Al pobre hombre lo querías echar en el primer plato —replicó divertido.


         Ya estábamos otra vez con la coña.


         —Eso no es verdad —me excusé—. Lo que pasa es que pensaba contaros las novedades y con él quedándose todo el rato no lo podía hacer.


         —Pues me pareció que el pobre chico te ponía algo nerviosa —siguió con rintintín.


         —¿A mí? —mentí ofendida—. Para nada. Estás viendo cosas que no son. No sé de dónde te has sacado eso. Lo que me preocupaba era que él se enterase de lo que iba a contar, porque no sabía si podía fiarme. Casi no le conozco y con eso de que es hijo de un ganadero…


         —Pablo y su padre, Mariano, son dos personas excepcionales —me corrigió Francisco mirándome muy serio—. Por ellos pondría la mano el fuego.


         Otro que parecía estar bajo el embrujo de aquellos ojos.

      


      

    

  


  
    
      
        Capítulo 22


        


        


        


        Se acercaba el día de su cumpleaños y Mariano no pudo resistirse a recordar viejos tiempos. A Cova le entusiasmaba aquel día y conseguía que fuese una jornada especial para todos. Le encantaba organizar una gran cena y utilizar la excusa para reunir a toda la familia. Una semana antes de la fecha indicada, ya comenzaba a realizar la lista de la compra y llamaba a familiares cercanos para que ninguno hiciese planes paralelos. Desde que ella faltaba, la tarea se la había atribuido a Mariano, pero claro estaba, a él no le quedaba el acontecimiento como a ella. Y a decir verdad, tampoco le quedaba muchas ganas de celebrarlo sin ella. Hacía el paripé, sobre todo, para que Pablo no lo echase de menos, pero estaba claro que no se podían comparar las situaciones. Con todo aquello, le vino a la cabeza todo lo que él y Cova habían pasado en sus comienzos y la rabia le alcanzó como un huracán. Hacía años que había aprendido a vivir con la situación, pero a veces se le hacía cuesta arriba. Cova, en su día, supo manejar la situación a la perfección y le había ayudado a Mariano a sobrellevar la vuelta al pueblo, pero ella ya no estaba y sin ella las cosas se complicaban sobremanera. Mariano ni siquiera tenía claro si hubiese podido volver al pueblo y compartir acera con la familia Pérez sin el apoyo de Cova.


        


         A Cova la noticia de la muerte de sus padres le cayó como un jarro de agua fría. Se quedó de piedra, helada, seca. No derramó ni una lágrima. Aquello asustó a Mariano. Ni siquiera cuando se fue el padre Manuel logró que Cova reaccionase. Al día siguiente, la cosa siguió igual. Mariano, al segundo día de verla así, comenzó a preocuparse seriamente.


         —Cova, no puedes seguir así.


         —Mmmm —respondió esta sin haber oído lo que decía su marido.


         —Digo que no puedes seguir así.


         —¿Así, cómo? —preguntó esta extrañada.


         —Hace dos días te dieron la noticia de la muerte de tus padres y no has reaccionado. Ni para bien ni para mal. Vas como un fantasma por la casa. —Mariano hizo una pausa para coger fuerzas—. Recuerda que llevas a nuestro hijo en tu vientre y el estado en el que estás sumida no le va a venir nada bien. Preferiría haberte visto llorando como una magdalena y que lo hubieses aceptado para estas alturas, en vez de verte como una muerta viviente.


         Cova, que estaba sentada en una silla de la cocina mirando al vacío, tardó en responder.


         —Es que no sé cómo me siento —contestó sin apartar la vista del vacío.


         —Pues debes empezar a superarlo —prosiguió Mariano en su discurso—. Recuerda que ya no estamos solos; ahora llevas a nuestro hijo en tu vientre. Ahora debemos tomar todas nuestras decisiones pensando en él. Nosotros debemos quedar en un segundo plano. Es él quien nos debe importar.


         —Ya lo sé, pero… —Intentó poner Cova sus pensamientos en claro—. ¿Por qué ahora? —preguntó más para sí misma que para Mariano—. Ahora, que todavía el rencor que siento por ellos no ha desaparecido.


         —Así es la vida, cariño. Tú no has hecho nada malo.


         —Ya lo sé, pero no sé cómo tomarme la noticia. —Por primera vez en dos días, dejó de mirar al vacío y miró directamente a los ojos a su marido—. En lo más profundo de mi alma pensaba que el niño lo cambiaría todo. Pensaba que cuando se enterasen de que iban a tener un nieto vendrían a conocerlo y dejaríamos nuestras diferencias atrás. Pero ahora, ya no hay nada que hacer. Nunca habrá ninguna reconciliación.


         Mariano se acercó a su mujer y la abrazó con fuerza sin saber qué otra cosa hacer. Cuando la tenía cogida entre sus brazos, con la cara de Cova hundida en su cuello, notó humedad en su nuca y comprendió que, por fin, su mujer había comenzado a llorar.


        


         Quince días después, les llegó la noticia de que los padres de Cova no habían cambiado el testamento y que su hija heredaría todas sus pertenencias. Aquello les llegó totalmente por sorpresa. Daban por hecho que después de todo lo sucedido, el padre de Cova habría modificado su herencia y habría dejado todas sus posesiones a cualquiera antes que a ellos.


         Aquello, contra todo pronóstico, no llegó como una buena noticia. Mariano y Cova habían planeado toda su vida en Esterría, tenían sus amigos, sus trabajos y su casa, y no tenían intención de modificar sus vidas por aquello. Ya tenían todo pensado y hasta el cuarto del niño preparado. Habían pasado noches enteras jugando a soñar cómo sería su futuro y hasta donde llegarían juntos con el sudor de su frente. Aquello para nada entraba en sus planes.


         Después de semanas de discusión, Mariano consiguió convencer a Cova de que el futuro que le podían ofrecer a Pablo sería mucho mejor en Tremaña que en Esterría. Solo el cuarto que le podrían preparar para él en casa de los Fernández era casi más grande que toda su vivienda.


         Al final, Cova no pudo oponerse a lo evidente y unas semanas antes de nacer el niño hicieron las maletas y volvieron al pueblo que les vio crecer. Cova había puesto solamente una condición, y era que debían reformar toda la casona de arriba abajo. No quería que los recuerdos se le agolpasen en cada estancia de la casa.


        Nada más llegar, Mariano contrató a unos obreros y en menos de un mes consiguieron dar un giro radical a su nuevo hogar. ¡Qué fácil era arreglar las cosas con dinero! Justo antes de que Pablo naciese consiguieron borrar a golpe de brochazo todos los malos recuerdos que aquella casa les traía y la convirtieron en un verdadero hogar.


         Lo único que consiguió ensombrar la felicidad del nacimiento de Pablo fue, como era de esperar: Bernardo. Intentó todo lo que estuvo en su mano para ponerles trabas en su nueva vida, pero con las nuevas condiciones le fue imposible. En Esterría todavía tenía posibilidades de conseguir que Mariano no consiguiese trabajo en ninguna ganadería, pero en Tremaña, Mariano se convirtió en el propietario de la ganadería y aunque Bernardo intentó que los antiguos trabajadores los dejasen en la estacada, no lo consiguió. Mariano conociendo, de primera mano, el gran trabajo que realizaban, mejoró sus condiciones laborales para que nadie se sintiese explotado en su ganadería. Tras el nacimiento de Pedro, el hijo de Bernardo, las cosas se calmaron. Bernardo pareció olvidarse del tema y centrarse en sus propios asuntos. La vida comenzó, por fin, a sonreírles.
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        Aquella maldita mañana se me habían pegado las sábanas. Podría haber estado patrullando desde primera hora de la mañana, pero estaba remolona y no encontraba el momento para levantarme de la cama. Llevaba ya varios días haciendo rutas por el monte con mí rifle de dardos tranquilizantes quitando todas las trampas que encontraba. Desde el día en que el primer cepo casi me deja coja, me había organizado mejor; durante la salida y la puesta de sol me dedicaba a estudiar la manada de lobos, mientras que las horas centrales del día las dedicaba a buscar cepos como enloquecida. El problema era que no era trabajo fácil encontrarlos; con todas aquellas hojas en el suelo, el camuflaje de los cepos era excelente. Sudaba tinta china cada vez que subía a la montaña pero, por fortuna, había conseguido un detector de metales que me estaba ayudando mucho en la labor. Barría las zonas lentamente con mi bastón y mi detector de metales, creando pasillos imaginarios que unía con mucho detalle; estaba decidida a quitar todos los cepos que pudiese para poder liberar al monte de tanto dolor. Ya había detectado y destruido cinco endemoniados cepos, aunque en tres de ellos llegué tarde. Encontré un zorro, una liebre y un tejón muertos y con las extremidades casi arrancadas. Me dio terror pensar lo que habían tenido que pasar aquellos animales antes de morir. A pesar de todo, agradecí encontrarlos muertos y no tener que ser testigo de tanto sufrimiento. Los lazos eran más complicados de detectar, aunque ya me había deshecho de varios de ellos sin cadáver asociado. Así mismo, había comenzado a marcar las zonas y los puntos donde localizaba los cepos para ver si conseguía encontrar algún patrón de conducta que me ayudase a localizar nuevas trampas. Pero, por desgracia, no había conseguido discernir nada. La única conclusión a la que había llegado era que había unas cuantas personas colocando las trampas en el monte sin ningún tipo de organización, ya que, los cepos eran de formas y tamaños muy variables; algunos parecían especialmente viejos, en cambio, otros parecían recién salidos de fábrica.


         Por otro lado, estaba comenzando a mejorar la meteorología (aquello sí empezaba a parecerse a un microclima) y, por ende, a llegar los primeros excursionistas. En unas semanas, la montaña se pondría a reventar de turistas y cualquiera podría quedar atrapado. Como un extranjero quedase atrapado en un cepo se les caería el pelo a los ganaderos. Eran zonas de montaña totalmente aisladas, quien cayese en uno de los cepos ya se podía dar por muerto y eso iba también por mí, que dado las horas del día que pasaba allá arriba, tenía todas las papeletas.


         La dinámica de hacer la patrulla de cepos en las primeras horas de la tarde y quedarme hasta la noche para proseguir con el estudio empezaba a dejarme exhausta. Era doble trabajo, así que cuando bajaba de la montaña solo tenía ganas de llegar a mi cabaña, meterme en la cama y recobrar fuerzas para el día siguiente. Me hubiese encantado poderme quedar en la cama durante días, pero si era eso lo que esperaban conseguir los ganaderos, la llevaban clara. No tenía ninguna intención de retirarme, de hecho, gracias a ellos, tenía una razón para pasar muchas más horas del día allá arriba, sacando cachivaches de debajo de las hojas secas y recopilando datos para mi estudio.


        


         Cuando me desperecé, preparé un par de sándwiches para la tarde y me dirigí a la montaña. Media hora después de haberme puesto a andar, escuché unos aullidos poco comunes. No era nada normal escuchar el aullido de los lobos a esas horas, apenas eran las dos de la tarde. Tiré el detector de metales al suelo y me puse a correr en la dirección de los aullidos sin importarme nada más. Cuando llegué al lugar, vi una escena que me heló la sangre: Bat estaba atrapado en un cepo mordiéndose la pata, intentando arrancársela, y a cinco metros de él un cazador se acercaba de forma sigilosa preparando la escopeta.


         ¡Señor! No me habían visto, disponía de unos segundos de ventaja. Saqué el arma ya cargada y en el mismo segundo en el que el hombre se colocó el arma en el hombro, pude reaccionar:


         —Baje el arma ahora mismo —grité con toda la seguridad que pude encontrar, apuntando hacia él con el rifle de dardos tranquilizantes.


         El hombre, que no se esperaba mi presencia, dio un salto hacia atrás y se balanceó con la escopeta peligrosamente apuntando a todos los lados. Fue entonces cuando caí en la cuenta de que era Pedro, el hijo del energúmeno. En un momento dado, y sin saber del todo si esa era su intención, la escopeta quedó apuntando hacia mi persona. Hubo unos instantes de tensión, con los dos apuntándonos mutuamente. En aquellos segundos fui muy consciente de que mi escopeta tenía simples dardos tranquilizantes mientras que la suya balas de verdad.


         —No pienso… —comenzó a decir el cazador justo cuando fue interrumpido por un tercer grito de fondo.


         ¡Cuánta gente íbamos a coincidir en el monte en ese momento! ¡Si siempre estaba sola!, pensé.


         —Quietos ahora mismo los dos —gritó una voz conocida desde una posición intermedia entre ambos—. Bajad las armas ahora mismo.


         Miré para ver de quien se trataba y vi que era Pablo. ¡Menos mal! Aunque pensándolo mejor, cabía la posibilidad de que se pusiese de parte del cazador.


         Durante el transcurso de los acontecimientos, Bat seguía aullando e intentando arrancarse la pata para poder huir de aquel jaleo. No pude resistirlo más y mientras el hombre bajaba el arma, con un rápido giro de cintura, apunté y disparé en los cuartos traseros del lobo.


         Pedro aprovechó aquel momento para salir corriendo lo más rápido que pudo. Me quedé helada mirando a Pablo unos segundos sin poder ni siquiera coordinar mis pensamientos.


         —¿Qué coño crees que estás haciendo? —me gritó, acercándose hacia mí.


         Estas palabras me despertaron del estado de shock en el que estaba sumida y pude reaccionar.


         —¡Dime que tienes el coche cerca! —le pregunté mirándole directamente, a la vez que me quitaba la mochila y cambiaba radicalmente de tema.


         —A unos diez minutos andando —me confesó—. Lo he aparcado en las tierras de Bernardo —dijo sin comprender.


         —En cinco minutos el lobo se quedará dormido y no vamos a tener ni cuarenta y cinco minutos antes de que se despierte —expliqué, más para mí que para él mismo, intentando ganar tiempo para poder estudiar el estado de Bat.


         —¿Y? —me preguntó sin entender levantando los hombros.


         —Lo tenemos que bajar donde Miguel —defendí—. En cuanto se duerma, le taparemos los ojos con una camiseta y le ataremos la boca con algún trozo de tela, le quitaremos el cepo y nos lo llevamos a toda prisa al Jeep. ¿Crees que podremos estar en la consulta del veterinario antes de cuarenta y cinco minutos?


         —Justo, justo —me contestó todavía sin creerse todo lo que estaba pasando.


         —Bien —concluí paralizada, a la espera de que Bat se durmiese del todo para poder acercarme.


         Mientras tanto, aproveché para sacar una camiseta limpia y una cuerda que llevaba siempre en la mochila, por si acaso.


         —¡Vamos, ya ha caído! —aventuré, acercándome la primera por si las moscas.


         Cuando comprobé que estaba dormido, saqué la cuerda y se la até en el morro a modo de bozal. Después, saqué la camiseta y se la até detrás de las orejas para que no pudiese ver nada en caso de despertarse. Seguido le hice señas a Pablo para que se acercase y entre los dos pudimos quitarle el cepo en el que tenía la pata trasera atrapada. Afortunadamente, habíamos llegado a tiempo. Entre los daños del cepo y la avería que se estaba haciendo él mismo, no hubiese aguantado mucho tiempo. Cogimos entre los dos a Bat y, al ver que no pesaba demasiado, Pablo me lo quitó de las manos para ganar tiempo.


         —Espera, Pablo —le dije con prisa—. ¡El cepo! Nos hemos dejado la trampa en el suelo.


         —¿También quieres llevártela? —me miró incrédulo, con un tono mucho más agudo del que solía tener.


         —Claro. No lo vas a dejar ahí para que la vuelvan a poner, ¿no?


         Dicho lo cual, me di media vuelta para coger el cepo y nos dirigimos al coche rápidamente. Cuando llegamos (yo, por mi parte, con la lengua fuera), metimos a Bat en la parte trasera del coche y nos sentamos adelante casi de un salto. Pablo arrancó lo más rápido que pudo y pusimos rumbo a la consulta de Miguel.


         —¿Tienes teléfono móvil? —le pregunté, echando un vistazo por el Jeep para ver si lo encontraba.


         Sin decir palabra se sacó el móvil de uno de los bolsillos.


         —¿Para qué lo quieres? —me preguntó, sin apartar la vista de la carretera.


         —Tenemos que contactar con Miguel lo antes posible para que tenga la consulta preparada y más sedación para que no se despierte —añadí apresuradamente, mientras buscaba cobertura.


         —Aquí no hay cobertura, tenemos que acercarnos más al pueblo para poder llamar —me confirmó, bajando algo la intensidad de la voz.


         —Está bien, lo intentaré más tarde —murmuré, mirando a la parte trasera del coche para ver si todo estaba correcto.


         Íbamos a una velocidad nada recomendable. Tuve que agarrarme con una mano a la ventana y con la otra al asiento para no salir disparada en cualquier momento, pero aún y todo no dije nada. Toda ayuda era poca.


         En un momento Pablo me miró y me dijo con una sonrisa de medio lado en la boca: “Estás loca”. Poco más dijimos hasta que conseguí cobertura y pude hablar con Miguel. Por fortuna estaba en la consulta y me prometió preparar todo lo necesario para nuestra llegada.


        


         Media hora después, Pablo dio un frenazo brusco que casi me saca volando por el cristal delantero, a medio metro de la entrada de la consulta. Miguel, al oír el frenazo, salió para echarnos una mano. Pablo salió de un salto y sin mediar palabra abrió la parte trasera del Jeep y se dejó guiar por Miguel para meter a Bat en la consulta. Una vez dentro, Miguel le inyectó más sedación, le quitamos la cuerda y le pusimos un bozal holgado para que estuviese cómodo. Cuando tuvimos todo listo, Miguel comenzó a inspeccionarle la herida.


         —No tiene muy buen aspecto —asintió como para sus adentros—. Gracias que le habéis pillado a tiempo. Se hubiese arrancado la pata de no ser así.


         —Sí, menos mal que llegué a tiempo —respondió Pablo, fulminándome con una mirada que intenté esquivar.


         —¿Habrá que dar puntos? —pregunté cómo cambiando de tema y olvidándome de la turbación que me producía la simple presencia de Pablo.


         —Sí, será mejor que le cosa las heridas para que puedan cicatrizar más fácilmente. Le voy a poner hilo absorbible para que desaparezcan solos los puntos y no necesite más cuidados.


         Miguel procedió a limpiarle las heridas y se las cosió con bastantes puntos. Le vendó la pata con bastante esmero (lo que, en mi opinión, no iba a servir de mucho; no hay nada que se interponga entre un cánido y su herida) y le puso una inyección con antibióticos y analgésicos para evitar infecciones y molestias futuras. Como parecía que teníamos algo de tiempo, Miguel procedió a sacarle algo sangre, mirarle la dentadura y por último pesarle por si me interesaban los datos para el informe.


         Veinte minutos después volvíamos a meterlo en el vehículo y, Pablo y yo, algo más tranquilos, nos marchamos para dejar a Bat donde lo habíamos encontrado.


        


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 24


        


        


        


        Dejamos al lobo cerca del arroyo donde últimamente andaba el grupo y nos fuimos a esconder a una distancia prudencial para poder vigilar sin ser vistos. Pasados cinco minutos comenzamos a relajarnos y la presencia de Pablo volvió a incomodarme. Hasta entonces, el subidón de adrenalina me había protegido de su magnetismo natural, pero en cuanto me relajé un poco, todo volvió a la normalidad. Como si hubiese oído mis pensamientos, Pablo comenzó a hablar.


         —¿Me vas a contar que estabas haciendo en medio del monte apuntando a Pedro con la pistola de dardos? —estalló entre dientes clavándome la mirada.


         ¡Quién se pensaba que era para echarme la bronca!, pensé. Una cosa era que su sola presencia me turbase y otra muy distinta que le permitiese meterse en lo que no le incumbía. Además, ¡Quién era él para reclamarme nada! Nos habíamos visto en ocasiones contadas. Aquello ya era el colmo.


         —¿No sería mejor que le preguntases a él qué hacía con mi lobo en un cepo y apuntándome a mí con una escopeta de caza? —respondí totalmente indignada, clavándole la mirada roja de furia.


         —¿Se puede saber cómo llegaste a eso? —me volvió a preguntar con el mismo tono autoritario de profesor de colegio y obligándome a no esquivar su mirada.


         —No lo sé —dije agachando la cabeza para escapar del embrujo de sus ojos, al tiempo que me colocaba un mechón de pelo detrás de la oreja. —Yo solo estaba digiriéndome al lugar donde estaba la manada, cuando encontré a Bat en el cepo y a ese tipo sacando la escopeta para pegarle un tiro —manifesté afectada por el recuerdo y separándome algo de Pablo para conseguir un poco de compostura.


         —¿Y te tienes que poner tú en medio? —preguntó en un susurro amenazador, apretando los dientes.


         —No se me ocurrió otra cosa —le respondí indignada, sin entender muy bien a qué venía tanta confianza, y con cuidado de no mirarle a la cara para no encontrarme con aquellos ojos color miel que me dejaban atontada.


         —¿Bat? —Hizo una pausa para llevarse las manos a la cabeza y separarse de mí—. ¿Les has puesto nombre? —preguntó incrédulo.


         —Pues claro. —No pude evitar una media sonrisa en la cara al pensar en lo orgullosa que estaba de mis lobos.


         En ese momento vi que Bat comenzaba a mover el rabo y apoyé mi mano sobre el brazo de Pablo a modo de señal para que se callase y atendiese a lo que estaba pasando. Por la emoción del momento, no me di cuenta de lo que estaba haciendo, pero nada más posar mis dedos sobre la tela de su jersey, un calor inesperado subió por toda mi espina dorsal. El asunto no mejoró cuando percibí el aroma masculino con una pizca de suavizante típico de Pablo.


         —Mira, ya está despertándose —advertí, intentando sacudirme los pensamientos anteriores.


         Nos quedamos allí mirando en silencio. Bat, lentamente, fue haciendo movimientos; primero el rabo, luego comenzó a mover las orejas y, por fin, levantó la cabeza del suelo. Estuvo unos minutos bastante desorientado y sin poder levantarse pero, al final, consiguió ponerse en pie y echar a andar como si estuviese borracho. Se calló un par de veces en menos de tres metros, lo que nos hizo mordernos la lengua para no explotar en carcajadas. Poco a poco, el lobo fue recuperando la confianza y comenzó a andar hacia el interior del bosque. Mientras tanto, mi mano seguía sobre el brazo de Pablo. Parecía que la tensión del momento nos había unido más de la cuenta. Lo estuvimos siguiendo a una distancia prudencial, hasta que vimos que se reencontró con As y Betty. El recibimiento me puso bastante nerviosa; nunca era fácil los reencuentros entre lobos, pero para mi tranquilidad, Betty fue muy acogedora, aunque no pude decir lo mismo de As (cosas del macho alfa), sin embargo, Bat supo utilizar las señales corporales oportunas y las energías volvieron a la normalidad mucho antes de lo previsto. Pablo y yo nos quedamos allí mirando, como embobados. Estábamos tan pendientes de lo que pasaba con los lobos que no habíamos caído en la cuenta de que el cielo se había encapotado y amenazaba con tormenta y, de repente, se puso a llover de forma torrencial.


         —¡Vamos! Sé dónde nos podemos refugiar —gritó Pablo, cogiéndome de la mano y echando a correr sin mirar atrás.


         Llegamos a un pequeño entrante en la piedra que nos serviría de abrigo hasta que parase la tormenta. Una vez dentro, intentamos sacudirnos el agua todo lo que pudimos, saqué material de la mochila para hacer una hoguera y encendimos un pequeño fuego para calentarnos. Cuando entramos en calor, lentamente fuimos cogiendo confianza y retomamos la conversación.


         —¿Cómo es que has aparecido en ese momento? —le pregunté algo dubitativa, quitándole importancia a la pregunta, mientras hurgaba dentro de mi mochila.


         —Pues al igual que tú, ha sido sin querer. Andaba por ahí cuando te he visto sacar el rifle de dardos y me he acercado a mirar qué pasaba —contestó con tono enfadado y una mirada fulminante.


         —¿Sueles andar por esa zona? ¿Tan lejos de los caminos? —seguí preguntando.


         —Me gusta pasear —respondió ofendido, como si pareciese que me estaba metiendo con su forma de vida.


         —Ya, pues… —Hice una pausa—. Ten cuidado, que tus amiguitos los ganaderos han llenado el monte de cepos. Un día de estos te tengo que poner a ti el dardo tranquilizante y llevarte yo sola al veterinario —bromeé, quitándole hierro al asunto al ver que el cuerpo de Pablo estaba tenso.


         —Eso habría que verlo —contestó, burlándose de mí con una carcajada y dándome un empujoncito en el hombro.


         Se había sentado muy cerca de mí y me sentía totalmente abrumada por su presencia. Qué pena que cuanto más parecíamos intimar más bloqueada me sentía.


         —Hace unas semanas me enteré de que estaban poniendo trampas y he estado echando un vistazo para ver cómo estaba la situación.


         —¿Has conseguido quitar muchas? —le pregunté, apartando todas las sensaciones anteriores.


         En cuanto me centraba en el trabajo conseguía manejar mucho mejor todos los sentimientos.


         —Unas tres o cuatro, nada más —me indicó algo decepcionado, acomodándose mucho más cerca de mí de lo que pensé que podría resistir.


         —Deberías de tener cuidado —le advertí, con una mirada fugaz—. Están muy bien camufladas; casi ni se ven. Yo no caí en el primer cepo que vi de milagro.


         —Sí, no te preocupes —me aseguró, mirándome con aquellos terribles ojos—. No deberías ir sola por el monte con esas trampas por todos lados —me advirtió con un hilo de preocupación.


         ¡Qué pesados eran en ese pueblo! No le dejaban a una tomar ni media decisión. Se metían en todo lo que no les correspondía. El mal humor me dio fuerzas y le clavé la mirada.


         —Es mi trabajo —repliqué ofendida.


         —¿Tendrás cuidado? —me acarició el brazo en señal de cariño.


         Con aquel leve contacto comencé a temblar, parecía un flan cuando me rozaba un milímetro de piel. ¿Pero qué me estaba pasando? Nunca en mi vida había tenido sensaciones tan contradictorias con un hombre. Me gustaba mucho estar con él, pero creía que no era bueno ni para mi salud física ni mental.


         —Sí, no te preocupes, voy preparada.


         Llevábamos un largo rato en la cueva cuando comenzó a anochecer y acabamos por escuchar truenos y relámpagos a lo lejos. Nos acurrucamos junto al fuego, teniendo por mi parte mucho cuidado de no hacer contacto físico de ningún tipo, y saqué unas barritas energéticas para llenar algo el estómago.


         —Por lo que veo, la vida de una bióloga es bastante ajetreada, ¿eh? —comentó Pablo con la boca llena de barrita.


         —Mmmmm. —Hice un ruido gutural asintiendo con la cabeza y maldiciendo para mi por haberme pillado con la boca llena.


         —¿Siempre es así? —preguntó más serio, respetando, por fin, la distancia de seguridad que había marcado yo anteriormente.


         —No. La verdad es que no. Esta situación me va a llevar a la tumba. Lo normal es que no te reciban con los brazos abiertos, pero nunca habían llegado tan lejos.


         Hubo una pausa para acabar de saborear la “deliciosa” cena.


         —¿No te cansas? —quiso saber Pablo interesado.


         —¿Cansarme? —Le miré a los ojos, ligeramente extrañada por la pregunta, y enseguida comprendí que había cometido un grave error; sus ojos, que de por sí provocaban un extraño influjo en mí, iluminados con la luz del fuego casi me dejan sin respiración—. No. No creo que pueda cansarme nunca de la montaña y sus habitantes.


         —No me refiero a eso. —Hizo una pausa, buscando las palabras adecuadas—. Me refiero a estar cada año en un lugar diferente.


         —Bueno, algo malo tenía que tener este trabajo. —Comencé a reír al pensar en el horrible día que habíamos pasado—. Es un incordio ir de aquí para allá, pero es el peaje que hay que pagar por poder pasarme el día con ellos —señalé hacia fuera de la cueva, dejando claro a quién me refería—. Además, hasta ahora esto era un problema, ya que siempre tenía un lugar donde volver; a casa con Ana. Ana es una amiga con la que vivía hasta hace poco —le expliqué.


         —¿Y eso? —Acabó la barrita y me pasó el envoltorio para que lo metiese dentro de la mochila. Al hacerlo sus dedos rozaron los míos una milésima de segundo que bastó para que una corriente eléctrica atravesase mi cuerpo de la cabeza a los pies.


        Para evitar aquella sensación, comencé a hablarle de Ana. Le hablé de cómo nos conocimos y de cómo nos convenirnos en una familia la una para la otra. Le conté mil anécdotas de nuestro pisito de estudiantes y de nuestras vicisitudes para conseguir llegar a fin de mes con nuestras modestas becas.


         —¿Algún plan para el futuro? —preguntó, invitándome a seguir, cruzando los brazos sobre su pecho para protegerse del frío.


         —No, ninguno por ahora. De hecho, el saber que Ana no estará a mi vuelta me descoloca bastante. Hasta ahora podía haber problemas en el trabajo, pero sabía que al llegar a casa estaría ella y aquello me reconfortaba de sobremanera. Supongo que es algo que tendré que afrontar tras mi marcha. Aunque para serte sincera no creo que tenga muchas oportunidades de seguir investigando. ¿Y tú? —pregunté para cambiar de tema, ya mucho más cómoda.


         —¿Yo? —respondió sorprendido—. No sé ni qué decir.


         —¿Y eso?


         Era lo último que esperaba que saliera de sus labios. Siempre con ese aire de paz y seguridad, pensaba que tendría todo claro. Aquello me desconcertó. Lancé una fugaz mirada para ver si captaba algo en sus ojos y volvieron las mariposas en el estómago. ¡Mierda!


         —Como ya conté en la cena, he estado dos años fuera y… —Fijó la mirada en el fuego y se quedó en blanco—. No sé ni que decir: supongo que he vuelto al hogar para tomar una decisión.


         —¡Ahhh! Así que estás en un punto de inflexión —le animé a seguir.


         —Supongo que sí. Quería ver otras culturas, pero… —Se le dibujó una sonrisa irónica en su cara—. Acabé trabajando de camarero en un Tapas Bar de Londres.


         —¡Ahhh! Ya sé de qué me hablas. Creo que todos pasamos por una etapa en la que creemos que fuera el campo es más verde.


         Ana tenía muchas ganas de irse fuera a trabajar, pero cuando llegó a Finlandia vio que no todo era tan idílico. El importe de su beca no estaba nada mal, pero el elevado alquiler que tenía que pagar se llevaba gran parte del dinero y teniendo en cuenta lo lejos que estaba, solía escribirme a menudo para contarme lo sola que se sentía.


         —Sí, supongo que acabo de pasar esa etapa.


         Se hizo el silencio. Aprovechando que tenía la mirada fija en las llamas decidí echarle un vistazo de forma más detenida. ¡Estaba tan guapo a la luz del fuego! Las llamas acentuaban el color de sus ojos y ensalzaban los mechones claros de su pelo; le daba un aire salvaje que hasta ahora no había captado. Podía ver sus espesas pestañas castañas sobre aquellos ojos y la punta de la lengua mojando sus labios secos. Todo aquello me hizo recordar la conversación con Ana. ¿Sería verdad lo que decía? En una cosa tenía razón: nunca un hombre había conseguido hacerme temblar. Con Francisco nunca me había sentido así de alterada, con él me sentía yo misma, sin nervios, ni sudores, ni dolores de estómago. ¿El amor te hacía sentir así? Pues no le encontraba el sentido. Aquello era ridículo.


         —A final, me cansé de hacer de camarero en el extranjero y decidí que era hora de volver —concluyó, sacándome de mi ensimismamiento.


         Pude ver un velo de resignación en su cara y de no ser por que no era capaz de mover ni un músculo hubiese corrido para abrazarlo y quitarle cualquier preocupación de su rostro.


         —¿Te quedas entonces a trabajar en Tremaña? —pregunté aturdida por la intensidad del momento.


         —Pues..., es lo que me estoy planteando. Cuando volví creí que sería bonito seguir con el trabajo de mis antepasados. Pero me han bastado unos meses para darme cuenta de que es algo imposible.


         —¿Por? —quise saber extrañada, girándome hacia él para no perderme detalle.


         —Odio las vacas.


         No pudimos más y en cuanto nuestras miradas se cruzaron rompimos a reír hasta que nos dolió el costado.


         —Supongo que si se lo planteas así, tu padre no tendrá más remedio que tomarse bien la noticia.


         El comentario le volvió a provocar una carcajada. Lo malo fue que fijó la mirada en mi rostro y las chispas que emitían sus pupilas me devolvieron a la turbación. Tuve que volver a clavar la mirada en el suelo para recuperar la compostura.


         —Supongo que sí. Volví para descansar y plantearme qué hacer con mi vida, por eso subo mucho a la montaña. Me ayuda a aclarar las ideas. El monte tiene el poder de despejar la cabeza y ayudarte a centrarte en lo que verdaderamente te importa.


         Se me escapó una sonrisa cariñosa, en aquello no podíamos estar más de acuerdo.


         —¿Y podrías adelantarme alguna conclusión? —insistí para animarle a continuar y poder seguir disfrutando del tono tranquilizador de su voz.


         —Bueno, supongo que tengo dos cosas claras: la hierba no es más verde en el extranjero y las vacas apestan. —Volví a soltar otra carcajada; encantador, se mirase por donde se mirase—. Así que supongo que la mejor opción que me queda es buscar una plaza de profesor.


         —¿Te ves de domador de fieras?


         Aquello ya se me había pasado a mí también por la cabeza, pero tenía muchas reticencias al respecto. Quizás una nueva visión sobre esa salida consiguiese aclarar mis ideas.


         —No exactamente. En estos meses he llegado a la conclusión de que lo que más me gustan son los niños pequeños: hasta los diez u once años. Creo que a esas edades si te esfuerzas mínimamente puedes dejar un buen poso en ellos.


         —¡Qué bonito! —respondí con sorna, llevándome las manos al corazón.


         Cada vez me dejaba más maravillada. Encima quería dedicarse a cambiar el mundo. Pero bueno, que tonterías me cruzaban por la cabeza, pensé.


         —Yo, en cambio, creo que si tuviese que dedicarme a la enseñanza preferiría a adolescentes —contesté, alejando mis pensamientos.


         —Ya veo que a ti sí que te gusta eso de domar fieras. —Rompió en una carcajada.


         La estancia se estaba enfriando por momentos y comenzamos acurrucarnos más al lado del fuego. Tanto fue así que Pablo, como si nada, se pegó a mí buscando calor humano. Aquello me dejó sin reparación. Mi corazón se disparó y tuve que concentrarme en mostrarme tranquila.


         —Bueno, creo que es una edad en la que puedes profundizar mucho más en materias científicas. Aunque supongo que si no han pasado antes por tus manos no tendría nada que hacer, ¿verdad? —acabé, recuperando la compostura.


         —Por supuesto. Podemos hacer un tándem para salvar el mundo —respondió mirándome fijamente a los ojos.


         ¿Me acaba de proponer salvar el mundo juntos? Aquello no me estaba pasando. Si aquello como decía Ana era amor; estaba claro que yo no estaba hecha para soportarlo.


        


         Aquella noche hablamos de muchas cosas: el futuro, la familia, la situación en el pueblo... Le hablé de mi vida en Madrid y hasta de mi madre. Fue una noche casi mágica, a pesar de haber pasado la mitad del tiempo controlado mis taquicardias. Después de muchas semanas de encontrar compañía solo en Francisco, me di cuenta de que Pablo podía ser otro apoyo importante. Aquella noche derribé cualquier barrera de duda y me di cuenta de que podría confiar en él sin tapujos. De hecho, Pablo prometió ser mis ojos en el pueblo y averiguar cómo evolucionaban las cosas con los ganaderos.


        


        ΩΩΩΩΩΩΩΩΩ


        


         Noté una mano que me agitaba el hombro. No sabía ni dónde estaba. Conseguí, no sin dificultad, abrir un ojo y me encontré con la cara de un hombre a casi un palmo. Me llevé tal susto que di un respingo hacia atrás y me pegué un golpe con la pared (yo como siempre, tan delicada). Mi gran salto me dio un momento de ventaja y, mientras me frotaba la cabeza con la mano, pude abrir los ojos y ver que estaba en la cueva con Pablo.


         —¿Estás bien? —preguntó con una carcajada sostenida.


         —Sí, claro —contesté—. ¿Querías matarme del susto? —proseguí con indignación fingida, para quitarle hierro al asunto.


         —Lo siento mucho, pero es que no te despertabas de ninguna de las maneras. —Me dio la mano para ayudarme a levantar—. Ya ha parado de llover y es de día ¿Quieres que te lleve a algún lado?


         Después de recoger todo lo que había desperdigado por nuestro pequeño refugio (teniendo mucho cuidado de no acercarme a él demasiado), nos dirigimos a su coche y fuimos hasta el pueblo. Yo quería ir directamente a la consulta de Miguel para ver qué tal los resultados de los análisis de Bat y Pablo decidió acompañarme para no perderse detalle.


         —Te agradezco mucho todo lo que has hecho por mí, Pablo —le aseguré sinceramente, cogiendo aire para no perder fuelle (tenía que empezar a mirarle a la cara cuando hablase, si no, iba a pensar que era medio idiota).


         —Bueno, cualquiera lo hubiese hecho —me contestó sin apartar la mirada de la carretera.


         —No, cualquiera no —dije, dándole fijamente, sabiéndome a salvo de su mirada.


         —Lo que tú digas —acabó diciendo Pablo en voz baja, parando el coche ya frente a la consulta de Miguel.


        


        

      


      

    

  


  
    
      
        Capítulo 25


        


        


        


        Laura estaba esperando en la entrada de su casa a que su madre bajase para acompañarla a dar una vuelta antes de ir a misa. Como siempre, a última hora le había surgido algo y le había dejado esperando en la puerta como si no tuviese nada mejor que hacer.


         Tenía la mirada perdida calle abajo. El ambiente estaba tranquilo, como siempre. La calle estaba prácticamente desierta con alguna vecina que otra barriendo la entrada de su casa y, de repente, fijó la mirada en un todoterreno que se acercaba al fondo. Enfocó la mirada y se dio cuenta de que era el coche de Pablo. Por fin parecía que el domingo se iba a animar, pensó. Decidió que lo mejor sería ponerse en medio de la calle para obligar a Pablo a parar el vehículo. Cuando se levantó para llevar a cabo su plan, se fijó en que dentro del coche había dos personas. Serían Pablo y su padre, pensó. Entornó los ojos para confirmar sus sospechas y, sin poder dar crédito a lo que veía, se dio cuenta de que dentro del vehículo se encontraban Pablo y la bióloga, como si nada, a las diez de la mañana. No se lo podía ni creer, ¿habrían pasado la noche juntos? No podía ser. Pablo no podía haberse juntado con aquella tipa que tanto odiaban su hermano y su padre. No era cierto lo que veían sus ojos. Pero allí estaban. Se quedó embobada con la boca abierta viendo cómo aparcaban en la puerta de la consulta veterinaria y se bajaban del coche, tocando el timbre de la consulta mientras Miguel les abría la puerta sonriente, como si no le extrañase verlos juntos a esa hora de la mañana. Todas las artimañas que había estado utilizando no le habían servido de nada y encima esa tipeja, que no valía ni dos duros, allí estaba, bajándose del coche de Pablo. Estaba claro que su estrategia estaba saliendo mal. Había estado intentando coincidir con Pablo por el pueblo, pero este no había hecho caso a ninguna de sus proposiciones. Le había propuesto quedar a tomar algo cientos de veces y este siempre denegaba la invitación con alguna excusa tonta. La última vez casi termina diciendo que sí, pero…, claro, igual su negativa a quedar con ella era porque estaba quedando con alguien a escondidas. Aquello no entraba dentro de sus planes ni de lejos. Hasta entonces, no estaba nada agobiada con la situación, ya que, sabía que no había nadie revoloteando alrededor de Pablo, pero acababa de comprender que la cosa no era como parecía. Pablo pasaba de ella por que estaba con esa científica. Debía de trazar un plan más elaborado si quería conseguir resultados. Le había salido competencia que no esperaba. No podía dejar que todo se fuese a la mierda por esa estúpida.


         Comenzó a andar de un lado a otro y, en ese momento, se le ocurrió: tenía que conseguir poner a todo el pueblo en contra de Pablo para que este se sintiese solo y buscase refugio en alguien. Cuando estuviese hundido en la miseria, aparecería ella y le ofrecería un hombro en el que llorar. Por supuesto, haciéndole ver que la tipa esa era la culpable de todos sus males y recomendándole que se alejase de ella todo lo que pudiese. En realidad, después de cómo volvió su hermano el día anterior del monte no creía que le fuese muy difícil conseguir su objetivo. Su padre se volvió loco cuando se enteró de lo ocurrido y estuvo dando voces hasta bien entrada la madrugada. El centro de su ira era la bióloga a la que llamó de todo menos bonita.


        Aquella misma noche, durante la cena familiar, comentaría que les había visto juntos a esa hora de la mañana. En cuanto su hermano y su padre supiesen en qué compañías andaba Pablo, serían ellos mismos los que acabarían haciendo todo el trabajo.


         —¡Hija, vamos! —oyó decir a su madre—. ¿Qué haces mirando al horizonte con esa sonrisa en la cara? —prosiguió, echando a andar hacia la iglesia—. Ya sabes que no tenemos tiempo que perder, tenemos todavía mucho que hacer.


         —Y que lo digas mamá —respondió con una mirada triunfal—. Y que lo digas.


        


        ΩΩΩΩΩΩΩΩΩ


        


        Bernardo Pérez esperó a que su hija y su mujer se adelantasen un poco para salir de casa en dirección a la iglesia. Después de lo ocurrido el día antes no tenía ganas de aguantar la cháchara de nadie. Iba a misa con resignación, a pesar de que él se consideraba un hombre cristiano y estaba orgulloso de serlo, cada vez se le hacía más cuesta arriba atender sus obligaciones con la religión. No porque hubiese perdido la fe en Dios, o porque no le gustase la eucaristía, sino porque cada dichoso domingo tenía que ver a Mariano Álvarez en primera fila y aguantar al cura de siempre. Cada domingo era un recordatorio de que los viejos tiempos no habían sido buenos para él. Encima, desde la llegada de la dichosa bióloga, algún domingo que otro, tenía que verla a ella también en primera fila como si nada. Después de lo que había pasado en el monte con su hijo, las cosas no iban a quedar así, a partir de entonces tendría a aquella niñata entre ceja y ceja. Aquella ya no era una afrenta para los ganaderos del valle, sino que había pasado a ser algo personal. Nadie, y menos una putilla como aquella, apuntaba a su hijo en el bosque y les dejaba como peleles a ambos. Aquella chica tenía los días contados en el pueblo. Ya había organizado una reunión para el próximo martes en la que se encargaría de calentar los ánimos y organizar una buena batida por el monte. La niñata no sabía con quién se había cruzado, pero pronto lo averiguaría.


         Con dos dedos de frente, aquel domingo la bióloga había decidido no asistir a misa, pero para su desgracia tenía que seguir aguantando al otro lado del banco a Mariano, cuyo único propósito de asistir a la eucaristía era darle a él en los morros y hacerle recordar lo que perdió años atrás. Mariano no solo le quitó la novia, sino que volvió al pueblo para hacerle ver todo lo que él no había conseguido. Por otro lado, también tenía que aguantar la presencia del padre Manuel. Después de enterarse de que el nuevo párroco los había casado a escondidas, intentó que lo echasen del pueblo. Escribió a sus superiores e incluso llegó al obispo, pero tampoco consiguió nada. Todo lo que le respondían desde el obispado era que las solicitudes para puestos en tierras rurales eran nulas y, al no haber candidatos para el puesto, el padre Manuel debía seguir con su trabajo como párroco del valle. Nunca consiguió salirse con la suya con respecto a la familia Álvarez ni allegados. Aquella siempre sería su espinita clavada. Después de todo aquello, llegaron tiempos mejores. Se casó con Beatriz y consiguieron tener tres hijos, aunque a la inepta de su mujer le costó unos cuantos años quedarse en cinta. Al final, le acabó dando dos hijos que resultaron del todo inservibles (aunque el pueblo parecía no haberse dado cuenta de ese detalle) y a la niña de sus ojos; Isa. Ya habían pasado más de diez años de su muerte y todavía no había conseguido superarlo. Aquello sí que fue un castigo de Dios. Había encontrado una vía de escape a su dolor por medio del brandy, pero el alcohol solo conseguía mantener el dolor bajo control, no ayudaba a superar su muerte. El Señor no se lo había puesto fácil, pero él seguía siendo un buen católico y aceptaría su destino con resignación. Afortunadamente, en los últimos años todo había ido viento en popa, y hubiese conseguido dejar atrás todos los malos tiempos si no fuese porque cada dichoso domingo, a lo largo de veinticinco años, había tenido que ver, de reojo, a Mariano y su familia atendiendo el sermón de aquel cura rojo que destrozó su vida.


        


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 26


        


        


        


        El martes por la noche, mientras rebozaba unos filetes de merluza en la cocina, Laura estudiaba el momento idóneo para que su plan maestro arrancase. El domingo su padre había estado de un humor tan terrible que Laura había decidido retrasar la noticia una o dos noches más y, evitar así, salir perjudicada de la situación. Después de devanarse los sesos durante varias horas llegó a la conclusión de que las cosas no podían haber resultado mejor. Después de que esa tipeja apuntase a su hermano con un arma, tenía el camino mucho más allanado. Esa misma noche intentaría matar tres pájaros de un tiro. Si estaba atenta y esperaba a que su padre se hubiese tomado unos vinos de más no le sería muy difícil conseguir su objetivo.


         Tras acabar de freír el pescado, se dedicó a poner la mesa para que su padre y su hermano tuviesen todo listo a su llegada del bar y se fue a su cuarto a cambiarse de ropa para su gran noche. Debía elegir un atuendo adecuado para que su padre cayese en la trampa sin rechistar. Eligió unos vaqueros y una camisa con cuellos que le daban un aire de inocente y para cuando volvió al comedor, ya estaban todos sentados a la mesa esperándola.


         El primer plato transcurrió como era de esperar, sin mucho entusiasmo. Se tomó la sopa lentamente estudiando la situación, al tiempo que se dedicaba a rellenar los vasos de vino de su padre y de su hermano sin restricciones. Tras servir Beatriz el segundo plato, Laura decidió que ya era hora de soltar la bomba.


         —El domingo esperando a mamá para ir a misa, vi a Pablo y a la bióloga entrar en casa del veterinario —dijo mirando hacia su madre como si con los demás no fuera la cosa.


         Laura clavó la mirada en la de su madre y vio surgir una mueca de disgusto en su cara, que el tono de su marido vino a confirmar.


         —¡Y ahora lo dices! ¿Te ha parecido un dato tan desdeñable que has tardado más de cuarenta y ocho horas en soltarlo? —bramó Bernardo mientras se le iban engordando las venas del cuello—. Pero qué mierda de hijos he criado que un amigo de la familia nos traiciona y tardáis en contármelo una eternidad.


         —Hemos estado todos muy cansados, Bernardo, no era buen momento para comentarlo —soltó Beatriz en un arranque de valentía.


         —Ya sabía yo que de ese Pablo no se podía esperar nada bueno. ¿Te lo dije o no te lo dije? —rugió Bernardo, señalando a su hijo con el cuchillo de la carne. Sin dejarle posibilidad de réplica siguió hablando, a la vez que se encendía cada vez más y más—. Después de lo que pasó el sábado no sé cómo puede tener la desfachatez de aparecer en público con esa bruja. ¡Ha salido a su padre! Es una persona sin principios a la que la lealtad le vale una mierda —siguió despotricando sin parar.


         —Quizás hay una razón para la que ambos estuvieran en el veterinario —dijo Beatriz, sin quitar la vista de su plato.


         —¿¡Qué!? ¿¡Le defiendes!? No me lo puedo creer —bramó, tirando la servilleta a la mesa—. ¡Que coño de mujer, que ni siquiera sabe luchar por lo suyo! —siguió Bernardo, subiendo cada vez más el tono—. Ten claro que ese don nadie no va a volver a poner un pie en mi casa. ¿¡Queda claro!? —gritó, ya a pleno pulmón, digiriéndose a toda la familia.


         —Sí, claro —afirmaron Laura y Beatriz, sin apartar la mirada del plato.


         —Y tú —se dirigió a Pedro—. Mientras sigas con ese comportamiento te vas a ir, un día de estos, con una mano delante y otra detrás. ¿Me entiendes? —amenazó, digiriéndose de forma agresiva hacia su hijo—. No te estoy dando de comer para que seas un flojo y a la mínima te dejes ningunear por esa puta.


         —Sí, papá, lo que tú digas —acabó diciendo Pedro, sin atreverse a mirar a su padre para no encenderlo más.


         Dicho lo cual, dejó el cuchillo en el plato con el filete casi intacto, cogió el vaso de vino y se dirigió hacia su despacho sin mirar a nadie de su familia. Laura se fijó en la mueca de tristeza que mostraban los rostros de su madre y su hermano y decidió disimular la sonrisa de triunfo que luchaba por iluminar su semblante. Todo había salido según lo previsto. ¡Qué bien se sentía una cuando los planes bien orquestados salían a la perfección!


         Sin previo aviso, Pedro se levantó de la mesa y, dando el típico portazo de la familia Pérez, salió de casa como alma que llevaba el diablo.


        


        ΩΩΩΩΩΩΩΩΩ


        


        Pablo, después de cenar con su padre, se había sentado en el sofá a ver si conseguía relajarse un poco. No había sido su mejor día ni de lejos; no conseguía sacarse a aquella chica de la cabeza hiciese lo que hiciese, aunque comenzaba a ver los beneficios del trabajo físico. Tras su infructuosa velada en el bosque, las noches se le habían comenzado a hacer eternas. Se levantaba de madrugada sudoroso con pesadillas terribles sobre trasgus del bosque arrancando a Alex la ropa, dejándola semi desnuda en el bosque mientras ella solo se dedicaba a lanzarle miradas libidinosas tirada en una cama de hojarasca o, como aquella noche, que había estado media noche dando vueltas en la cama viendo como las xanas tenían una bacanal bastante explícita con Alejandra como invitada especial. Aquello iba a matarlo. Esa chica lo tenía hechizado. Con esa cara de niña buena y su ropa de trabajo bien ceñida no le había dado ni la menor oportunidad de acercarse en toda aquella maldita noche. En cuanto se generaba el menor contacto físico saltaba como un resorte y lo dejaba solo y confundido. Nunca le había sucedido nada similar. Lo peor fue cuando se quedó dormida en la cueva. La tenía toda para él, allí en mitad del bosque y no podía ni acercarse a dos metros. De hecho, una hora después de quedarse dormida dejó de llover, pero él no quería perder la oportunidad de poder mirarla a su antojo sin tener que estar desviando su mirada a cada momento. Se quedó toda la noche viendo cómo respiraba apaciblemente hecha un ocho al fondo del pequeño refugio. En un par de ocasiones se levantó y le retiró un mechón de pelo que le tapaba la cara, pero no se atrevió a hacer más por miedo a que se despertase y le pusiese la cara de horror que le solía poner cada vez que se acercaba a ella. Aquello iba a acabar con él y lo único que le calmaba el desasosiego era el trabajo intenso que realizaba en la ganadería. Se estaba matando a trabajar para ver si el cansancio le ayudaba a caer rendido por las noches y no tener aquellos sueños perturbadores. Estaba perdido y no encontraba consuelo en nada.


         Ya había cenado y no tenía ninguna gana de irse a la cama. Cuánto más retrasase aquel acto mejor que mejor. Se sentó frente a la tele, con la esperanza de pillar alguna película interesante, pero los astros se habían confabulado para que lo único que diesen fuesen películas románticas. Apretaba el botón del mando de forma compulsiva viendo como canal tras canal aparecían parejas besándose como si aquello fuese el fin del mundo. ¿Dónde se habían metido aquella noche las películas de acción? Él necesitaba una guerra, o algún terrorista ruso haciendo explotar un rascacielos, no parejas comiéndose a besos. Como nada conseguía apartar a Alex de sus pensamientos, tiró el mando de mala gana en le sofá y salió de casa para ir a tomar unos tragos a la taberna de Maite.


        


         Iba andando a buen ritmo y, cuando abrió la puerta de la taberna, chocó de forma literal con Pedro que salía del local. Desde el incidente en el monte, unos días antes, no le había vuelto a ver.


         —¡Pedro! —exclamó desorientado.


         —¿Qué quieres, Pablo? —preguntó este con tono cortante y guardando una distancia de seguridad bastante grande.


         —Solo quería saludarte, no hemos tenido oportunidad de hablar de lo que pasó en el monte —intentó apaciguar los ánimos de su amigo, recortando distancias.


         —Creo que no tengo nada que hablar contigo —respondió dando un paso al frente y clavando la mirada en Pablo.


         —Pues no estaría de más que nos tomásemos una caña en la taberna y así poder aclararlo todo —lo siguió intentando Pablo.


         —¿Aclarar? Tú y yo no tenemos nada que aclarar. Creo que todo está muy claro desde el momento en que saliste en defensa de la bióloga, solo Dios sabe por qué decidiste dejarme tirado —aseguró entre dientes a un milímetro de la cara de Pablo.


         Pablo no entendía una actitud tan agresiva cuando el causante de todo aquello había sido el propio Pedro.


         —Creo que no fue así. Simplemente me puse en medio de los dos y tú saliste corriendo. No tuve tiempo de hablar contigo. —Dio Pablo un paso atrás en tono conciliador.


         —No puedes estar a dos bandas, Pablo. Has tomado tu decisión y te has puesto del lado de la amiguita de los lobos —prosiguió, sin abandonar su actitud amenazadora—. Ahora asume tus consecuencias. No voy a ir a tomar nada contigo ni ahora ni nunca. No me vuelvas a parar por la calle. Para mí, como si has muerto.


         —Pero Pedro… —dijo asombrado Pablo, alargando la mano para coger el brazo de su amigo, sin entender tanta agresividad.


         Este aprovechó el gesto para darle a Pablo un empujón en el hombro y quitárselo de en medio para seguir su camino. Pablo acababa de comprobar, de primera mano, qué significaba ponerse de parte de Alex. Su decisión iba a suponerle mucho más de lo que él pensaba. Según parecía, acababa de sacrificar su amistad de la infancia por una mujer que no se acercaba a él ni a medio metro.


        


        

      


      

    

  


  
    
      
        Capítulo 27


        


        


        


        Contra todo pronóstico, el tiempo fue pasando sin mayores percances. Bat curó bien la herida y todo empezó a ir viento en popa. Una semana después del incidente Betty desapareció sin dejar rastro. Llevaba tiempo buscando un lugar donde tener tranquilamente a las crías, así que di por hecho que ya había encontrado uno adecuado y se había retirado a esperar la llegada de los lobeznos. Fuese como fuese, eran buenas noticias. El nacimiento significaba que se estaban asentando en el territorio y que la población podría fructificar con un poco de ayuda por nuestra parte. Había sido una pena no haber asistido al momento de la cópula. También era un fastidio no asistir al parto y a los cuidados iniciales de los cachorros, pero ¿qué se le iba a hacer? No tenía ninguna intención de fastidiarla intentando meterme a mirar.


         Semanas después de desaparecer, Betty comenzó a hacer acto de presencia para lo estrictamente necesario (que normalmente consistía en realizar un pequeño rodeo para hacer sus necesidades y comer algo) y, un buen día, por fin, ocurrió. En una de las habituales salidas de Betty aparecieron por detrás cuatro bolitas peludas. Casi se me cae la baba. Me harté de sacar fotos sin parar; eran una monada. Todavía no tenían mucha estabilidad y andaban dando tumbos como borrachos; se caían una y otra vez, y tenían que volver a levantarse no sin dificultad. Daban vueltas sobre sí mismos y miraban al cielo para ver que era aquella bola de fuego que generaba una luz cegadora, y a nada que uno se despistase, caían unos encima de otros como fichas de dominó. Eran un encanto. Lo increíble era lo rápido que espabilaban. Los dos primeros días estaban totalmente perdidos fuera de la madriguera, pero ya a final de semana la cosa iba cambiando. Cada vez pasaban más horas fuera explorando y jugando entre ellos. Se tiraban al suelo mordiéndose el cuello unos a otros y siempre había alguno que acababa debajo de todos los demás intentando, a duras penas, salir del embrollo. Curiosamente, ya desde pequeños mostraban el carácter que tendrían de adultos. Había nacido un lobezno negro que estaba claro que apuntaba maneras. Era muy pronto para adelantar acontecimientos, pero parecía que se erguiría como el líder de la manada. Estaba casi segura de que era un macho. Del resto, tenía menos claro su sexo. Habría que esperar a que se desarrollasen un poco más para saberlo. Lo único que tenía claro era que al negro le llamaría Black (para qué complicarme la vida si ni siquiera podía usar su nombre en los informes), y esperaría para nombrar al resto según sus personalidades. El único que ya tenía una afición clara era el más pequeño: no paraba de hacer agujeros en el suelo. Todo su universo se centraba en conseguir abrir un hueco en la tierra y si alguno de sus hermanos no le paraba, era capaz de estar un buen rato en la tarea. Quizás pudiese sacar un nombre de aquello, aunque por entonces no se me ocurría nada.


         Los primeros días anduve bastante nerviosa por las presentaciones de los nuevos miembros a los machos de la manada, pero todo fue bastante bien dadas las circunstancias. Betty supo jugar bien sus cartas y manejó la situación como una campeona. Días después de su salida de la guarida, los pequeños, ya tenían claro con quién podían propasarse y con quién no. A As se le acercaban poco y siempre con mucho más respeto que al resto. Por el contrario, el pobre Bat solía llevar un cachorro colgando de la cola una vez sí y otra también. Aunque claro estaba que su paciencia era mucho más limitada que la de Betty, cuando comenzaba a cansarse los mandaba al carajo y punto. Menos mal que con un poco de suerte se quedaban dormidos a la mínima y la manada conseguía descansar.


         Lo más increíble era la atención y paciencia que había desarrollado Betty. No tenían piedad con ella, le mordían por todos lados. La pobre hasta había llegado a tener a un cachorro mordiéndole en cada pata. La gran transformación de la loba me había dejado sin habla; había visto a otras lobas ser unas madrazas, pero Betty no apuntaba maneras. Quizás la veía demasiado joven para la tarea, pero me dio una gran lección: la edad no debía ser tan importante en eso de la maternidad. No tenía datos sobre la manada de la que provenía Betty y no sabía si había visto en su corta vida a alguna loba parir y criar a sus lobeznos, pero estaba claro que tenía el instinto y era responsable en la crianza de sus cuatro vástagos. ¿Seríamos capaces las mujeres criar a nuestros hijos solamente con el instinto? Lo dudaba enormemente.


         Por otro lado, mi alegría también se debía a que las trampas en el bosque fueron apareciendo con menor asiduidad. Seguía con mis rutas y mi detector de metales, pero cada vez encontraba menos trampas que eliminar. Quizás el incidente con Pedro fue la cúspide del problema y todo se olvidaría sin mayores consecuencias a pesar de lo trágicos que se habían puesto Francisco y Pablo. Estaba en un momento tan bonito, disfrutando del buen tiempo, de la tranquilidad reinante y de la armonía del monte, que no quería o no podía imaginarme otra versión.


         Francisco empezó a visitarme con más frecuencia después del incidente. Incluso me acompañaba a menudo en mis rutas por la montaña. Me venía muy bien su compañía y prefería un millón de veces pasar la tarde con él que con Pablo. Incluso me dediqué a tocar a Francisco, a propósito, para ver si sentía los escalofríos que me generaba el contacto de Pablo, pero nada de nada. Con Francisco no había nervios, ni sudores, ni rodillas temblorosas. Con él, todo era mucho más fácil. Aparte de las salidas de campo conjuntas, solíamos quedar en la taberna de Maite y nos tomábamos unos vinos para despejar la cabeza. Nuestra relación iba cada vez mejor, ya no entendía mi vida sin el guardabosques; me había ayudado enormemente a sustituir la cercanía de Ana que tanto echaba de menos. Fueron unos días geniales en los que me uní mucho tanto a Francisco como a las chicas, sin olvidarme de Oihane y Paula, que las tenía cada dos por tres revoloteando a mi alrededor haciendo mil y una preguntas sobre el monte. A Pablo no me lo crucé prácticamente en todo ese tiempo; lo que ayudó a mantener mis nervios a raya y estar mucho más centrada. No tenía ganas de que mis emociones montasen en montaña rusa, necesitaba la paz y tranquilidad que me ofrecían mis nuevos amigos.


         Durante mis visitas a Tremaña me crucé un par de veces con los hijos de Bernardo, pero los incidentes no tuvieron mayor repercusión, solo alguna que otra palabras malsonante por su parte. En alguna ocasión, me los crucé cuando estaba con Francisco y este se encargó muy mucho de pararles los pies, lo que ayudó, en gran medida, a dejar las cosas claras entre todos. Yo había tomado la determinación de evitar totalmente las confrontaciones. Necesitaba mantener mi particular nirvana fuese como fuese, pero el hijo del energúmeno me ponía bastante nerviosa, aunque era mucho peor la cara de odio de su hermana Laura; conseguía dejarme petrificada. Nunca había percibido tanta maldad en una mirada como en la de esa chica. Era una mujer joven que podría estar viviendo su juventud alegremente y solo se la veía con su madre o su hermano haciendo recados; siempre con una mirada extraña que invitaba a pensar que la vida no le sonreía precisamente. Adopté la determinación de evitar cruzarme en su camino en la medida de lo posible y ahorrarme el mal trago. Así y sin mayores preocupaciones, pasaron las semanas con un tiempo agradable y una estabilidad que, por la cuenta que me traía, ya podía aprovechar.


        


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 28


        


        


        


        Una mañana a principios de junio, Laura volvía con su madre del mercado cargada con las bolsas de la compra. Hacía calor y necesitaba un descanso. Dejó un momento las bolsas en el suelo y levantó la cabeza para tomar aire. Cuando fijó la mirada al fondo de la calle vio a Alejandra y a Francisco subirse en el coche oficial para dirigirse hacia la montaña. De repente sintió que las mejillas se le ponían rojas de ira. Laura no podía comprender cómo se paseaba por allí con toda la desfachatez del mundo después de lo que había pasado con Pedro. Si la bióloga pensaba que había dicho la última palabra, la llevaba clara. Laura no iba a parar hasta conseguir echarla del pueblo o algo peor. Ya había hecho cosas desesperadas en el pasado y las podía volver a hacer si hacía falta. Lo había estado pensando detenidamente y había llegado a la conclusión de que en su plan de recuperar a Pablo no le quedaba otra que deshacerse de esa tipeja, su hombro debía ser el único que encontrase Pablo después de que todos se pusiesen en su contra. Era la única manera de quedarse con él y sus tierras, o mejor aún, conseguir marcharse con él de aquel asqueroso pueblo. No tenía claro si tenían o no una relación, pero estaba claro que no se podía arriesgar y dejar ningún cabo suelto. Aquello debía solucionarlo de cuajo.


         Por otro lado, no estaría mal tener un plan B por si algo fallaba. Sabía que su padre no le dejaría nada de la empresa familiar. Tenía que pensar en algo que le permitiese quedarse con parte del negocio, ya que, sabía que Pedro heredaría toda la ganadería al completo. Si seguía así, no tendría derecho a prácticamente nada. Cada vez tenía más claro que debía abrir una brecha entre su padre y Pedro para poder comenzar a meter la cabeza en los asuntos de la empresa. En realidad, a ese plan le faltaba una vuelta, ya que, sabía que si no conseguía marido, su padre nunca accedería a cederle parte del negocio, pero lo primero era lo primero. Se centraría en generar mal rollo en casa y además deshacerse de la bióloga para quedarse con Pablo. Ya buscaría una solución rápida al problema de encontrar un marido si Pablo terminaba por rechazarla. En todo caso, en ese pueblo apestoso lo que más sobraban eran paletos con ansias de casarse con la hija de Bernardo Pérez.


         —Mamá, ¿Te apetece tomar algo en la taberna? —le propuso a su madre para sacudirse aquella desazón.


         —Claro hija. ¡Qué buena idea!


         Cuando entraron, Laura vio que Maite estaba con Virginia en la barra cuchicheando por lo bajo y decidió unirse al grupo para ver qué se cocía por el pueblo. No había nada como pasarse por allí para enterarse de las últimas novedades en el valle.


         —Chicas, ¿qué raro veros por aquí a estas horas? —comentó Maite al verlas entrar a la taberna por la mañana.


         —Sí, es que hemos acabado pronto las comprar y hemos decidido tomar algo. Hace un día precioso para encerrarse en casa —dijo Beatriz apoyándose en la barra al lado de Virginia.


         —¡Puff! Ni me lo digas. Yo estaba pensando justamente lo mismo —contestó Virginia, mientras Maite, preparaba, dos vasos con hielo para hacer dos nuevos marianitos para las recién llegadas.


         —Viniendo me he cruzado con Alex y Francisco que iban en dirección al monte —comentó Virginia con cara de pícara, como para ver qué cara ponían las demás.


         —Yo también les he visto montarse en el coche —añadió Laura contenta de poder participar en la conversación, poniendo todas sus antenas alerta.


         —¿De verdad? —exclamó Maite—. ¿No crees que últimamente están mucho tiempo juntos? —Le dio un buen sorbo al Martini, que también se había preparado.


         —Me parece que sí. ¿Crees que estará pasando Francisco las noches en la borda? —comenzó a divagar Virginia.


         —Pues…, no sé si pasarán la noche o no, pero lo que sí tengo claro es que algo está pasando —aprovechó Maite para darle otro sorbo a su Martini—. Se les ve a los dos con una sonrisa tonta en la cara cada vez que bajan de la montaña y no pasa más de tres días sin que los tenga en la barra bebiendo unos vinitos —concluyó apurando las últimas gotas de bebida que quedaban en el vaso.


         —Es verdad que Francisco se ofreció a echarle un vistazo de vez en cuando, pero creo que el vistazo se lo está echando demasiado cerca —respondió Virginia.


         Dicho lo cual rompieron a reír a carcajadas como cuatro locas. Estaba claro que un día tan bonito no podía desperdiciarse en casa con su madre. Aquella conversación le iba a servir para mucho en su estrategia.


         Cuando Laura vio que ya no iba a sacar mucho más de aquella charla, se acabó su bebida de un sorbo y le sugirió a su madre que ya era hora de volver a casa.


         Nada más girar la esquina para entrar en casa, se toparon con Pablo en mitad de la calle.


         La suerte no podía estar más de su lado.


         —Buenas, Pablo —le saludó Beatriz con cariño—. ¡Cuánto tiempo sin verte!


         —He estado bastante liado últimamente ayudando a mi padre. No he tenido mucho tiempo libre —le contestó, con una sonrisa amable, rascándose la nuca.


         —¡Ay, Pablo! —prosiguió Beatriz, dando un suspiro—. No sé en lo que andas metido, pero a mi marido y a Pedro no les tienes nada contentos. ¿No crees que deberías venir a alguna de las reuniones que se hacen en casa para que vean que todo está como siempre?


         —Pues no lo sé, Beatriz, no sé hasta qué punto seré bien recibido en la reunión —respondió con una sonrisa de cariño, a la vez que se volvía a rascar la cabeza incómodo.


         Cuando estaba acabando la frase, pasó por su lado una amiga de Beatriz y esta se giró para dirigirse a su vecina. Fue el momento perfecto en que Laura aprovechó para meter baza.


         —¿Estás seguro Pablo de que no estás haciendo cosas en contra de los ganaderos? —le preguntó, acercándose a él mucho más de lo que se consideraría respetable.


         —Laura, por favor —intentando separarse de ella lo más posible.


         —Creo que estás tomando decisiones inapropiadas por una bióloga que no se si merece la pena —siguió Laura, dirigiéndole una mirada pícara—. Ten cuidado de poner el pueblo en tú contra por una mujer que no te corresponde.


         —¡Pero qué dices, Laura! —exclamó Pablo casi en un susurro amenazador, agarrándola del brazo para apartarla de él.


         —Solo digo lo que se cuenta por el pueblo —puso una mano en la nuca de Pablo como para quitarle una pelusa—. Todos hablan de que a tu bióloga se la ve muy contenta en compañía de Francisco. Se dice que incluso ya viven juntos en la cabaña de la montaña —siguió Laura, intentando recuperar la compostura con una sonrisa de maldad en sus labios—. ¿Es que no te habías dado cuenta?


         No obtuvo respuesta, ya que, Pablo dio media vuelta y se dirigió a su casa con cara de pocos amigos. Aquel sí que era un gran día. Esperaba que el mal nacido de su padre no se lo fastidiase.


        


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 29


        


        


        


        Me encontraba sentada en la silla de la cocina con toda mi ropa desperdigada por la cabaña. Era domingo y tenía intención de romper mi aislamiento para asistir a misa y ver qué se cocía por el pueblo. Aprovecharía, además, para visitar a Miguel y pedirle algunas dosis extra de sedantes. Hacía tiempo que no me cogía un día libre y tenía ganas de ver a todos otra vez. Miré toda mi indumentaria y decidí que lo mejor sería desechar todos los vaqueros, por fin había llegado el buen tiempo y no me apetecía nada ponerme la ropa de siempre, ya era hora de disfrutar del calor del sol sobre la piel. Como antes tenía intención de ir a la iglesia tampoco podía pasarme, así que ahí estaba yo, mirando todo mi vestuario, intentando decidir qué era lo más correcto. No encontraba nada adecuado, así que, decidí sacar las últimas prendas que me quedaban en el armario y terminar por cubrir el poco espacio que quedaba libre en la borda. Viendo mi fondo de armario estaba claro que nunca había sido una entusiasta de la moda y no me sentía muy orgullosa de ello en aquel momento. Después de probarme la mitad de lo que tenía, encontré un vestido de verano estampado con pequeñas flores multicolores que me había regalado Ana justo antes de irse a Finlandia. Me quedaba justo por encima de las rodillas y parecía bastante aceptable para la iglesia y para ir cómoda el resto del día. Me lo puse frente al espejo del baño y di mi aprobación. Como iba con tiempo, decidí invertir el resto de la mañana en los clásicos rituales de mujeres. Después de obsequiarme con una ducha caliente, procedí a arreglarme el pelo. No había visitado una peluquería en meses, por lo que el cabello me había crecido de forma considerable. Por comodidad lo solía llevar recogido en una micro-coleta, pero dada la ocasión, decidí dejármelo suelto. Me apliqué un buen puñado de espuma para intensificar los rizos que amenazaban mi cabeza y decidí secarme el pelo (algo bastante impensable en el día a día). Para acabar con la puesta a punto, decidí maquillarme un poco y suavizar, así, las manchas que salpicaban mis mejillas por culpa de las miles de horas de sol. Comencé aplicándome una base para conseguir un tono uniforme e intentar borrar las gafas que llevaba tatuadas en la cara, seguido pasé a ponerme algo de sombra y rímel en los ojos. Tendría que acordarme a lo largo de la jornada de que me había maquillado, ya que, en cuanto me rascase un ojo me dejaría un manchón negro bastante indecente. A ver si había suerte y conseguía tener las manitas quietas.


         Como llegué temprano, pude sentarme en uno de los bancos delanteros a la espera de que llegasen el resto de feligreses. Lentamente, la pequeña iglesia se fue llenando y las miradas clavadas en mi nuca se fueron intensificando; como ya era habitual, decidí hacer como que la cosa no iba conmigo. Por fin, hizo acto de presencia el padre Manuel y comenzó la ceremonia. La misa se fue desarrollando como era de esperar. Estuve tan centrada en la eucaristía que no me enteré de lo que pasaba a mi alrededor. No me sentía una mujer religiosa, ni muchísimo menos, pero a veces el clima que se creaba en las iglesias me conseguía reconfortar de los avatares de la vida. Cuando acabó la eucaristía desperté de mi paraíso particular y vi como poco a poco la pequeña iglesia se iba vaciando. Ya en la entrada, me acerqué al círculo que habían formado Miguel, Julián y el padre Manuel.


         —Buenas, Padre —le saludé, acercándome para darle dos besos—. Ha elegido mi pasaje favorito del Nuevo Testamento, parecía que sabía que iba a venir —le dije, guiñándole un ojo en broma, teniendo en cuenta que me lo había encontrado un par de días antes y me había amenazado con hablar directamente con Dios si no asistía a la misa de domingo.


         —Sí hija, había sido avisado de que la feligresa que nunca aparece iba a iluminarnos con su presencia —contestó con mirada de pícaro siguiendo la broma.


         —Me lo tengo merecido —contesté entre las carcajadas de Miguel y Julián.


        


        ΩΩΩΩΩΩΩΩΩ


        


        El domingo por la mañana se había complicado para Pablo y su padre. Su gato, Mike, había aparecido con una herida muy fea en la pata trasera y seguramente necesitaría puntos. El problema era conseguir cogerlo y meterlo en el trasportín. Solía ser una tarea complicada, ya que, en cuanto veía la endemoniada caja, salía corriendo y no daba señales de vida en varios días. Así que habría que diseñar una estrategia casi militar si querían llevar la empresa a buen puerto.


         Pablo, en cuanto vio que el gato entraba en casa, con toda la calma del mundo, cerró todas las ventanas y le puso una latita de carne en la cocina. Cuando Mike se acercó a comer, cerró la puerta y fue a decirle a su padre, que estaba dando buena cuenta del desayuno en la terraza, que sacase el trasportín. La mitad de la tarea ya estaba cumplida. Esperaron a que se comiese la latita y, como si no pasase nada, Pablo fue a acariciarle a la vez que Mariano esperaba con el trasportín abierto detrás de la puerta de la cocina. Pablo cogió a Mike en brazos y, en una maniobra que duró un microsegundo, se acercó a la puerta y tiró al gato, de forma literal, dentro de la caja. ¡Bien, lo habían conseguido y a la primera! No solían tener tanto éxito con las maniobras con Mike. Tanto era así, que las visitas al veterinario se habían reducido a absolutamente ninguna, por la imposibilidad de atrapar al gato. Una vez en el trasportín, Mike comenzó a maullar como si lo estuviesen matando, así que decidieron acelerar el proceso y quedarse sin su esperado desayuno dominical (del que Pablo apenas había probado bocado) para llegar a la consulta de Miguel lo antes posible.


         Cuando llegaron no había nadie en el veterinario. Le habían estado llamando, pero no contestaba el teléfono. Seguramente estaría en la misa del domingo y, por la hora que era, acabaría de empezar. Como hacía una mañana esplendida, esperar en la puerta de la consulta a que llegase Miguel no sería una tarea terrible, pero Mariano, hastiado de escuchar los alaridos de Mike, decidió acercarse a la iglesia para ver si encontraba a Miguel y lo llevaba directamente a la consulta.


        


         Veinte minutos después, Pablo cansado de tanto alarido, decidió dejar al gato en la entrada e ir a esperar al otro lado de la casa. Se apoyó en un muro de piedra que separaba la entrada de una pequeña plantación de manzanos y se puso a mirar a una pareja de tordos. Escuchó un ruido en el camino y giró la cabeza para ver qué ocurría. Cuando vio la comitiva que se acercaba, casi se quedó sin habla. Por la carretera de acceso se acercaban Miguel y su padre seguidos de Francisco y Alejandra. La chica estaba espectacular. Llevaba un vestido de flores que le quedaba como un guante. Era una prenda escotada que dejaba bastante más piel al aire de lo que estaba acostumbrado a ver. Se había dejado el pelo suelto y los rizos le caían sobre la cara, quedando a unos centímetros de sus hombros semidesnudos. El peinado le daba un aire salvaje en contraste con su vestido de flores. El cambio resultaba impresionante frente al hecho de que siempre iba en pantalones vaqueros acompañados de alguna camiseta vieja.


         Pablo no podía apartar la vista de aquella chica que se acercaba por el camino riendo y haciendo bromas con Francisco ¿Sería verdad lo que decían de ellos por el pueblo?, le estaban entrando ganas de borrar la sonrisa de Francisco de un plumazo. Había visitado la taberna de Maite más de lo normal en las últimas semanas para ver si coincidía con ella, pero no había tenido suerte. Le había echado de menos enormemente. Incluso se planteó hacerle una visita a la borda, pero al final, al no encontrar ninguna excusa para acercarse allí, se resignó a esperar a volver a verla de forma fortuita. Y allí estaba alegre y sin preocupaciones del brazo de Francisco. Había notado, en sus encuentros anteriores, que se trataban con mucha familiaridad y a Alex se la veía muy tranquila junto a él. Todo lo contrario de cuando se encontraba con él. A Francisco lo miraba de forma franca y directa. Apretó los puños cuando sintió una espinita clavársele en el pecho.


         —¿Qué mirabas tan embobado? —le preguntó su padre, de repente.


         Pablo miró sorprendido; no se había dado cuenta de que el primer grupo ya estaba junto a él.


         —Los manzanos de Miguel. Los tiene preciosos, llenos de flores. Será un buen año —respondió Pablo, tosiendo para aclararse la voz, señalando los árboles con la mano para dar énfasis a su excusa.


         —Hola, Pablo —saludó Alex sonriente—. ¡Qué sorpresa verte por aquí! ¡Hace tiempo que no te veo!


         —Por lo que veo, ya conoces a mi padre —dijo Pablo, dándose la vuelta para señalar a Mariano, con una media sonrisa en la cara contento por el comentario de Alejandra.


         —¡Ah! No sabía que era tu padre, un hombre encantador —respondió esta, apartándose un mechón de la cara—. ¿Así que Mike es tu gato?


         —Puede decirse que sí —respondió Pablo, pensando en que Mike era propiedad de Mike y de nadie más.


         Sin mediar palabra vio cómo Francisco ponía una mano detrás de la espalda de Alex y la guiaba dentro de la consulta donde ya habían entrado el resto del grupo junto con el gato. Él entró el último, con la cabeza gacha y los ánimos por los suelos.


        


        

      


      

    

  


  
    
      
        Capítulo 30


        


        


        


        La tarea con Mike fue ardua, aunque estaba claro que Miguel estaba acostumbrado a batallas similares. Lo metió en una jaula especial para inmovilizarlo y en un santiamén, tenía a Mike dormido como un angelito. Afortunadamente, la avería en la pata tampoco era para tanto. Le dieron cuatro puntos de sutura y le vendaron la pata para ver si había suerte y no se arrancaba los puntos. Acabada la tarea, Mariano cogió el trasportín y se dirigió con el gato a casa. Se lo llevó dormido para evitar escuchar los alaridos del animal durante todo el camino hasta casa. Pobre, pensé, me recordaba a Bat.


        


         Cuando se fue Mike, les ayudé a limpiar la consulta y pedí a Miguel los dichosos dardos tranquilizantes. Pablo y Francisco se enfadaron por la petición, pero yo estaba decidida a no tener que ver sufrir a los animales en los cepos, por fin, no sin discusión, conseguí mi ansiado botín. Me estuvieron preguntando por la situación y yo les estuve contando cómo andaban las cosas allá arriba.


         Cuando Miguel recogió todo, salimos de la consulta y fue cuando me di cuenta de que no tenía ningún plan para aquel día.


         —Francisco, ¿Te apetece quedarte a comer por el pueblo? Podemos subir a la borda y te hago alguna delicia culinaria —pregunté casi segura de que no iba a declinar la invitación.


         Me pareció escuchar un gruñido proveniente de Pablo, pero quizás eran imaginaciones mías.


         —No puedo Alex, entro a trabajar a las dos y no tengo tiempo ni de tomar un café. Un día de estos quedamos para cenar si quieres. —Antes de acabar la frase ya estaba de camino al coche.


         Volví a escuchar un ruido raro en la dirección de Pablo.


         —¿Miguel? —pregunté para ver si tenía más suerte con el veterinario.


         —Lo siento pero tengo una comida familiar a la que ya llego tarde. —Nos dio un empujoncito para poder cerrar la puerta con llave—. Si en dos minutos no estoy sentado a la mesa, a la derecha de mi suegro, voy a estar en un grave aprieto.


         ¡Mierda! me acababa de quedar sin plan. Miré a Pablo durante una milésima de segundo barajando mis posibilidades. Parecía no tener nada de prisa y nada más posar mis ojos en los suyos habló.


         —Yo no tengo ningún plan, si quieres podemos ir a comer a la taberna —propuso con la voz más amable del mundo.


         Aquel día estaba guapísimo. Llevaba unos vaqueros claros y una camisa a cuadros en tonos rosas que acentuaban el color de sus ojos (creo que fue la primera vez que le vi sin un jersey de cuello vuelto). La camisa le sentaba genial, no había perdido nada con el cambio. El problema era que no tenía muchas ganas de comer con él. Mi idea era pasar una tarde tranquila y no con cuarenta taquicardias, abrumada, con las mejillas sonrojadas y midiendo mis palabras a cada instante. No me apetecía sufrir tensiones en un día de fiesta como aquel, pero no se me ocurrió ninguna excusa, así que, acabamos de camino al bar de Maite para ver si nos daban algo de comer.


         —¡Oye! ¿Y si en vez de comer aquí nos cogemos unos bocatas y nos vamos al río? —preguntó como si hubiese tenido la mejor idea del mundo—. Hace un día esplendido como para desperdiciarlo dentro de un bar. —Me echó una de esas miradas que quitan el sentido.


        —Vale —contesté dubitativa desviándole la mirada—. No he estado nunca. Estaría bien conocer el lugar del que todos hablan.


        


         El río era un lugar precioso en el extremo este del pueblo. Cruzamos la orilla por una pequeña pasarela de madera y nos sentamos cerca de un gran sauce llorón. La conversación comenzó incómoda. Hacía semanas que no nos veíamos y, como siempre, no pude mantener los nervios a raya. Decidí que lo mejor sería seguir con mi estrategia de no mirarle a los ojos para conservar la calma; con un poco de suerte me daría resultado. Pablo sacó una cerveza y me pasó otra a mí. A él también se le notaba bastante nervioso en contraste con su tranquilidad habitual. Parecía que estábamos empatados. Me pareció raro, ya que, siempre andaba la mar de tranquilo. Quizás los acontecimientos de la mañana le habían afectado.


         —¿Has cogido alguna limonada? —comenté, a la vez que metía la cabeza en la bolsa de las bebidas.


         —¿Limonada? Ni se me ha pasado por la cabeza coger refrescos para comer —contestó con una carcajada, pasándome la bolsa para que lo comprobase por mí misma.


         Cogí, con resignación, una cerveza y me acomodé usando una piedra como respaldo. Ya plantados al sol, Pablo sacó los bocadillos de la bolsa y comenzamos el festín. Nos costó arrancar, seguían surgiendo silencios incómodos que no sabíamos como rellenar, aunque los bocatas nos dieron la excusa perfecta para bajar la mirada y centrarnos en la comida. El problema era el de siempre, cada vez que me miraba me ponía mala. No sabía porqué seguía ocurriéndome lo mismo. Ya habíamos coincidido en varios eventos sociales y hasta habíamos pasado una noche juntos a la intemperie. Tenía que haberme acostumbrado ya a sus miradas, pero no lo conseguía. Ese chico seguía poniéndome los pelos de punta.


         Tras acabar los bocadillos y ya cansados de estar bajo el sol, nos cogimos la enésima cerveza y nos fuimos a sentar bajo la cúpula del sauce. Era un lugar espectacular, debajo de sus ramas se abría una estancia que daba una intimidad inesperada con una sombra divina en un día tan caluroso. Nos recostamos en el tronco del árbol, teniendo mucho cuidado de no hacer contacto físico, y comencé a preguntarle por su vida académica.


         —Hice historia y luego me centré en cultura asturiana…—arrancó Pablo.


         Así descubrí que Pablo era un amante de la mitología asturiana. Se pasó horas hablando de sirenas, brujas, ayalgas y trasgus. Sin saber cómo, ni por qué (bueno, quizás fue gracias a la cerveza), la inquietud se desvaneció y dio paso a la confianza. Se le veía tan entusiasmado que me recordó a mí misma cuando hablaba de mi lobos. Me contó numerosas leyendas y para cuando me di cuenta, estábamos mucho más cerca de lo necesario. No sé cómo, ni en qué momento, mi mano izquierda acabó colocada sobre su muslo derecho mientras su hombro se apoyaba en el mío con todo el descaro. Pablo salió en un momento dado de su mundo de leyendas y se percató de que mi mano invadía totalmente su espacio vital y se produjo un momento incómodo. Me retiré avergonzada.


         —Supongo que con tanta leyenda tienes repertorio más que suficiente para tu descendencia —sugerí para desviar la atención, con la cara roja como un tomate.


         ¡Mierda!, no me lo podía creer. ¿Le estaba hablando de hijos?


         —¿Descendencia? —preguntó con una inflexión graciosa—. Primero tendría que encontrar a alguien con quien tenerla, ¿no crees? —Me miró fijamente.


         —Sí, supongo que sí —respondí, sin poder dejar de mirar a mis pies intentando quitarle importancia.


         —¿Y tú?


         —Yo, ¿qué? —contesté con los ojos como platos, sin entender a qué se refería.


         —¿Piensas en eso de tener descendencia?


         No tenía ni media ganas de tratar aquel tema con él. Mi instinto maternal nunca había dado señales de vida, ni siquiera cuando había tenido pareja se me había pasado por la cabeza. Aquello no era para mí.


         —Pues no lo sé. Los niños pequeños no son lo mío —resumí, limpiándome los restos de la corteza del árbol que se me habían quedado en los hombros.


         —¿Nunca te ha picado el gusanillo?


         —En realidad no. He tenido dos parejas estables, pero… —Respiré hondo sin saber qué decir—. Nunca surgió el tema.


         Me acababa de meter yo sola en un berenjenal del que no tenía muy claro cómo salir.


         —¿No te fue bien con ellos? —quiso saber Pablo con cautela.


         —Pues la verdad es que… no lo sé.


         Pablo hizo una mueca graciosa sin comprender y, viendo que esperaba una respuesta, decidí proseguí con el tema.


         —Tengo una gran incertidumbre sobre lo que pasó. Las historias son prácticamente calcadas. No sé cómo ocurrió, pero un día decidí, en ambos casos, que aquello no me llevaba a ninguna parte. —Reí al recordar las teorías de Ana al respecto. —Mi amiga Ana tiene la teoría de que nunca les hice ningún caso a ninguno de los dos. Ella asegura que salí con ellos porque me hacían compañía, pero que en cuanto me pidieron algo de compromiso los dejé plantados sin dudarlo ni un instante.


         —¿Y tú estás de acuerdo con la teoría? —preguntó levantando una ceja, muy interesado.


         —Pues, lo que sí puedo decir es que comenzaron a interferir demasiado con mi trabajo. Yo vivo para mi tesis y para mis lobos. Ellos comenzaron a pedirme más dedicación y pretendían que desatendiese mi trabajo. Aquello era inviable para mí. No hubiese permitido que nadie me alejase de mi estudio. Si te soy sincera, me ha costado mucho más perder el contacto con los anteriores animales de estudio que con mis novios. —Rompí en una carcajada—. No derramé ni una lágrima por ellos, pero suelo tardar meses en recuperarme cuando acaba un trabajo de campo. No llevo nada bien romper con mis lobos.


         Pablo soltó una carcajada y me hizo una mueca con la cabeza dando a entender que no había nada que hacer conmigo. Aquel gesto me puso nerviosa y decidí que ya había hablado suficiente de mis relaciones y volví al tema de los hijos.


         —Además, nunca tuve un ambiente familiar muy adecuado cuando era niña. Mi familia fue un desastre desde que tengo uso de razón. No son un buen ejemplo a seguir. En cuanto pude, me fui de casa y seguí adelante yo sola. —Hice una pausa para reflexionar—. Ya sabes, sin un ejemplo que seguir creo que no sabría qué hacer con ellos.


         —Yo creo que no es necesario tener un buen ejemplo para hacerlo bien —contestó, clavándome sus ojos en un gesto sincero—. Muchas veces la gente se decida a hacer lo contrario de lo que ha visto en casa. Es otra táctica, ¿no crees?


        ¿Me está intentando convencer de tener hijos? Aquello no podías estar pasándome.


         —No estoy segura. No creo que los niños sean una buena idea. Ya sabes, gritos, lloros, riñas…, creo que no es lo mío.


        —Los pintas como si fuesen monstruos. —Soltó una carcajada.


         —Ya veo que tú vas a por el equipo de fútbol —contesté, quitándole importancia a la conversación, levantándome y sacudiéndome la tierra pegada en el trasero, intentando aumentar la distancia que nos separaba.


         —Tampoco es para tanto, pero sí creo que tener hijos puede ayudarte a centrarte en lo importante.


         —¿Ummm? —dije sin entender, mirando hacia abajo.


         —A veces nos perdemos con mil preocupaciones y creo que los hijos te ayudan a volver a lo básico, a lo primario. Te enseñan a conectar con el niño interior que llevas dentro. Además —prosiguió—. No te creo nada. La cena en que te vi con Paula y Oihane te vi encantada de la vida.


         Me quedé con la boca abierta. ¿Se estuvo fijando en mí el día que estuve con las niñas? Casi se me escapa una sonrisa de bobalicona en la cara.


         —Bueno, no es para tanto. Intenté que las niñas se sintiesen a gusto. Supongo que intenté hacerlas sentir como nadie lo intentó conmigo a su edad.


         —¡Ja, ja, ja!, Ya ves. Lo que yo decía. Te veo siendo una madraza en unos años —contestó con una gran sonrisa.


         —Créeme, prefiero ser la tía simpática que va a cenar a casa de vez en cuando.


         Miré el reloj, como para tener una excusa para cambiar de tema, y me di cuenta de que las horas habían pasado volando. Pablo se levantó del suelo siguiendo mi ejemplo y decidimos que era hora de volver a casa.


        


         Ya casi llegando al todoterreno, Pablo me agarró del brazo para obligarme a ponerme frente a él y me hizo una petición. Aquel contacto era mucho más de lo que yo podía aguantar.


         —Me gustaría mucho, si no es molestia, acompañarte un día a ver a los lobos. Todavía no he visto a los pequeños y me encantaría conocerlos.


         —Me parece una idea genial —le contesté con total sinceridad, cogiendo valor para mirarle directamente a la cara—. Estaré encantada de poder enseñarte los progresos que he hecho.


         —¿Estás nerviosa por eso? —me pregunto Pablo preocupado, al ver un halo de duda en mi semblante.


         —Pues la verdad es que sí. En estos momentos ya hay cuatro bocas más para alimentar. No será fácil mantenerlos lejos del ganado —le eché una mirada de preocupación.


         —¿Crees, de verdad, que habrá ataques? —preguntó Pablo, mirándome con esos ojos penetrantes.


         —Creo que será inevitable, sobre todo teniendo en cuenta que la protección del ganado por estas tierras es nula —le respondí con resignación.


         —No te preocupes. Yo te ayudaré.


         Con esas palabras me dio un beso en la mejilla y desapareció calle abajo.


         Tardé lo que quedaba de día en recuperar la compostura.


        

      


      

    

  


  
    
      
        Capítulo 31


        


        


        


        Era todavía de noche cuando Pablo tocó la puerta de la borda de Alex. Estaba nervioso. Era verdad que le hacía ilusión ver a los pequeños, pero no era el único propósito que le había llevado a proponer aquella salida de campo. Quería pasar más tiempo cerca de aquella mujer que le nublaba los sentidos y ver si conseguía acercarse un poco más a ella. En su último encuentro se mostró algo más cercana y aquello le daba esperanzas de que algo más surgiese entre ellos.


         —¡Entra, vamos! —le indicó Alex con la mano, y se hizo a un lado de la puerta para dejarle paso.


         Pablo entró y casi se cayó de espaldas ante la visión de la borda.


         —¡Madre mía! He visto cuartos de baño más grandes que esto.


         —¡Oye! —contestó Alex con falsa indignación—. No te metas con mi casa. Es pequeña, pero acogedora. Además las mansiones de primera se les habían acabado cuando el Principado me cedió la borda.


         —¡Ja!, ¡ja! Muy graciosa —agregó Pablo, ayudándole a acabar de llenar la mochila—. Se te ve que madrugar te sienta de maravilla.


         Pablo le echó una mirada de pícaro al hacerle el falso cumplido. La verdad era que estaba guapísima. Daba igual la hora del día en que estuviesen, ella siempre estaba increíble. Aquella mañana, con la cara lavada y vestida para subir al monte, estaba igual de espectacular que cuando habían coincidido en alguna cena. Al monte también subía con unos vaqueros ceñidos que acentuaban su trasero como ninguno. Y aunque no podía verle cómo le quedaba la parte superior por la chaqueta que llevaba puesta, Pablo dejó volar la imaginación y visualizó los pechos de Alex apretados bajo una de las numerosas camisetas ajustadas que solía llevar.


         —¡Qué pena no poder decir lo mismo! —le contestó Alex, dándole un manotazo en el hombro.


        


         Después de tener todo listo, se metieron en el todoterreno y fueron camino al monte. En menos de una hora ya estaban delante de los lobos. Se veía que Alex había conseguido salir de la situación de forma airosa. Tenía una atalaya incomparable desde la que veía todos sus movimientos y anotaba todo lo que ocurría entre ellos. Pasaron horas en un silencio sepulcral, pero Pablo no se pudo sentir más a gusto. Le encantaba pasar el rato con Alex. Allí arriba, a ella se le veía en su ambiente, estaba relajada y eso hacía que se acercase más a él de lo habitual. En realidad, Pablo estaba mucho más atento de Alex que de los lobos.


         La primera vez que había estado allí prácticamente no había tenido tiempo de disfrutar de la situación. Con los nervios de “corre, vete y vuelve sin que se despierte el lobo”, no pudo atender a lo que pasaba en la manada y casi tampoco pudo disfrutar de la compañía de Alex hasta que se puso a diluviar. Fue una noche interesante, pero no consiguió que ella se relajase del todo. En aquella ocasión iba a poner de su parte para que todo fuese diferente; iba a observar cómo se comportaba una manada de lobos en libertad y cómo la chica que les observaba le daba todas las explicaciones pertinentes. Era casi mágico poder estar tan cerca de unas criaturas salvajes como aquellas. Empezaba a comprender las sensaciones que comentaba Alex cuando hablaba de su trabajo. Tampoco había visto hasta entonces a los pequeños y, la verdad era que resultaban graciosísimos. Cuando llegaron a la atalaya los pillaron a todos olfateando la zona como buscando algún rastro que seguir, mientras se perseguían unos a otros mordiéndose el rabo sin descanso pero, muy a su pesar, una hora después, decidieron tumbarse al sol y no volvieron a hacer nada en toda la mañana. Ni siquiera lo pequeños se movieron ni un milímetro. Así que, un poco antes del mediodía, la magia comenzó a disiparse para Pablo; se aburría.


         —¡Alex! —interrumpió en tono de queja.


         —¿Qué? —protestó esta algo molesta y sin apartar la vista de los lobos.


         —Es que tus lobos no hacen nada —replicó Pablo, incorporándose para estirarse un poco, y conseguir algo de atención de Alex.


         —¿Qué dices? —repuso Alex—. Pues yo llevo toda la mañana anotando cosas en mi libreta.


         —¡Sí! ¡Si anotar ya veo que anotas! Pero no sé qué anotas, si lo único que hacen es estar allí tumbados sin hacer nada.


         —Siéntate que te pueden ver, anda —resopló Alex, a la vez que le tiraba de la chaqueta hacia abajo.


         Eso dio como resultado una situación que Pablo no dudó en aprovechar; Alex no midió bien sus fuerzas y casi lo tiró encima de ella. Este, para no aplastarla, puso la mano en la piedra en la que estaba sentada y se quedó con la cara a un palmo de la de ella. Después de un momento de silencio incómodo (que estiró todo lo que pudo), Pablo decidió romper el hielo.


         —¡Oye! Que ya sé que estás muy sola aquí arriba, pero no hace falta que me tires encima de ti sin previo aviso —sonrió divertido sin apartar sus ojos de ella ni un segundo—. Solo hace falta que lo pidas con amabilidad.


         El comentario hizo que Alex se pusiese como un tomate.


         —Anda, calla y quítate de encima que te voy a describir la escena —empujó a Pablo para que se alejase unos palmos.


         —La escena ya la veo sin problemas —comentó Pablo—. Tres lobos gandules que no han hecho nada más que dormir toda la…


         —¿Has visto eso? —le interrumpió Alex.


         —¿Ver, qué? —contestó Pablo desafiante, pensando que le estaba intentado cambiar de tema para romper la tensión del momento.


         —Mira cómo se ha levantado Bat para ir al arroyo a beber —señaló Alex.


         —Ya lo he visto —contestó Pablo, acercando la cara a la de Alex cuando se giró para contestarle y ver cómo respondía ella.


         —No, no lo has visto —negó Alex con la cabeza, empujándolo un poco para alejarlo—. Bat ha querido ir a beber y tenía que pasar casi por encima de As para poder hacerlo.


         —Sí, ¿y? —replicó Pablo algo aburrido, sin apartarse ni un milímetro de la cara de Alex.


         —Acaban de tener una conversación de lo más interesante —prosiguió Alex, intentando quitárselo de encima para desgracia de Pablo.


         —¡Venga ya, Alex! Te está afectando tanto sol en la cabeza.


         —No, tonto. ¿No has visto cómo se ha acercado Bat?—añadió sin esperar respuesta—. Ha agachado la cabeza y llevaba prácticamente la cola entre las patas, en ningún momento ha levantado la mirada hacia As, lo que significa que simplemente para ir a beber agua le ha dicho a su jefe que es él el que manda y que si no es mucha molestia le gustaría ir a beber un trago de agua.


         —¡Me tomas el pelo! —miró incrédulo a Alex, alejándose un poco sin comprender todo lo que le acabada de explicar la bióloga.


         —¿No lo has visto? —volvió a repetir Alex con una queja.


         —¡Pues no! —contestó con voz de tonto, tomando más distancia para mirar mejor a los lobos—. ¡Puaj! —gritó de repente—. Pero eso sí que lo he visto —repuso con un gesto de asco en la cara señalando a Betty.


         Betty acababa de vomitar algo de comida en el suelo, mientras algunos cachorros lamían la comisura de su boca provocándole más vómito.


         —Está regurgitándoles la caza. —Alex lo miró directamente cómo sin entender a qué venia tanto escándalo.


         —¿Qué? —preguntó Pablo con una muesca de repugnancia en la cara, volviéndose a acercar a Alex con la excusa.


         —Regurgitar —repitió esta hablándole como si fuera tonto, dando a entender que era obvio—. Es lo que supone que tiene que pasar.


         —¿Tiene que pasar eso? —volvió a repetir sin cambiar de expresión, llevándose la mano a la boca para reprimir una falsa arcada.


         Alex puso los ojos en blanco, cosa que divirtió enormemente a Pablo.


         —Claro, son muy pequeños para ir de caza. De alguna forma tienen que comer carne, ¿no crees?—. Alex hizo una pausa, para enviar una mueca de disgusto a Pablo—. Es lo que tiene observar animales durante diez horas al día, te acostumbras a ver cualquier cosa.


         —Ya —siguió este la broma, sentándose con todo el descaro del mundo prácticamente pegado a Alex mientras colocaba su rostro a un milímetro del de ella—. Yo pensaba que era una excusa para hacer el vago —rió Pablo para meterse con ella, intentando borrar la imagen que se le había grabado a fuego en la cabeza.


         —Sí, claro —contestó Alex con sorna, separándose de Pablo todo lo que pudo—. Y yo que pensaba que habías estudiado Historia para poder echarte sueñecitos en la biblioteca.


         —Touché.


         Fue lo último que se oyó decir antes de romper a reír a carcajadas.


        


        ΩΩΩΩΩΩΩΩΩ


        


        Llegamos al pueblo mucho antes de lo que pensábamos gracias a que Pablo comenzó a dar la turra a media mañana. Como recompensa por el calvario sufrido, Pablo me invitó a tomar unas cañas al bar. Acepté la oferta con falsa desgana y nos dirigimos a la taberna de Maite. Si supiese que había sido una de las mejores mañanas que había pasado en la montaña… Mejor me ahorraría ese detalle y le dejaría pensar que su presencia me había fastidiado la jornada. Era verdad que había estado algo nerviosa sobre todo cuando a Pablo le dio por sentarse a dos milímetros de mí con la cara prácticamente rozando la mía, pero después del domingo que pasamos debajo del sauce me sentía mucho más tranquila en su presencia. A pesar de ello, había seguido con mi estrategia de evitarlo durante toda la mañana (ya casi por costumbre). Solo conseguí mantenerle la mirada cuando, sin querer, me lo eché encima; casi me muero de la impresión, pero salí airosa del paso, o eso quería creer. Con todo, tenía que confesar que cada vez se me hacía más difícil mantenerme fuera del alcance de Pablo. Había estado pensando mucho en él en las últimas semanas y no quería que lo nuestro pasase a mayores si no estaba segura de lo que ambos buscábamos. Bueno, igual eran todo imaginaciones mías y Pablo no buscaba nada. Quizás era simpático con todo el mundo y yo me estaba haciendo una película que no era. Fuese como fuese, yo no estaba dispuesta romper mi regla de oro. Era verdad que Pablo no era compañero de trabajo ni nada que se pareciese, pero en unos meses yo me iría de Asturias y no quería quedarme enganchada a una historia sin futuro.


         Iba ensimismada en mis pensamientos y no vi que Oihane y a Paula estaban jugando en la plaza. Había conseguido hacerme amiga de las niñas y no desaprovechaban ni un momento para hacerme un interrogatorio sobre qué pasaba en la montaña.


         Al vernos, no dudaron ni un momento en acercarse a ver qué habíamos estado haciendo.


         —¡Alex! —gritaron las dos al unísono, mientras se acercaban corriendo.


         Se nos echaron encima en un segundo hablando a la vez y contándonos algo sobre el colegio.


         —Vale, vale, más despacio —les sugirió Pablo, haciéndoles señales de calma con las manos.


         —Que hoy en el cole… —repitió Paula, en tono de fastidio, mucho más calmada—, hemos estado hablando de la conservación de los bosques.


         —¿En serio? —le animé a seguir.


         —Sí, le hemos dicho a la señorita Carmen que teníamos una amiga que estudiaba los lobos —señaló Oihane con orgullo.


         Sin dejarme tiempo a responder ya volvió a hablar Paula.


         —Le hemos dicho que tú podrías venir a hablar sobre los lobos al cole —confesó, agarrándome la mano mientras daba saltitos a mi alrededor con cara de pena—. ¿Vendrás, no?


         —Pues, no lo sé —confesé, mirando a Pablo con cara de duda.


         Este me hizo un gesto afirmativo confirmando que le parecía una buena idea.


         —Bueno, con una condición.


         —¿¡Cuál, cuál!? —gritaron alborotadas.


         —Tiene que venir Francisco conmigo.


         En ese momento se pusieron a dar saltos de alegría agarrándose la una a la otra. Miré a Pablo buscando confirmación y noté una mueca de tristeza surcando su semblante. No tenía muy claro a qué se debía aquello, cuando había sido él el que me había animado a ir. El resto de la tarde se mostró distante en comparación con lo que había sido la mañana. La había fastidiado y no entendía dónde estaba el fallo.


        

      


      

    

  


  
    
      
        Capítulo 32


        


        


        


        Una semana después estábamos Francisco y yo en el colegio de Pola de San Martín comenzando la charla sobre los bosques asturianos y su fauna. Fue una experiencia fantástica. Estábamos en una clase llena de niños que nos miraban atentos y no tenían ningún tipo de prejuicio.


         Comenzó Francisco explicando brevemente el tipo de bosque que teníamos en la vertiente cantábrica y la clase de animales que podíamos encontrar en la zona y seguida entré yo en acción para hablarles sobre los lobos y el tipo de vida que llevan. Les traje unas fotos de Betty, Bat y As y se quedaron entusiasmados. Tuve mucho cuidado de omitir de forma radical la llegada de los pequeños, aun sabiendo que mi charla hubiese ganado muchos puntos si les hubiese hablado sobre cachorritos, pero no tenía tan claro que sus padres se lo tomasen igual de bien, por lo que cuanto menos supieran al respecto mejor.


         En una de esas, un niño levantó la mano para pedir permiso para hablar.


         —Dinos, Marco —le dio paso la señorita Carmen.


         —Mi papá dice que los lobos son animales del diablo y solo se comen a nuestras ovejas.


         En ese momento vi a la señorita Carmen que le cambiaba el color de la cara y procedí a hacerle un gesto con la mano para que le quitase importancia al comentario.


         —¿Sí? ¿Eso dice tu papá? —Me acerqué a él en tono conciliado—. ¿Sabe tu papá que existen formas para que los lobos no se coman a las ovejas? —le pregunté, remangándome para prepararme para la lucha.


         —Pues no lo sé —reconoció el niño con cara de asombro—. ¿Pero eso existe?


         —Claro que existe —comencé con la retahíla, moviéndome entre los pupitres para darme más importancia—. Desde siempre en estas montañas ha habido lobos y ganaderos, que sabían como mantenerlos a raya con medidas muy sencillas.


         —A ver, ¿cuántos de vosotros tenéis vacas u ovejas? —preguntó Francisco para hacerles participar.


         Levantó la mano prácticamente toda la clase.


         —Muy bien. ¿Y cuántos de vuestros papás tienen perros que cuiden las vacas? —proseguí yo.


         Levantaron la mano muchos menos, de hecho, casi ninguno y comenzó, entre ellos, una discusión bastante animada sobre si el perro de casa valía como perro pastor o no. Sabían que los perros estaban en casa cuando llegaban de la escuela, pero no tenían tan claro si éstos cuidaban el ganado durante las horas en que ellos estaban fuera.


         —Desde siempre en España —corté la discusión—, cuando la gente quería cuidar el ganado, lo que hacía era tener perros mastines. Se dejaba a los perros con el ganado todo el día y si algún lobo se acercaba, los perros los asustaban para que se volviesen a esconder en el bosque.


         Después de esta explicación se oyó un “¡ahhh!” generalizado. Todos quedaron encantados de saber que existían perros que asustaban a los lobos y, más encantados aún, de tener la posibilidad de ir a casa y contarle a su padre el descubrimiento que habían hecho.


         —Los últimos estudios han demostrado que los burros también sirven para este propósito.


         Eso ya les terminó de conquistar, y comenzó un alboroto por toda la clase que fue imposible de frenar. Acabamos la mañana pintando un mural sobre el bosque y sus habitantes, en el que no faltaron los burros.


        


        ΩΩΩΩΩΩΩΩΩ


        


        Pablo vio salir a Alex y a Francisco del colegio de muy buen humor. Estaba muy cerca, pero Alex no podía verle desde aquel ángulo. Parecía encantada. Francisco se reía dándole palmadas de familiaridad a Alex en el brazo y esta le devolvía la sonrisa sin ningún ápice del nerviosismo que solía mostrar cuando estaba con él. Hubiese borrado la cara de entusiasmo de Francisco de un puñetazo. Cada vez tenía más claro que estaba perdiendo la batalla.


         —¡Anda, qué...! Mira que estar nerviosa solo por tener que hablar delante de niños de nueve años —gesticuló para darle importancia a la frase—. Eso sí, luego te encuentras a un cazador en el bosque y no dudas en pegarle un tiro.


         —¡Ja!, ¡ja! Qué gracioso ha estado el guardabosques —concluyó Alex en tono de burla.


         —Menos mal que llegué para frenarla —intervino Pablo.


         Pablo observó cómo Alex giraba en redondo para ver de dónde provenía esa voz y le vio sorprenderse al encontrarse con él a un palmo. Le pareció que se quedaba sin aliento. ¿Estaría defraudada porque le estaba estropeando el momento con Francisco?


         —¡Pablo! —exclamó con una sonrisa tonta en los labios.


         —Tenía que hacer unos recados y me acordé de que ibais a estar en la escuela. Solo pasaba para preguntar qué tal la visita —respondió, metiéndose las manos en los bolsillos algo avergonzado.


         —Pues la verdad que muy bien —intervino Francisco, estirando el brazo para darle un apretón de manos—. Aunque teníamos un camorrista en la clase que casi le revienta a Alex la exposición —señaló entre risas Francisco.


         —Sí, ya se sabe no te puedes fiar de esos demonios —se pitorreó Pablo para mortificar a Alex.


         —Bueno, bueno, ya os vale —intervino esta tajante para cerrar el asunto.


         —Me voy corriendo que hemos pasado más tiempo del esperado con los niños y me van a echar del trabajo —se despidió Francisco con la mano, al tiempo que se dirigía hacia la oficina.


         —Bueno, ¿entonces todo correcto? —volvió a preguntar Pablo, agachando la cabeza para buscar el contacto visual con Alex y averiguar qué tal se había tomado ella el “casual” encuentro.


         —Sí, todo estupendo —respondió Alex con una sonrisa nerviosa, evitando mirarle a la cara, y metiéndose las manos en los bolsillos traseros del pantalón.


         —Es que se me ha ocurrido pasarme para invitarte el lunes por la noche a casa a cenar —señaló bastante nervioso—. Es la noche de San Juan y vamos a celebrarlo en casa con unos familiares. Pensé que igual no tenías plan y te apetecería venir —terminó, mientras miraba hacia los surcos que había hecho con el pie en la arena del aparcamiento.


         —Me encantaría. No tengo ningún plan para la noche de San Juan, muchas gracias —respondió en tono sincero, aguantándole la mirada durante casi dos segundos—. No molestaré, ¿verdad?


         —No. Será estupendo poder tener a alguien interesante con quien hablar.


         Dicho lo cual, Pablo le plantó dos besos en las mejillas y se fue sin haber averiguado si Alex se alegraba o no de verle. Se consoló al pensar que había aceptado su invitación para cenar; por lo menos no evitaba su compañía.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 33


        


        


        


        Siempre me había encantado ir a ver las hogueras durante mis años escolares. De hecho, me parecía que era la mejor noche del año. Quedaba con mis amigas y nos sentábamos en el paseo de la playa y esperábamos a que diesen las diez para que procediesen a encender el fuego. La cita se convertía en ineludible si habíamos aprobado todo, para tirar los apuntes del colegio a las llamas. Era un ritual casi ancestral. Alguien se acercaba a la hoguera, echaba acelerador para que prendiese mejor (momento en el que empezaba el nerviosismo de los congregados), encendían una cerilla y todo comenzaba a arder. Mientras dábamos cuenta de nuestros bocadillos reíamos por el comienzo del verano abrigadas por el calor de las llamas. Luego, por desgracia, ya en la Universidad, tuve que estar muchísimos años sin poder asistir (coincidía siempre con los exámenes), así que se me pusieron los pelos de punta al saber que iba a volver a vivir otra noche de San Juan cerca del calor de las llamas. Iba a ser como volver a casa por Navidad.


         No tenía intención de prepararme excesivamente; la noche ya estaba siendo bastante calurosa, por lo que decidí ponerme unos shorts con una camiseta a rayas, unas sandalias y un jersey por si refrescaba de madrugada. Cogí el bolso y, después de echar un vistazo en la borda y comprobar que todo estaba en orden, me dirigí al coche decidida.


         Estaba nerviosa por la presencia de Pablo, pero el simple hecho de volver a ver arder una hoguera conseguía mantener todas aquellas sensaciones bajo control. A aquellas alturas ya se podía decir que habíamos llegado a un grado de intimidad aceptable, sin embargo, todavía era incapaz de mantenerle la mirada de forma continuada o dejar de sentir una angustia rara en el estómago cada vez que le veía. Seguía sin ser yo misma ante su presencia. Debía ser idiota. Aunque ya había detectado hacía tiempo que el problema eran sus ojos: dos faros color miel que me atravesaban hasta las entrañas. Lo único que tenía claro a aquellas alturas era mi relación con Francisco. Los primeros meses había estado algo confundida, pero en aquellas últimas semanas confirmé lo que ya sospechaba: Francisco era un buen amigo con el que compartir momentos y no un posible candidato a pretendiente. La soledad de la montaña había confundido mis sentimientos, pero para aquellas alturas mi relación con Francisco estaba más que clara. No solo para mí, sino también para él que ya hacía tiempo que había dejado de alargar las despedidas y de invitarme a su casa a dormir. Aquello, afortunadamente, quedó zanjado sin tener que hablar del asunto.


        


         Ya en la puerta de entrada de la casa de la familia Álvarez, y con las entrañas encogidas, decidí que antes de tocar el timbre lo más sensato sería hacer diez respiraciones profundas para calmar los nervios y no parecer una desquiciada desde el comienzo de la noche. Cuando vi que recobraba la compostura, toqué el timbre y salió Mariano a recibirme.


         —Encantada de que me hayáis invitado a una cena tan familiar —respondí a su saludo con cariño.


         —¡Bah! No te preocupes, así tendremos carne fresca a la que interrogar —bromeó, guiñando el ojo—. Pasa, que Pablo está preparando las cosas en la cocina para tener todo listo.


         Me cogió del brazo y me introdujo en la casa sin contemplaciones.


         —Hola —saludé, sintiéndome totalmente fuera de lugar—.¡Qué bien huele!


         —Sí, es que hoy me estoy esmerando con eso de que vienes tú a cenar—. Me contestó Pablo, acercándose para darme dos besos y guiñarme un ojo.


         Ya me empezaban a temblar las piernas y no habíamos hecho más que empezar.


         —¿Necesitas algo de ayuda? —pregunté, acompañándole hasta la encimera intentando recuperar la calma hallada durante el trayecto.


         —Claro, estaría bien.


         Estuvimos cocinando y charlando sobre cosas sin importancia (con demasiados silencios incómodos por mi parte), al tiempo que Mariano se dedicaba a preparar la mesa en el jardín. Como hacía una noche fantástica, decidieron plantar la mesa fuera para poder ver la hoguera cenando.


         Poco a poco fueron llegando los familiares de Pablo, que en realidad consistían en unos tíos y su hijo con su novia. Llegaron en dos tandas y comenzaron a ayudarnos con los preparativos. Se notaba que estaban muy unidos. Se trataban con mucho cariño y se desenvolvían por la casa sin ningún problema.


         Cuando estuvo todo preparado, nos sentamos a la mesa y comenzamos a degustar el manjar que nos habían preparado. Me enteré de que Carmen y Julio, los tíos de Pablo, vivían en Pola de San Martín y tenían una tienda de comestibles. Por el contrario, su hijo Alberto y su novia Silvia vivían en Gijón y ambos practicaban la abogacía.


         Gracias a que conseguí sentarme lo más lejos de Pablo que pude y que la conversación de Silvia era muy agradable, pude controlar los nervios y minimizar su influjo. Cuando llegó la hora del café, todos nos dirigimos a una zona de butacas y tumbonas que habían preparado para ver la hoguera. Mariano se metió en el cobertizo del jardín para coger los artilugios necesarios para encender el fuego y comenzó con el mágico ritual. En cuanto acabó Pablo de servir el café, Mariano encendió la cerilla y las llamas surgieron de la nada. El ambiente cambió. Todos nos relajamos mientras dábamos vueltas a los cafés y mirábamos ensimismados cómo las llamas subían de forma espectacular realizando un baile invisible en el aire. Incluso hizo acto de presencia Mike, que como si nada se sentó en mi regazo y me exigió una buena tanda de mimos. Por desgracia, en aquella ocasión no pude evitar que Pablo se sentara a mi lado. Se acomodó a un milímetro de mí y, de vez en cuando, alargaba la mano para acariciar a Mike, rozándome el dedo en un par de ocasiones. Por fortuna, la magia de la hoguera y las ingentes cantidades de vino que había bebido, me permitieron salir airosa de la situación. Que fuesen todos encantadores también ayudó. Una realidad muy alejada a lo que yo estaba acostumbrada con mi familia. Una cena de aquel tipo, en mi casa, hubiese acabado en bronca segura alegando que yo o mi hermano habíamos arruinado la noche y con mi madre dentro de una ambulancia con algún tipo de ataque de ansiedad. Era sorprendente ver que había familias que disfrutaban de su propia compañía. Era algo insólito para mí. En ese momento, fue Alberto quien rompió el silencio y le pidió a Pablo que contase alguna leyenda sobre la noche de San Juan. Pablo, al que se le veía bastante familiarizado con el tema, se acomodó en el sillón que compartíamos y nos contó que en el folclore asturiano no solo se veneraba al fuego purificador, sino también al agua. Por ello, gran parte de las leyendas asturianas tenían que ver con el agua de riachuelos y fuentes. Se acomodó en su butaca y mirándonos a todos comenzó a hablar.


         —Dice la mitología que las xana son unos seres que viven cerca de fuentes y riachuelos. Tienen la apariencia de hermosas mujeres con largas melenas rubias que llegan casi al suelo. Normalmente se esconden durante el día y solamente se dejan ver en la salida del sol y, especialmente, en el amanecer de la noche de San Juan. Con un poco de suerte, se les puede ver con un cepillo de oro peinando sus cabellos y ofreciendo ovillos de oro a los aldeanos del lugar… —Hizo una pausa para crear expectación.


         Entre el café calentito, Mike y el calor de la hoguera, me acurruqué sin tapujos en el sofá y me centré en la historia que estaba contando Pablo, mucho más relajada que antes.


         —Dice la leyenda —prosiguió—. Que vivía una xana en una cueva por la que pasaba un riachuelo. Vivía muy apenada, ya que, necesitaba a un hombre que llegase hasta ella para deshacer su hechizo, bajándola en brazos hasta una playa cercana sin dejarla caer al suelo. Solo cuando su piel tocase el agua del mar, conseguiría romper el hechizo. —Me echó un vistazo rápido para ver si seguía atenta. —La pobre esperaba año tras año sin resultado, hasta que un buen día apareció por la cueva un muchacho del pueblo cercano. Al verla, le preguntó quién era y qué estaba haciendo allí. La xana que no podía creerse su suerte, le contó la historia de su encantamiento y le explicó cómo podía deshacerlo con su ayuda a cambio de todas sus pertenencias. El chico, con la ambición de conseguir todos los tesoros, la cogió en brazos, sin pensárselo dos veces, y se dispuso a ir hacia la playa. Los primeros metros discurrieron sin problemas, pero a cada paso que se alejaban de la cueva, el encantamiento se iba rompiendo y la xana aumentaba más y más de tamaño. Cuando el campesino estaba a punto de llegar a la playa, se desató una gran tormenta y entre los truenos y relámpagos, las fuertes olas y el peso de xana, no pudo más y la dejó caer al suelo. —Hizo otra pausa. Estaba claro que tenía experiencia en contar historias —. La xana, viendo la libertad tan cerca, no pudo soportarlo y volvió corriendo a la cueva de donde había salido. Supo en ese momento que su hechizo duraría toda la eternidad. Desde entonces, nadie más ha podido ver a la xana jugando con sus ovillos y su peine de oro en la entrada de la cueva.


         Tras la última frase se desencadenó un silencio sepulcral. Parecía que estuviésemos medio en trance, a mí hasta se me había olvidado que Pablo me ponía cardiaca. Nos acomodamos, más si cabía, en los sillones y nos quedamos disfrutando de la hoguera hasta que se fue apagando. En un momento dado, Mike pegó un maullido y dio un salto para perderse en lo profundo del jardín. Fue el detonante para que todos nos despabilásemos un poco y decidiéramos que era mejor movernos si no queríamos quedarnos en la terraza dormidos. Mariano confesó que ya había tenido suficiente y que era hora de retirarse. Así que nos despedimos de él y el resto salimos de la casa sin rumbo fijo. Carmen y Julio decidieron que también era hora de volver a casa, así que nos despedimos de ellos igualmente. Yo, que ya tenía suficiente por aquel día, también procedí a retirarme.


         —¿No lo dirás en serio? —apuntó Pablo, clavándome los ojos como espadas.


         —Sí, gracias por la velada, pero creo que también es hora de que me vaya.


         —Ni hablar —volvió a decir Pablo—. La noche acaba de comenzar y no nos puedes dejar tirados.


         Puse cara de asombro. En realidad eran tres, no me necesitaban para nada. Creo que viendo la cara que puse, fue Silvia la que habló.


         —Ni se te ocurra dejarme sola con estos dos, necesito algo de compañía femenina para contrarrestar tanta testosterona —acabó en una carcajada y dándome una palmada en la espalda alejándome de la dirección donde estaba mi coche.


         Me quedé allí paralizada sin saber qué decir. Durante el trayecto en coche había realizado todas las meditaciones pertinentes que me ayudasen a superar la noche con éxito, pero solamente me había enfocado en la cena y la posterior hoguera, ni se me había ocurrido pensar en salir por ahí con Pablo. ¿Sería capaz de sobrevivir a una noche de fiesta con él? Lo dudaba mucho. Miré a Pablo y este me rogó con la mirada que no me fuese a casa, así que como no encontré ninguna excusa coherente, decidí alargar la velada un rato más.


         —Vale, pero solo un ratito —confesé.


         En aquel momento me pareció ver que Pablo exhalaba un suspiro de alivio y de seguido, propuso ir a tomar unas copas al bar de Maite para no tener que coger los coches.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 34


        


        


        


        Era la noche de San Juan y Laura estaba, para variar, en la cocina preparando la cena. Mientras quitaba el agua a la lechuga apretaba los puños de tal forma que tuvo miedo de romper el bowl de la ensalada. Se acordaba de los tiempos en que salía con Pablo en el instituto y consideraban aquella noche como algo especial. Los padres de Pablo les invitaban a cenar a su casa y ella podía sentirse importante por lo menos un puñetero día al año. Aquel año, con la vuelta de Pablo al pueblo, Laura pensaba que para aquel entonces su relación ya iría viento en popa y se veía cenando aquella noche sentada en el jardín de Pablo viendo la hoguera arder como antaño, pero todo había salido mal. Estaba todavía muy lejos de conseguir algo así y no entendía porqué. Lo único que le consolaba era que después de la conversación que tuvo con Pablo a la salida de la taberna, este no habría invitado a la bióloga a cenar. Si ella tenía que pasar una noche de San Juan en casa con sus padres, lo único que le consolaba era que Pablo estuviese en la misma situación. Estaba rabiosa y no sabía con quien pagar sus frustraciones cuando entró Pedro con cara de pocos amigos (parecía que había tenido problemas con su padre) y pensó que si ella iba a pasar una noche de mierda, su hermano no la tenía que pasar mejor. Aquella era su oportunidad se desquitaría con aquel idiota antes de que llegase su padre.


         —¡Qué, Pedro! ¿Ya ni saludas a tu hermana? —sugirió Laura con falsa amabilidad.


         —Date por saludada —respondió Pedro, a la vez que se dirigía directamente al fregadero a beber un vaso de agua.


         —¿Qué tal el día por ahí fuera? —siguió Laura, a la vez que comprobaba si el pollo al limón del horno estaba en su punto.


         —Pues, como siempre —contestó Pedro hastiado.


         —Ya veo. Papá ha estado tan amable como de costumbre, ¿no? —No se pudo resistir Laura.


         —Pues la verdad es que sí. —Hizo una pausa—. Cada vez está peor.


         —Ya sabes que para papá, ni tú ni yo somos merecedores de dirigir la empresa familiar.


         —¿Eso crees? —le preguntó Pedro incrédulo.


         —Pues claro. ¿No te has dado cuenta de que a pesar de que le ayudas en todo lo que puedes y que trabajas, hasta casi más que él, apenas te deja controlar nada de la ganadería? —le instigó de forma cómplice.


         —Pues… tienes razón —murmuró con tono aturdido.


         —Papá siempre quiso que lo mío con Pablo siguiese adelante, no solo para aumentar las tierras, sino porque Pablo le encajaba en el control de la empresa familiar —siguió con malicia como si nada—. Como es universitario, cree que puede hacerlo mejor que tú —dijo en tono malévolo—. Bueno, y que yo también, claro.


         —No digas tonterías —le reprochó Pedro con tono de asco dejando el vaso en la fregadera y digiriéndose hacia la puerta—. Papá nunca pensaría así.


         —Tú ten cuidado, que como Pablo y yo volvamos, lo vas a tener difícil para quedarte con la empresa como herencia —le desafió Laura a los ojos.


         —No digas chorradas hermanita. Pablo no volvería contigo ni muerto ¡Ja, ja, ja!


         Cerró la puerta a carcajada limpia dejando a Laura con una mirada de odio fulminando la puerta.


        


         Aquel año, su madre se había empeñado en ir con toda la familia a ver la hoguera que se organizaba en la plaza del pueblo y Laura no tuvo forma de librarse. Con una mirada de su padre bastó para saber que no existía una excusa en el mundo que la librase de aquella tortura. Tras acabar de ver cómo se apagaba la hoguera se dirigió toda la familia a tomar un trago al bar de Julián.


         Allí estaba Laura sentada en la mesa del fondo, con sus padres, más aburrida que una ostra. Pedro hacía tiempo que se había encontrado con unos amigos y se había escaqueado, pero ella no tenía muchas amistades por allí. Andaban las cuatro niñatas de siempre apoyadas en la barra intentando solucionar su vida quedándose preñadas del primer imbécil que apareciese. Cómo no, la noche de San Juan era una gran excusa para emborrachar a uno de los ineptos ganaderos que había por el pueblo y llevar a cabo su plan. No sería el primero ni el último que en una noche como aquella sellase su vida para siempre por no mantener la bragueta cerrada. ¡Joder! Y ellas allí, pavoneándose delante de todos, como si nada. Debería darles vergüenza exhibirse en el mismo Tremaña de forma tan poco sutil, pensó.


         Laura decidió girar la cabeza para no tener que seguir viendo el lamentable espectáculo y cuando su mirada alcanzó la puerta del establecimiento, vio a Pablo entrar con Alberto y Silvia. ¡Genial! Era su gran oportunidad. La vida se lo había puesto en bandeja, ella siempre se llevó muy bien con Silvia… Y de repente: ¡No! ¡No! ¡Noooo! No se lo podía creer; estaban con ella. Detrás de Silvia hizo acto de presencia la puñetera bióloga. ¿Cómo podía estar pasando aquello? Sabía lo especial que era la noche de San Juan para Pablo y no podía creerse que la estuviese pasando con aquella. Esto sí que era un gran revés en sus planes. Desde que había llegado Pablo, había hecho lo imposible por volver, y desde que le había visto un acercamiento con la bióloga, las cosas iban de mal en peor y ahora estaban allí. La cosa no iba bien. Estaba hasta el gorro de intentar ir detrás de Pablo y que este le evitase todo el rato y le hiciese de menos continuamente. Eso se acabó. Iba a aprovechar un momento en que quedase a solas para decirle un par de cosas. Pero estaba claro que las cosas se le ponían cada vez más difíciles. Debía deshacerse de esa tipa cuanto antes.


        


        ΩΩΩΩΩΩΩΩΩ


        


        Nos costó llegar a la barra donde Julián y Maite estaban sirviendo bebidas sin descanso. Pablo se abrió un hueco y consiguió pedir unas cervezas para todos. El ambiente estaba extrañamente alegre; a todo el mundo se le veía reír y bailar sin pudor, cosa que no era nada habitual en Tremaña. La animación no tardó en contagiarnos a todos. Estuvimos disfrutando de la noche hasta bien entrada la madrugada. Bailamos, reímos y cantamos todo lo que quisimos. Hacía tiempo que no pasaba una noche como aquella. Además hice muy buenas migas con Silvia, lo que me permitió olvidarme un poco de Pablo y sus miradas prácticamente durante toda la velada. Por contra, cuando llegó la madrugada y ya llevaba unas cuantas copas de más, dejaron de importarme las atenciones de Pablo. Allí protegida por la desinhibición del alcohol me dediqué a estudiarlo como si se tratara de uno de mis ejemplares de lobo y la conclusión fue clara: nunca había conocido a un hombre tan excepcional como aquel. Cualquier mujer hubiese caído a sus pies sin remedio.


         La velada hubiese sido perfecta si no fuese por un pequeño detalle: en la mesa del fondo estaba la familia Pérez al completo. Sentía sus miradas frías clavadas en mi nuca como cuchillos. Intenté no hacer caso de la situación, pero creo que era bastante evidente incluso para Pablo, que se mantenía algo distante cuando echaba una mirada a aquella mesa.


         En un momento de la noche, Pablo se dirigió al servicio y la hija de Bernardo consiguió interceptarlo por el camino. Por lo que pude deducir a esa distancia, no pareció que tuvieran una conversación muy alegre. Vi como a Pablo se le tensaban los hombros y la agarraba del brazo en postura amenazadora. Cuando Pablo volvió del baño, parecía que ya había vuelto a conservar la compostura y la noche siguió sin más incidentes.


         A las cinco de la madrugada decidimos que ya era hora de acabar la fiesta e ir a descansar. Alberto y Silvia se despidieron de nosotros y se fueron a coger el coche para dirigirse a Pola de San Martín, no sin antes intercambiarme el teléfono con Silvia para poder seguir en contacto. Cuando los perdimos de vista, Pablo me acompaño hasta el Jeep y cuando fui a meter las llaves en la cerradura, este me lo impidió interponiéndose entre la puerta y yo.


         —¿Qué haces? —quiso saber Pablo en tono gracioso agarrándome la mano con la suya.


         —Creo que entrar en mi coche —le contesté, sin saber a qué se refería mirándole fijamente.


         —Pues yo creo que no —me confirmó, mientras me cogía las llaves de la mano y las alejaba de mí, de forma jocosa.


         —¿Y eso?


         —Estás borracha —respondió tajante, sin perder su tono irónico.


         —De eso nada. —Intenté llegar a su mano para quitarle las llaves—. En todo caso, algo achispada.


         —Bueno, dejémoslo con que “algo” achispada. —Rompió en una gran carcajada—. No estás para conducir —afirmó rotundamente, mirándome a los ojos, mucho más cerca de lo estrictamente necesario.


         —¿Y qué sugieres que haga? —pregunté en tono burlón—. ¿Qué me quede a dormir en el coche?


         —No —negó tajante—. Que te quedes en mi casa —dijo en tono seductor, alejando más las llaves de mí con un movimiento brusco que casi hizo que me cayese sobre su pecho.


         —Ni de broma. ¿Qué va a pensar tu padre por la mañana? —sugerí, tambaleándome un poco y recobrando mi espacio vital—. Además, ni muerta me arriesgo a que esa Laura Pérez me vea salir de tu casa por la mañana. Me gustaría conservar mi cabeza, gracias.


         —Pues el coche no lo vas a coger —repitió clavándome sus ojos miel, a la vez que me agarraba para que parase de tambalearme—. Te llevo a casa si quieres.


         —¡Mmmm! —murmuré dubitativa—. Tú también estás borracho, tampoco puedes conducir.


         —Yo estoy infinitamente mejor que tú. ¿O es que no lo ves? —confirmó, ya abriendo la puerta del Jeep para dejarme pasar.


         En realidad sabía que era la mejor opción, no me di cuenta de lo borracha (bueno “achispada”) que estaba hasta que me percaté de que hubiese tenido dificultades hasta para meter la llave en la cerradura. Por otra parte, con tantas curvar en el camino, no sé si hubiese sido capaz de mantener el coche dentro de la carretera. Seguramente no hubiese sido capaz de llegar a la borda.


        


         El viaje me sentó genial. Con la ventanilla bajada, sintiendo el aire fresco de la noche, conseguí desprenderme casi totalmente del mareo. Una vez en casa, Pablo preparó un par de cafés y organizó un improvisado desayuno. Sacamos una manta para poner en el suelo y nos fuimos a tomar el desayuno bajo un roble cercano. Sin mediar palabra, Pablo señaló al borde del claro y cuando dirigí la vista para ver qué señalaba vi a Petra esperando su ración de comida diaria.


         —¿Te siguen las bestias allí donde vas? —quiso saber con una amplia sonrisa en la cara.


         —Anda calla, es Petra —le respondí, bajándole el brazo con el que seguía señalando—. Le suelo dar de comer, cosa de la que no me siento muy orgullosa.


         —¿También le has puesto nombre? —preguntó con falsa alarma.


         —Pobre, no me hagas sentir más culpable de lo que ya me siento. Le he empezado a dar mis sobras y la he convertido en una pedigüeña. Esas cosas no están bien —decidí cerrar el tema para no regodearme en mi culpabilidad—. Igualmente, estando tú no se acercará más.


         —Ya veo que tenemos una espinita clavada.


         Hice un gesto con el brazo dando el tema por zanjado y cambié de asunto radicalmente.


         —Gracias por todo, Pablo —agradecí, al tiempo que me calentaba la mano con el café mirando al frente deliberadamente—. Creo que ha sido una de las mejores noches de mi vida.


         —De nada, yo también me lo he pasado genial —contestó bebiendo un sorbo de su café con leche y acercándose más de lo que mis nervios podían soportar.


         —Es precioso poder estar aquí mirando las estrellas, ¿verdad?


         —Sí, es genial. —Intenté recobrar la compostura—. ¿Crees que nos saldrá la xana al amanecer? —repuse con una sonrisa divertida.


         —Pues nunca se sabe en la noche de San Juan lo que puede pasar al amanecer —afirmó, con un toque mucho más pícaro que deje pasar por si las moscas.


         Nos quedamos en silencio, mientras acabábamos los cafés y comenzaba a atisbarse un cambio de luz en el horizonte. Pablo retiró las tazas y se acurrucó a mi lado para ver mejor las últimas estrellas que asomaban por el firmamento. Me estaba quedando helada, así que se agradecía el calor humano (aunque este proviniese de Pablo). De repente me acordé de algo.


         —He visto que has tenido unas palabras no muy alegres con Laura Pérez, en la taberna —confesé intranquila.


         —Sí —asintió él, en un suspiro de extenuación.


         Me quedé en silencio por si quería darme más detalles.


         —Laura fue mi antigua novia de instituto —siguió, acercándose más a mí, rodeándome los hombros con uno de sus brazos para darme algo de calor; cosa que me dejó sin respiración—. Supongo que ella todavía no lo ha olvidado.


         —¿No? —respondí incrédula, clavándole la mirada—. Pero si del instituto ya han pasado unos cuantos años.


         Aunque con el magnetismo natural de Pablo no me extrañaba.


         —Sí, la verdad —prosiguió—. Pedro y yo éramos inseparables. —Se aclaró la garganta y aprovechó para acurrucarse sobre mí, más si cabía—. La historia con Laura supongo que fue inevitable; pasábamos muchas horas en casa de Pedro y éramos unos críos de dieciséis años. El amor surgió de forma natural, supongo.


         —¿Y qué pasó después? —inquirí, incorporándome algo nerviosa con tanto contacto físico.


         —Pues lo que tenía que pasar. En el instituto la cosa fue más o menos, pero cuando me fui a Oviedo a la universidad, todo se enfrió —prosiguió, quitándome el brazo de encima y frotándose las manos para calentárselas—. La Universidad me abrió nuevos horizontes, conocí a gente nueva y empecé a ver que mi relación con Laura no tenía nada que la sostuviera. No teníamos nada en común; ella nunca quiso seguir estudiando y a mí, su forma de ser, se me quedó pequeña. Necesitaba otra cosa. —Fijó su mirada en mí. (¡Mierda! Me temblaban hasta los tobillos)—. Así que después de unas vacaciones universitarias decidí hablar con ella. Los veranos anteriores habían sido bastante complicados y no tenía intención de volver a pasar por algo similar. Así que durante el segundo año de carrera, quedé con ella y lo dejé de la mejor manera que supe.


         —¿Qué tal se lo tomó? —le pregunté, mirándole a los ojos.


         —Pues nada bien —me correspondió con una mirada—. Hoy por hoy, todavía sigue intentando que surja algo entre nosotros. Creo que soy su última esperanza de salir de este pueblo.


         —Ya —afirmé comprendiendo.


         Pablo me miró a los ojos, luego miró al cielo.


         —Hoy estaba enfadada al vernos juntos y se ha acercado para avisarme que tenga cuidado contigo, ya que, se dice por el pueblo que estás liada con alguien.


         —¿Cómo? —Me incorporé, poniendo el grito en el cielo y clavándole la mirada sin un ápice de nervios—. ¿Qué se dice qué?


         Pablo me miró fijamente y prosiguió: “Se rumorea que andas mucho con Francisco y que este pasa muchas temporadas en el bosque contigo”.


         —¿Queeé? —puse los ojos como platos—. Esto es el colmo. ¿Esa gente no tiene nada mejor que hacer que cuchichear sobre mi vida? —protesté con un tono totalmente escandaloso.


         Intenté ponerme de pie para dar rienda suelta a mi ira, pero Pablo me sujetó del brazo y me lo impidió.


         —Bienvenida a Tremaña, Alex —respondió en tono divertido, al verme tan alterada sin soltar su mano de mi codo.


         De repente, el ambiente cambió. Nuestras miradas se cruzaron y se quedaron calladas. Por primera vez conseguí sostenérsela. Nos mantuvimos el silencio hasta que Pablo lo rompió con un susurro.


         —¿Es verdad? —me preguntó en un tono casi imperceptible, agachando la cabeza.


         —No —negué con las mejillas rojas de ira—. Francisco es un gran amigo y su ayuda en el monte es inestimable, pero nada más. No hay nada entre nosotros.


         La mirada de Pablo se intensificó y yo me quedé paralizada. Esos ojos me iban a llevar a la ruina. No sé cómo ocurrió, pero me quedé perdida mirando ese color miel sin darme cuenta de que su cara estaba, cada vez, más cerca. Para cuando me quise dar cuenta tenía los ojos cerrados y unos labios rozando mi boca. Noté cómo una mano se posaba en mi espalda y me acercaba hacia el cuerpo de Pablo, mientras unos labios carnosos me robaban un beso corto, pero intenso. Mi respiración se agitó y me quedé paralizada a un milímetro de distancia. La presión no pudo más conmigo y en cuanto noté que sus labios se alejaban, le devolví un segundo beso igual de intenso, pero más largo. Sentí la humedad de su boca en la mía, al tiempo que abrazaba su cuello con ambas manos. Cuando acabé, sin poder evitar la vergüenza, recorrí su mejilla con la nariz y busqué refugio en su cuello. Nos quedamos abrazados en silencio lo que podrían haber sido horas.


         En un momento dado, Pablo se retiró para mirarme y yo no fui capaz de sostenerle la mirada, (más que nada por no volver a caer bajo su hechizo); me tumbé en la manta evitando volver a cruzarme con sus ojos.


         —¿Sabes? —prosiguió—. Laura es como la xana de la leyenda que he contado antes. Una mujer hechizada que espera sentada a aquel que la lleve para liberarla.


         —¿En serio?


         —Sí, su problema es que no le importa quién sea el que lo consiga con tal de que la salve. El inconveniente es que, como en la leyenda, el peso es demasiado para poder ser soportado. No es una mujer fácil de llevar. Diría que tiene un toque desequilibrado —acabó diciendo para sí mismo—. No te he contado la mejor de las leyendas —cambió de tema con una sonrisa pícara en los labios.


         —A ver, sorpréndeme —respondí divertida, aligerando la tensión.


         —En las noches de San Juan, no solo se venera el fuego y el agua, sino también el rocío de la mañana —se acercó a mí sin ningún pudor, echándose casi encima de mí—. Las muchachas del lugar todavía se revuelcan desnudas en los prados para empaparse del rocío de la mañana y liberarse, así, de cualquier mal —explicó casi a un palmo de mi cara.


         —Ya veo por dónde vas —le interrumpí, separándome de él para no volver a repetir la escena anterior—. Pero qué pena que al no ser asturiana no me afecte la leyenda de marras.


         —¿Cómo puedes decir eso sin haberlo probado? —añadió a carcajada limpia.


         —Además, ya está Petra para revolcarse en el rocío de la mañana. ¡Qué más puede pedir una chica, una mañana de resaca, que revolcarse desnuda por el prado de madrugada!


         Dicho lo cual, me ayudó a levantarme, muerto de risa, y sosteniéndome con el brazo en la cintura me acompañó hasta la borda, con su cadera pegada a mi trasero.


         Cuando entramos dentro, nos dimos cuenta de que no había forma de que volviera a su casa sin quitarme el todoterreno y dejarme allí aislada. Por lo que, entre una cosa y otra, al final, decidimos que se quedase a dormir. El problema era que solo teníamos una cama. La tensión de la noche ya había ido mucho más allá de lo que me hubiese gustado, así que, hice el gran esfuerzo de contenerme para que la cosa no fuera a más y me cambié en el cuarto de baño poniéndome el pijama de franela menos ceñido que tenía. Sin embargo, al salir, tuve que sufrir la visión de cómo Pablo se desnudaba y se quedaba con unos bóxer y una camiseta interior de tirantes que marcaba todos sus pectorales, dejando al aire sus fibrosos brazos. Cuando acabó, se metió en mi cama, y dio unas palmaditas en el colchón con una sonrisa implacable. Era mucho más de lo que una chica podía soportar. Menos mal que había bebido más de la cuenta y a esas horas de la madrugada solamente podía pensar en caer rendida en la cama. Al final acepté lo inevitable: me acurruqué en su pecho y me dormí escuchando leyendas de la noche de San Juan que no pude acabar de escuchar.


         Creo que fue la mejor noche de mi vida.
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        Capítulo 35


        


        


        


        15 de julio de 2003


        


        Me encontraba en el monte sentada en la atalaya que había hecho mía, viendo como la manada descansaba en las horas centrales del día. Parecía un milagro, pero estaban todos dormidos. As y Bat bajo la copa de un árbol y Betty con los pequeños en la entrada de su madriguera.


         Entre que los aires estaban calmados, los lobos cada vez más asentados, y mi “amistad con Pablo” se estaba consolidando, no recordaba cuando me había sentido más feliz. Para acompañar la armonía, el tiempo había decidió que iba a portarse como se esperaba a aquellas alturas del año y mi trabajo comenzó a hacerse cada vez más ameno. Me pasaba horas enteras en el monte observando cómo crecían los pequeños.


         En un momento dado, uno de los cachorros abrió un ojo y con la delicadeza que le caracterizaba pisó, en su despertar, la cabeza y el rabo del resto de sus hermanos. En menos de unos minutos ya estaban todos en acción. Cuando se despertaban lo hacían llenos de energía y solían armar unas bullas interesantes, así que Betty anticipándose a lo que se avecinaba, y con vistas a que no tenía ganas de mucho jaleo, decidió buscar el único momento de paz que le permitían los pequeños cuando estaban despiertos; se tumbó de costado y dejando expuestas todas las mamas, permitió que los cuatro salvajes se agarrasen a ellas. Ya estaban prácticamente destetados, pero de vez en cuando todavía Betty les permitía mamar. Chupaban de forma desenfrenada y empujaban con las patas para aumentar la producción de leche, lo que hacía que la pobre Betty estuviese en un vaivén continuo cada vez que se tumbaba de lado. ¡Puff! ¡Aquello tenía que doler! No eran muy delicados que se dijese. Chupaban con fervor e incluso pegaban algún mordisco que otro. Betty cada vez tenía menos paciencia; normalmente se cansaba de tanto mordisco y se levantaba sin que los pequeños hubiesen acabado. El problema era que no siempre conseguía alejarse de ellos, en ocasiones se llevaba algún cachorro que otro colgando de alguna teta. Lo que estaba viendo no pintaba como la idílica imagen de hembra dando de comer a sus cachorros. Se parecía más a una batalla campal en la que estaba claro quién iba a salir perjudicada.


         Era genial ver cómo los animales vivan la maternidad; Betty era un gran ejemplo de madraza. Tan paciente, con tanto cariño… Solo vivía para sus cachorros. Los atendía día y noche, los alimentaba, los lamía, les daba consuelo cuando lo necesitaban y los ponía en su sitio cuando la cosa se iba de madre. ¿Me tocaría a mí algún día jugar aquel papel? ¿Podría llevar la situación tan bien cómo Betty? Era curioso cómo la maternidad de Betty, y tantas horas solas en el bosque para pensar, me estaban haciendo reflexionar sobre asuntos que no me había cuestionado nunca. Poder vivir la maternidad a través de Betty era una gozada, pero plantearse la de una misma era harina de otro costal. Estaba claro que no estaba preparada para tanto sacrificio. Yo hubiese ahogado a los cuatro en la primera trifulca. También, ser testigo de aquellas escenas me hacía pensar mucho en mi madre. ¡Qué cosas! Era sorprenderte ver cómo un animal era capaz de criar a sus hijos con el amor y la paciencia con la que lo estaba haciendo Betty mientras que mi propia madre había sido nefasta en la materia. Desde que tenía uso de razón, mi madre siempre nos había hecho sentir culpables por todo lo que acontecía en su vida. Si había perdido la figura era por habernos traído al mundo, si ya no tenía tiempo para sus amistades era por nuestra culpa, si el dinero escaseaba en casa era porque tenía que alimentarnos. Mi niñez la pasé preocupada y sintiéndome culpable de lo mal que se lo hacía pasar. De hecho, entre los diez y los doce años, pensé que si tan mala era debía intentar compensar a mi madre por tanto sufrimiento y me dediqué a desvivirme para satisfacerla. El problema fue que me di cuenta de que nunca sería suficiente. No había favores ni atenciones en el mundo que hiciesen que mi madre se sintiese satisfecha. Nuestra simple presencia le molestaba. Le recordábamos todos los sacrificios que había tenido que hacer y no perdía la oportunidad de contarnos lo arrepentida que estaba de habernos traído al mundo. Ni siquiera sé cómo salimos tan bien mi hermano y yo considerando que prácticamente nos habíamos criado solos. A muy temprana edad, mucho antes de que ningún crío se plantease ese tipo de cosas, me di cuenta de que yo no era la culpable de todo aquello, pero lo que más me costó fue darme cuenta de que la solución no estaba en mi mano. Así que, en cuanto mi cabeza comprendió todo aquello, busqué un trabajo y ahorré todo lo que pude para cuando llegase el momento de ir a la Universidad (que, por su puesto, mi madre no iba a pagar). Por fortuna, en la Facultad encontré lo que nunca había tenido; encontré a Ana. Ella me brindó todo aquello con lo que nunca pude contar: tranquilidad, apoyo y comprensión. Se lo debía todo a ella (por cierto, tenía que llamarle para contarle los últimos acontecimientos con Pablo).


         Aquello me recordó que había quedado para cenar en la borda con Pablo y dadas mis aptitudes culinarias sería buena idea organizar la velada con algo de esmero. Desde la noche de San Juan nos habíamos empezado a ver cada vez más a menudo y comenzamos a aceptar lo obvio: entre nosotros pasaba algo que no teníamos ganas de dejar pasar. Tenía sospechas de que lo nuestro pudiese pasar a mayores aquella misma noche y ese pensamiento me ponía bastante tensa. Ya había aprendido a controlarme frente a sus miradas, pero pensar que podíamos subir un escalón aquel mismo día me volvía a dejar totalmente desprotegida. No sabía si mi pobre corazón podría superarlo. Pablo era una persona genial. Aunque llevásemos horas en la montaña, o hubiese estado toda la jornada ayudando a su padre, siempre tenía una sonrisa amable para todos. Aquella sensación de paz tardaba horas en desvanecerse; destilaba paz y tranquilidad por todos sus poros.


        


         Abandoné pronto la montaña y cuando llegué a la borda me duché, me vestí para la ocasión y me dispuse a cocinar la suculenta cena. Mientras tenía todo en el fuego, decidí ponerme un pequeño toque de rímel y sobra de ojos antes que llegase el invitado. Cuando acabé de maquillarme, eché un vistazo al espejo del baño y, sin mucha modestia, confirmé que el buen tiempo y el aire libre habían jugado a mi favor. De hecho, no estaba nada mal si me comparaba con el resto del elenco femenino del valle. Después de auto piropearme por unos instantes, decidí que era mejor dejar de hacer el tonto y volver a los manjares que había dejado a solas en el fuego. Eché unos daditos de queso a la ensalada, tomé un sorbo de un vino Rueda que había comprado para la ocasión y …


         —¡Ummm! Qué bien huele —me interrumpió una voz tras de mí.


         —¡Quieres matarme del susto! —exclamé con el corazón en un puño, dándome la vuelta y llevándome la mano al pecho—. ¿Es que no te han enseñado a llamar a las casas?


         —Sí, a las casas sí, pero no tengo tanta experiencia con cuchitriles —rió, acercándose a mí y plantándome un sonoro beso en los labios—. ¿Qué es? —preguntó, intentado meter la nariz en la olla, cogiéndome la mano con su mano suelta y entrelazando sus dedos con los míos.


         El beso me dejó algo transpuesta. Se había echado una colonia que llevaba raras veces y conseguía nublarme todos mis sentidos. Su olor personal junto con el aroma de la colonia me estaba desarmando sin remedio.


         —Risotto de hongos —confirmé, sacudiéndome los pensamientos, al ver la maravilla que había conseguido cocinar sin ayuda.


         —¿Seguro que no ha venido nadie a traértelo? No se habrá pasado Maite por aquí, ¿verdad? —prosiguió en tono burlón, mientras me agarraba por la cintura y me atraía hacia él como si fuese lo más habitual del mundo.


         —¡Ja!, ¡ja! No sé si es buena idea meterse con la mano que te da de comer —le estreché entre mis brazos para darle un beso rápido en la boca y quitármelo de encima cuanto antes.


         Pablo no quiso esperar y, en vez de aceptar mi beso rápido, decidió entretenerse más de la cuenta, apretándome contra su cuerpo haciéndome consciente de cada uno de sus músculos. Cuando apretó su cadera contra la mía decidí tomar distancia. Como siguiésemos así, no íbamos a llegar ni al postre. Tras servir otra copa de vino para Pablo, este me ayudó a poner la mesa, a la vez que me contaba cómo le había ido el día en la ganadería. Al igual que yo, estaba agradeciendo el buen tiempo del que disfrutábamos desde hacía un par de semanas.


         Nos sentamos a cenar y, aunque la cosa no iba mal, comenzó a dolerme el estómago como hacía semanas que ya no me ocurría. Me fijé en Pablo y sentí algo de tensión en sus hombros. Aquello me llenó de orgullo ¡Menos mal que no era la única con taquicardias! Parecía que el que nuestra relación fuese avanzando nos agobiaba a los dos por igual. Todavía la cosa no había ido a mayores, pero en unos meses yo me iría de allí y quizás la partida de Pablo fuese anterior a la mía, por lo que no tenía muchas ganas de engancharme a algo que luego me costase superar y, a pesar de no haberlo hablado, suponía que Pablo tenía la misma inquietud.


         Para cuando llegó el postre, un sorbete de frambuesa y un trozo de tarta de hojaldre que estaba claro no había cocinado yo, el vino ya había cumplido con su cometido y nos encontrábamos mucho más relajados y con una risa floja. Recogimos la mesa y aprovechando que Pablo preparaba el café, me dediqué a fregar los platos dejando las cazuelas a remojo para el día siguiente.


         Con la temperatura que hacía, decidimos tomarnos los cafés fuera, en un improvisado porche que habíamos diseñado la semana anterior (bueno, lo del porche fue más obra de Pablo que mía). Había sacado dos sillas y una caja de madera que hacía las veces de mesa para poder disfrutar de la puesta de sol. Tras acabarnos los cafés y dado que las sillas eran plegables, y no muy cómodas, decidimos que lo mejor sería colocar una manta bajo el roble que había cerca de la borda y recostarnos bajo su copa para disfrutar de las estrellas que brillaban por doquier en el firmamento.


         Estuvimos un rato hablando y, sin saber cómo, acabé acurrucada en su hombro, mientras él me cubría con un brazo. Se empezaban a escuchar los ruidos nocturnos del bosque y yo me fui tranquilizando cada vez más. Entre el olor embriagador de su colonia y la protección de aquellos fuertes brazos, entré como en un placido trance.


         —Bueno —dije en un arrebato de valentía, levantando la cabeza y mirándole a los ojos—. ¿Y ahora qué? —pregunté, para saber si tenía intenciones de irse o quedase a dormir.


         —¿Ahora qué? —repitió con una carcajada estrepitosa—. No sé. Lo que tú digas.


         —Pues no sé qué decir —informé, bajando la mirada avergonzada.


         Llevaba días pensando en lo que significaba aquella noche y todavía en aquel momento no lo tenía nada claro. Si pasaba la cosa a mayores, ¿sería capaz de olvidarlo sin más y volver a mi casa? ¿No sería una frontera que era mejor no cruzar? Estaba hecha un lío.


         —Tampoco tiene que pasar nada solo por que haya venido a cenar —confesó con una tierna mirada, al tiempo que aprovechaba para quitarme un mechón de la cara y colocarlo con todo el amor del mundo detrás de mi oreja—. Si quieres me quedo un rato y luego vuelvo a casa.


         —La verdad es que estoy algo oxidada con esto de las relaciones. Creo que estoy perdiendo práctica —le sonreí mirándolo de reojo.


         —Entonces ya somos dos.


         Dudaba mucho que en sus años en Inglaterra se hubiese mantenido casto y puro, sobre todo teniendo en cuenta su magnetismo natural, pero no me pareció el momento de sacar mis sospechas a la luz. Se hizo un silencio un poco incómodo. Yo no me atrevía ni a moverme por miedo a que aquello avanzase más de la cuenta, pero en ese momento Pablo me atrapó la cara con las dos manos y me la acercó a la suya para darme un tierno beso. Me separé un milímetro de él y nos quedamos quietos con la respiración agitada. El corazón se me iba a salir del pecho. Le devolví el beso titubeante, acerqué mis labios a los suyos y disfruté de su boca húmeda sin mucha decisión. Pablo tomó aquello como una invitación y noté cómo su lengua se abría camino dentro de mi boca y acariciar su interior. Aquello iba a ser difícil de parar. Me incorporé lentamente para poder acariciarle la nuca sin interrumpir el beso y aprovechó el movimiento para deslizar pequeños besos húmedos desde mi barbilla hasta llegar, sin mucha prisa, a mi garganta. Aquello era mucho más de lo que una chica, con un año de castidad, podía soportar. Acabé rindiéndome definitivamente a su tacto; ya tendría tiempo de arrepentirme al día siguiente.


         Al rato de estar en aquella posición, se separó de mí y mirándome a los ojos me tumbó en la manta con un ágil movimiento. Se colocó recostado a mi lado, sosteniéndose con un codo apoyado en el suelo, mientras me acariciaba el hombro con la mano que le quedaba libre. La tranquilidad no duró mucho tiempo, ya que, volví a tener sus labios sobre los míos, sin tener tiempo para reaccionar. Ese fue un beso mucho más apremiante, había dejado de pedir permiso y había comenzado a tomar lo que era suyo. Ya no tenía escapatoria. Al darme cuenta de ello, mi respiración se aceleró y noté como la de Pablo se acompasaba igualmente a la mía. Pablo deslizó una mano por mi cuello y llegó a los botones de mi camisa. Sin prisa, fue desatando los botones uno a uno, mientras su boca no dejaba de besarme. Era como si tuviese miedo de que consiguiese hablar y parase todo aquello. Su mano llegó a mi ropa interior y comenzó a acariciarme el pecho con delicadeza. Mi cuerpo había comenzado a perder el control y se arqueaba hacia él con cada caricia. Consiguió soltar todos los botones de mi blusa y me dejó con el sostén al aire. En ese momento, Pablo se detuvo para tomarse un tiempo y mirar mi cuerpo semidesnudo. Podía ver cómo esos ojos color miel estaban a punto de perder el control. Cogió mis dos pechos y metió la cabeza entre ellos como queriendo absorber mi esencia y grabar a fuego mi tacto en su mente. Me arqueé hacia él para facilitarle la tarea y aprovechó para soltarme el sostén. Sus labios se deslizaron lentamente entre mis pechos hasta que encontraron un pezón al que agarrarse. Se tomó su tiempo. Notaba como su lengua jugaba con la zona más sensible de mi pecho, mientras acariciaba el otro con el pulgar derecho. No pude más y alargué mis manos a su camiseta para poder quitársela. Comencé a tirar hacia arriba hasta que Pablo se incorporó y acabó de quitarse la camiseta él mismo, aprovechando el cambio de postura para tumbarse directamente sobre mí. Era verdaderamente agradable poder sentir su piel rozando la mía, tenía todo el vello de punta. Mientras nos besábamos, bajó su mano hasta mis shorts y me los desabrochó en un ágil movimiento. Decidí hacer lo mismo con sus pantalones, aunque a mí me costó mucho más que a él realizar al tarea. Con las sensaciones a flor de piel, comencé a sentir la brisa nocturna en todo mi ser. Era verdaderamente agradable. Sentía el contraste de la manta bajo mi espalda y el calor de Pablo con el aire fresco de la noche. Cada pedazo de piel que quedaba húmedo tras sus besos, se erizaba seguidamente con la suave brisa.


         En un instante ya había conseguido desnudarme del todo y se entretenía con las vistas. Yo no era capaz de apartar mi vista de sus ojos. Estuvimos así un rato hasta que me decidí hacer igual que él y le quité los bóxers que llevaba puestos. Podía sentir su entrepierna contra mi vientre. Alargué la mano para tocarlo y me quedé paralizada al darme cuenta hasta donde habíamos llegado.


         —Bueno —dijo en un tono seductor, adelantándose a lo que iba a decir—. Yo también hace mucho que no lo hago. Podemos ir recordando juntos.


         Me cogió la cara con las dos manos y cubrió mi boca con sus labios para impedir que pudiese decir algo. Mentiroso, pensé. Mientras tanto bajó una mano hasta mis muslos y comenzó a acariciarlos con ternura. Estos, sin previo aviso, se abrieron para dejar al descubierto unos rizos castaños que Pablo tapó con la palma de su mano. Comencé a notar cómo sus dedos se adentraban en zonas húmedas y solté un suspiro de sorpresa. En ese momento, todo mi cuerpo se arqueó y mis piernas le rodearon la cintura para facilitarle la exploración. Así estuvimos un buen rato acariciándonos todos los poros de la piel, hasta que, él se movió dando a entender que quería pasar al siguiente nivel. Andaba un poco oxidada y reprimí el primer intento. No me sentía cómoda, pero la segunda vez, pude sentir cómo Pablo se introducía dentro de mi cuerpo sin demasiados problemas. La sensación de tenerlo dentro me maravilló. No era solo una cuestión sexual, sentí que nuestras energías se fundían en una sola y aquello no me había sucedido nunca.


         Pablo comenzó a moverse de forma rítmica y mis caderas le respondieron como si lo hubiesen hecho toda la vida. El ritmo se fue incrementado y perdimos el control sin quererlo. Nuestros cuerpos ya no respondían, habían cobrado vida propia y solo entendían su propio lenguaje. Yo tuve que agarrarme fuertemente a él para no perder el sentido mientras notaba que el ritmo de su respiración se intensificaba con cada movimiento. En un momento de la noche, los gemidos tomaron el testigo de los suspiros y fue cuando me di cuenta de que Pablo ya no era dueño de sus actos. Le cogí el cuello entre mis manos y lo atraje a mis hombros mientras incrementé el movimiento de mis caderas para acompañarlo. Al momento noté como su cuerpo se contraía y palpitaba dentro de mí. Le agarré fuertemente y solo aflojé cuando sus músculos se relajaron sobre los míos.


         Allí quietos y en silencio pude percibir cómo la tensión de la noche había desaparecido. Estábamos solo Pablo y yo y un cielo estrellado que lo cubría todo.


        


        ΩΩΩΩΩΩΩΩΩ


        


         —Alex —noté una mano que me zarandeaba el hombro—. Pablo…, Alex —otra vez—. Alex despierta.


         Abrí desorientada un ojo y vi la cara de Francisco muy cerca. Casi me muero del susto. Me incorporé y vi que estaba en la cama con Pablo al lado.


         —Despertad, ha habido otro ataque.


        

      


      

    

  


  
    
      
        Capítulo 36


        


        


        


        Pablo conducía a toda velocidad siguiendo al todoterreno de Francisco. Se dirigían a la consulta de Miguel que ya tenía todos los datos del caso. Francisco les había contado, mientras se vestían, que el ataque había sido provocado la noche anterior. Habían vuelto a atacar a varias vacas de la finca de Bernardo. Pablo no dejaba de pensar que aquello tenía muy mala pinta. La tensión se podía cortar con un cuchillo. Iban a gran velocidad y Alex no había abierto la boca en todo el viaje, señal de que estaba nerviosa. A ver qué les contaba Miguel de lo ocurrido.


         Llegando a la consulta vieron que había varios autos aparcados en la entrada. Uno era el de Bernardo. ¡Joder! Iba a haber problemas, pensó. Paró el coche en seco y miró con cara seria a Alex.


         —No bajes del coche. Está Bernardo —ordenó en tono autoritario.


         —Ni hablar. Yo bajo, como todos —replicó Alex con la mano en la puerta.


         —Alex, por favor te lo pido, quédate en el coche. —Le agarró del brazo para que no saliese.


         —No voy a quedarme atrás Pablo. No quiero que piensen que me da miedo. Estos no son sus terrenos, no tiene poder para hacerme nada.


         —Alex, te lo pido por favor. —Le giró la mejilla con una mano para obligarle a que le mirase a la cara—. Esto se puede poner feo y no quiero que te veas en medio de toda esta historia —acabó la frase casi en una súplica.


         —Está bien, pero solo porque me lo pides tú. Bajaré y me quedaré pegada al Jeep—terminó con voz dubitativa.


         —Gracias —se despidió en tono sincero.


         Bajaron del coche y Alex se quedó apoyada en el capó mientras Pablo se dirigía a la puerta de Miguel donde ya estaba esperándole Francisco para tocar el timbre.


         —¿Qué tal está? —le preguntó Francisco a Pablo.


         —No lo sé. Me ha costado un esfuerzo que se quedase apartada para evitar problemas —confesó Pablo en el momento en que Miguel abría la puerta.


         —Pasad. Estoy con Bernardo y Pedro en la consulta, acaban de llegar.


         Francisco y Pablo pasaron hasta el fondo.


         —¡Vaya, los que faltaban! —exclamó Bernardo nada más verlos pasar, dando una calada a su puro.


         —¿No os habéis traído a la novia también? —rió Pedro a carcajadas.


         —Cállate, Pedro —le pidió Pablo.


         —Bueno, vamos a lo que vamos —interrumpió Miguel—. Según lo que he podido ver en el terreno de Bernardo, todo indica que el ataque ha sido producido por una manada de lobos.


         —¡Ja! —gritó Bernardo, señalando a Francisco y a Pablo—. Igual que la última vez.


         —Igual no, Bernardo —le cortó Miguel—. La otra vez fue un ataque de perros. Esta vez, la presa estaba muy mermada y los cuartos traseros han sido encontrados escondidos en los alrededores. Se ve que el ataque ha sido producido por varios individuos y concuerda perfectamente por los pertrechados por manadas de lobos. Además, las huellas lo confirman. Esta vez no hay dudas.


         —Bueno, ¿y ahora qué? —gritó Pedro—. Tenemos que organizar una gran batida para detenerlos.


         —De eso nada —intervino Francisco con tono sereno desde el fondo de la habitación—. Las batidas está prohibidas por ley. No se va a realizar ninguna batida en el monte y mucho menos en la reserva. Ahora os vais a Gobierno a solicitar las ayudas existentes y se acabó el tema.


         En ese momento Bernardo saltó como un resorte de su asiento y se puso en un segundo a dos milímetros de Francisco.


         —De eso, sí que nada —amenazó con el dedo a Francisco casi tocándole la cara—. Esos lobos acaban muertos antes de que acabe la semana como me llamo Bernardo.


         —Si te tomas la justicia por tu mano, tendré que denunciarte —intercedió Pablo, acercándose a él por detrás.


         —Tú haz lo que tengas que hacer, que nosotros haremos lo propio —prosiguió Pedro desde su asiento en el mismo tono elevado que su padre.


         —Bueno, ya basta —interrumpió Miguel, poniéndose entre ellos, con los brazos estirados para separarlos a todos—. Ahora ya sabéis el resultado, no hace falta seguir con la discusión. Mañana os pasaré el informe para que podáis ir a solicitar las ayudas. Doy por acabada la reunión.


         Se dirigieron todos a la puerta y cuando salieron al exterior Bernardo y Pedro vieron a Alex sentada en el capó.


         —¡Joder! La que faltaba —susurró Bernardo suficientemente fuerte para que todos le oyesen.


         —Decidle a vuestra novia que se ande con cuidad en el monte, a ver si le va a rebotar una bala perdida —amenazó Pedro mirando a los ojos de Pablo.


         Aquello fue el detonante para que Pablo saltase, lo agarrase por la solapa de la chaqueta y lo empotrase contra el porche de la clínica, mirándole fijamente a los ojos.


         —Cuidado con lo que dices Pedro, a ver si el que va a acabar mal vas a ser tú. Que no se os ocurra acercaros a ella ni a cien metros u os las tendréis que ver conmigo, ¿entendido? —le gritó a la vez que aumentaba la presión, tensionando todos los músculos del cuerpo.


         —Vamos hombre. No irás a pegar a tu amigo de la infancia por esa furcia, ¿no? —exclamó Bernardo, con total tranquilidad, mirando fijamente a Alex, a la vez que se daba una calada a su mermado puro.


         —¡Basta! —gritó Francisco, separando a los hombres. Ya es suficiente. Marchaos de una vez.


         Con estas palabras, Bernardo y Pedro se dirigieron a su coche desapareciendo de su vista.


         A Alex se le veía perpleja, sin saber qué hacer. Se había acercado unos pasos, pero sin atreverse a seguir más, seguramente, por evitar una posterior bronca con Pablo.


        


        ΩΩΩΩΩΩΩΩΩ


        


        Nunca debí bajar la guardia. Entre el buen tiempo y que los ganaderos parecían calmados me había relajado, pero todo volvía a ser lo de antes. En cuanto salimos de allí, decidí llenar la mochila de todo lo necesario e irme a buscar a los lobos a ver qué tal estaban.


         Cuando llegué a la zona de la madriguera, todos mis miedos se disiparon. Los encontré allí tomando el sol como si nada. Habían liado una buena y antes de lo que pensaba, pero estaban tan tranquilos, ajenos a toda aquella historia, que se me quitó el mal sabor de boca en cuestión de minutos. Los cachorros dormían plácidamente acurrucados unos contra otros; cada vez estaban más grandes. Eran cuatro piezas que estaban volviendo locos a los mayores. Cuando estaban despiertos, no paraban ni un minuto, pero por fortuna, todavía pasaban muchas horas durmiendo y permitía descansar a los demás. Estaban listos para comerse el mundo. Mordían todo lo que encontraban, perseguían cualquier hoja que tuviese la osadía de moverse, correteaban entre los árboles esquivando la hojarasca. A su pobre madre, el Señor le había dado más paciencia que a un Santo. Los tenía todo el día detrás de ella. No le dejaban ni a sol ni a sombra. Si ella echaba a andar se veía una estela de cuatro cachorritos que intentaban seguir el paso a toda costa. Era asombroso cómo, siendo tan pequeños, era posible perfilar sin ninguna dificultad el carácter de cada uno. Estaba claro quién iba a dominar sobre los otros. El lobezno negro no hacía más que poner su hocico sobre la espalda del resto. Solo cabía esperar que Betty fuera lo suficientemente responsable para transmitirle el conocimiento necesario para que este llegase a ser un buen líder; porque estaba claro que si en el camino no surgían imprevistos, estaba llamado a ser el líder. Ya desde que nació apuntaba maneras. Cuando Betty les dejaba solos para hacer alguna ronda de vigilancia, este era el único que se aventuraba a salir de la madriguera a ver qué tenía que ofrecerle el mundo. Pobre Betty, seguro que le daría varios buenos dolores de cabeza. Me pasé las siguientes veinticuatro horas con ellos. Estuve allí al pie del cañón por si a alguien se le ocurría meterse con mis lobos.


         Después de pasar la segunda mañana con ellos, decidí volver a la borda para ducharme y comer algo decente que no fuese un sándwich. De camino a casa me di cuenta de que todo había ocurrido muy rápido, pero no habían pasado ni dos días desde mi noche con Pablo; había sido una noche preciosa. Después de hacer el amor bajo el cielo estrellado, volvimos a casa, nos tomamos un par de tés y nos fuimos a la cama cayendo rendidos en menos de cinco segundos. Estaba preocupada por la bronca que Pablo había tenido con el energúmeno y su hijo: no quería que Pablo tuviese problemas por mi culpa. En realidad, no sabía lo que había ocurrido en la consulta de Miguel; Pablo no quiso entrar en detalles, pero tenía que haber sido algo grave para que Pablo se pusiese así con Pedro. Me constaba que, a pesar de haber tomado caminos diferentes, Pablo todavía apreciaba mucho a Pedro (por lo menos hasta aquel día).


         Cuando aparqué el todoterreno en el borde del sendero, me dirigí con aire pensativo a la borda. No podía dejar de pensar que mi salida del monte dejaba vía libre para la caza indiscriminada. Tenía esperanzas de que, como mucho, volviesen a llenar el monte de trampas. Eso simplemente significaba que tendría que pasar mucho más tiempo en la montaña y punto. Era una situación conocida que podía, más o menos, manejar, pero no quería ni pensar en tener a todos los ganaderos del pueblo invadiendo el monte armados hasta los dientes.


         Entré directamente para dejar la mochila encima de la cama y me dirigí al baño a darme una merecida ducha. Abrí el grifo y esperé a que se calentase el agua. El agua caliente me ablandó los doloridos músculos y consiguió disipar los malos rollos del día anterior. Cuando acabé, me puse la muda limpia, una toalla en la cabeza y fui a prepararme un tentempié para comer. Al llegar a la cocina algo me pareció raro; me quedé parada para ver si descubría qué era lo que no me cuadraba. Y de repente caí: los utensilios no estaban donde los solía dejar yo. Había cazuelas fuera de su sitio y los platos tampoco estaban en su lugar habitual. Entonces me acordé de que Pablo me estuvo ayudando en la cocina y que habría cambiado las cosas de sitio. Eso de vivir sola te convierte una persona muy maniática. Te acostumbras a que nadie toque tus cosas y en cuanto hay pequeños cambios, te incomodan. Preparé una ensalada de pasta y comí tranquilamente mientras pasaba mis notas al ordenador.


         Cuando acabé de comer, me di cuenta de que la ventana del baño estaba entreabierta. No me acordaba de haberla abierto después del baño.


        


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 37


        


        


        


        A Laura le estaba saliendo todo a pedir de boca. Parecía que la historia se repetía y aquella vez estaba segura que era la definitiva. Al final iba a ser su padre el que iba a acabar con aquella guarra de una vez por todas. El nuevo ataque de los lobos había vuelto a abrir la herida y el ambiente en casa estaba más que caldeado. Su padre había organizado una reunión de urgencia en la sala de estar aquella misma tarde. Con la excusa de mantener la copa de todos los compañeros de su padre llena, se plantó en la reunión para ver qué decidían aquellos calzonazos y ver si podía interferir en algo. En el salón estaban reunidos la mayoría de ganaderos de la zona. Su padre estaba en el centro con su hermano, Pedro, a un lado, intentando hacerse el importante. El resto de participantes estaban sentados en las sillas que su madre y ella habían preparado para la ocasión. El ambiente estaba denso. Prácticamente todos estaban bebiendo alcohol, como era habitual en las asambleas, y no había uno que no estuviese fumando. En aquel momento, después de un par de horas de reunión, había tal griterío en la sala que comenzaba a ser imposible que se entendiesen unos con otros; la asamblea estaba al borde del descontrol. Laura no había conseguido apartar a Pablo de aquella tipeja, pero si eran verdad la mitad de cosas que se proponían hacerle cuando se la encontrasen en el bosque, no tardaría en largarse de allí lo más aprisa que pudiese. Parecían una jauría de perros sedientos de sangre, no sería agradable encontrarse a ninguno de ellos en el monte. Como vio que todos hablaban sin parar, pero ninguno concretaba nada, se arrancó para aportar su granito de arena.


         —La última vez que salisteis al monte a poner trampas no sirvió de nada —comentó, como el que no quería la cosa, a colación de un comentario que hizo un viejo gordo que tenía al lado—. No creéis que deberíais hacer algo más….no se… definitivo.


         —¡Quién coño te ha dado vela en este entierro! —bramó su padre desde el otro lado de la habitación—. Tu cállate y sirve las bebidas que para eso están en la sala.


         Laura lanzó una mirada de odio a su padre y otra a su hermano Pedro que tras el corte que le acababa de pegar su padre tenía una sonrisa de oreja a oreja. No le importaba, sabía que aquella simple frase venida de una mujer les obligaría a tomar alguna medida extra.


         Después de un gran debate que consiguió acallar su padre, llegaron a la feliz conclusión de que saldría a batir a los lobos. Al finalizar la reunión, su padre no sin esfuerzo, consiguió organizar grupos de batidas para eliminar a los lobos o a cualquier cosa que se moviese en el bosque (palabras textuales). Todos aquellos degenerados pretendían batir en grupos de tres el bosque hasta dar con los animales.


         Laura, casi sin haber movido ficha, había conseguido que las cosas se pusiesen de su lado; a la bióloga le quedaban pocos días en el pueblo si sabía lo que era bueno.


        


        ΩΩΩΩΩΩΩΩΩ


        


        Tras la reunión con los ganaderos, Bernardo se fue directamente a su cuarto a tumbarse un poco antes de la cena. Había bebido demasiado y si no se acostaba, le iba a resultar imposible llevarse un trozo de comida a la boca. Ya tumbado sobre la cama comenzó a dar vueltas a todo lo sucedido. Las trampas no resultaron como él esperaba, pero es que los ganaderos de aquel valle eran todos unos ineptos. En cuanto caían dos gotas dejaban el trabajo para quedarse en casa remoloneando. Aquella vez no podía permitirse fallar, pensaba acabar con los lobos fuese como fuese y, de paso, terminar con Pablo y su amiguita la bióloga. Esa vez tenía que ser infalible. No podía permitirse fracasar como lo hizo con Mariano y Cova. Solo Dios sabía que treinta años antes había hecho lo imposible para que Mariano no consiguiese trabajo en Esterría, pero tuvo que ver cómo sus planes se truncaban una y otra vez. Nada de lo que planeó dio sus frutos. Años de locura intentando arruinarles la vida para nada, y encima tuvo que ver cómo volvían como los dos grandes hijos pródigos. Parecía que estaba destinado a repetir la misma historia con aquella familia una y otra vez. Nunca comprendió cómo pudieron salirle tan mal los planes entonces. Cuando se enteró de la muerte inesperada de los padre de Cova, no pensó que le hubieran mantenido en el testamento como única heredera. Después del agravio que había cometido contra la familia, él pensaba que la habrían desheredado. Estaba claro que era lo más lógico. De hecho, cuando se enteró que Mariano y Cova volvían al Tremaña pensó que irían a la casucha de los padres de Mariano, nunca se imaginó que los vería viviendo en la casa de los Fernández. Aquello fue la gota que colmó el vaso. No solo había fracasado intentando, una y otra vez, que Mariano perdiese todos sus trabajos, sino que encima volvía siendo el dueño de la ganadería más grande de Tremaña. Aquello lo llevó casi a la locura. Verlos en la mejor casa del pueblo lo ponía frenético. Por eso, en cuanto reunió una cantidad suficiente de dinero, decidió reformar su casa y hacer que la casa de los Fernández pareciese un cuchitril en comparación con la suya propia.


         Habían pasado muchos años y él había conseguido olvidar. Desde que nacieron sus hijos decidió centrarse en su familia y dejar de lado todo lo acontecido. Llevaban unos cuantos años tranquilos, sobre todo sabiendo que el pueblo había olvidado el asunto, y de repente aquello; vuelve Pablo y lo comienza a joderlo todo otra vez. No había tenido bastante con joderle los planes de la boda con Laura, sino que lo tenía que ver pavoneándose por el pueblo con su putilla. Estaba claro que las cosas no podían quedarse así de ninguna de las maneras.

      


      

    

  


  
    
      
        Capítulo 38


        


        


        


         Al día siguiente vino Pablo a la borda a contarme que Francisco y él querían tener una reunión conmigo. El asunto no me gustó demasiado, pero no conseguí anular la reunión, ni que me contase qué asunto querían tratar, intuía que no iba a salir bien parada de aquella charla pero…, no pude hacer nada para remediarlo. Así que allí estaba yo de camino a la taberna de Maite algo dubitativa. Desde el ataque, tres días antes, no había vuelto al pueblo y no sabía muy bien cómo iba a ser recibida. Miré a los lados de la calle y parecía que todo estaba tranquilo. ¡A ver con quién me encontraba en el bar! Cuando entré vi que estaba prácticamente vacía. Me acerqué a la barra, echando un vistazo alrededor para ver si conocía a alguien, pero no encontré ninguna cara que me sonase.


         —Mi niña, ¿qué tal estás? —saludó Maite en tono preocupado.


         —Pues…, no lo tengo muy claro —contesté con cara de inseguridad.


         —Ya me he enterado. Los ganaderos están como locos. Están tramando algo, tienes que tener cuidado —me advirtió con sigilo, alargando las manos para coger las mías como símbolo de apoyo.


         —Sí, Maite no te preocupes. Estoy preparada —le tranquilicé sorprendida de que tocase el tema tan abiertamente.


         —He quedado con Pablo y Francisco para ver qué se puede hacer. No los has visto, ¿no? —Inspeccioné las mesas.


         —No, no han llegado todavía —respondió, sacándome un refresco para beber—. Espérales en la barra entretanto.


         En ese momento llegaron Oihane y Paula y consiguieron distraerme un poco. Me sentó muy bien pasar un momento con las niñas hablando de sus aventuras de verano y de cosas inocentes como las series de la tele y las cantantes de moda.


         Media hora después, entraron por la puerta Francisco y Pablo. No me gustó verlos juntos. Parecía que habían quedado antes para marcar un plan que seguramente no me convencería para nada. Pidieron algo en la barra y nos fuimos a sentar en una de las mesas del fondo para poder estar tranquilos.


         —Bueno, ¿qué queréis decirme? —Les miré a los ojos en tono cortante.


         —No te enfades, Alex —comenzó Pablo alargando la mano para coger las mías—. Solo queremos protegerte.


         —No necesito que me protejan —manifesté, mirándoles a los ojos para dar más énfasis a mis palabras, retirando mis manos.


         No iban a conseguir alejarme de la montaña si esa era su intención, pensé.


         —Alex, no te pongas así —habló Francisco—. Nos consta que ha habido una reunión en casa de Bernardo. Según sabemos los aires estaban muy caldeados y los hombres tienen intención de lanzarse al monte con todo un arsenal para matar a los lobos.


         —No pienso permitirlo —señalé en un tono ya carente de fuerza.


         Aquello comenzaba a resultar demasiado hasta para mí. ¿Qué más podía pasar en aquel lugar?


         —Sola no vas a poder —contestó Pablo en tono cariñoso—. Solo queremos ayudarte, no te pongas a la defensiva.


         —¿Y qué pretendéis hacer para ayudarme, si se puede saber? —proseguí amenazante—. No pienso dejar a los lobos solos en la montaña con el energúmeno y su familia sueltos. Sin querer saltaron dos lágrimas de mis ojos.


         —Bueno, digamos que ya nos esperábamos esto —confesó Francisco con una risa comprensiva—. Como ya nos imaginábamos que te negarías, hemos pensado que podemos hacerte de escoltas. Vamos a turnarnos para acompañarte a la montaña. No nos gusta que andes sola por el monte en estos momentos.


         —¿Vais a venir conmigo todo el rato? —pregunté incrédula y bebí un sorbo de mi refresco para calmarme un poco—. Tenéis trabajos que atender, no os lo podéis permitir.


         —No te preocupes. Uno de mis trabajos es patrullar el monte, podemos hacer coincidir las rutas y listo —respondió Francisco con una sonrisa.


         —Por mi parte, puedo trabajar a media jornada con mi padre y pasarme el resto del día arriba contigo en la montaña —prosiguió Pablo, mirándome con esos ojos a los que no podía resistirme—. Además creemos que, si no hay más ataques, los aires se calmarán pronto, igual que la última vez.


         En aquel momento se me iluminó el semblante, no me esperaba nada de aquello y en realidad me entusiasmó pensar que no tenía que enfrentarme a todo aquello, sola.


         —Muchas gracias chicos. No sé qué haría sin vosotros —reconocí mucho más aliviada.


         Tenía mucha suerte de tenerlos de aliados. Eran unos hombres estupendos.


         —Hablando de eso —soltó Francisco en tono burlón—. Os dejos solos tres días y al cuarto os encuentro en la cama metidos. ¿Es que queréis matarme del susto?


         En ese momento me puse roja como un tomate y Pablo empezó a reírse como si fuese el comentario más gracioso del mundo.


         —Ya sabes, es mi magnetismo con las mujeres —argumentó Pablo en un tono burlón. No sé qué tengo que me encuentran irresistible.


         —Sí, ya —contestamos al unísono Francisco y yo.


         No pudimos más y los tres rompimos en carcajadas.


         Vi como Maite en la barra tenía un ojo en nuestra mesa. Intentaba averiguar qué ocurría entre nosotros y, por la cara que ponía, parecía que no había sacado nada en claro.


        


         Volví a la borda después de haber pasado un día estupendo. No me había dado cuenta de lo que les necesitaba a los dos. En media hora habían conseguido aliviar todo mi nerviosismo e insuflarme aires de esperanza renovados. Saber lo que pensaban los ganaderos ya era una ventaja. Ya sabía a qué tenía que atenerme y saber que no iba a tener que lidiar con aquello sola era un gran alivio. A partir de entonces, podría estar mucho más tranquila y dedicarles a mis lobos mucho más tiempo.


         Dejé las llaves encima de la mesa y me dirigí a coger ropa de chándal para cambiarme. Cuando llegué al armario me di cuenta de que la puerta estaba abierta. Nunca dejaba la puerta del armario abierta para que los ratones no pudiesen entrar a hacer sus nidos en los cajones. Estaba segura de que había cerrado la puerta después de vestirme aquella misma mañana. Decidí dar un rodeo por la borda a ver si notaba cosas fuera de lugar. Aparte de la puerta del armario, noté que el ratón del ordenador no estaba donde yo lo solía dejar. Me gustaba cerrar el portátil y dejar el ratón sobre la tapa. Este se encontraba al lado derecho. Empecé desconfiar. No había notado nada raro en todos esos meses y de repente, en una misma semana, empezaba a notar cosas fuera de lugar. No me gustaba nada la situación. Debía hablarlo con Pablo, ¿o no? Quizás fuese mejor esperar a confirmar las sospechas para no ponerlo nervioso antes de tiempo.


         Encendí el ordenador y vi que todos mis documentos estaban en orden. Por si acaso, haría una copia de seguridad de todos los informes para llevarla siempre encima. Debía comenzar a memorizar cómo dejaba las cosas antes de salir de casa. Por último, fui a la ventana y la cerré. Después de ese acto involuntario, caí en la cuenta de que nunca dejaba la ventana abierta cuando salía de casa, y ya era la segunda vez que la encontraba así.


        


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 39


        


        


        


        Habían pasado dos semanas desde el ataque y Pablo se encontraba mucho más tranquilo. Desde la reunión con Francisco, había conseguido que Alex no se quedase sola en ningún momento. Si Francisco iba por la mañana, él se pasaba allí la tarde y viceversa. Así mismo, Pablo se quedaba a dormir casi siempre que le tocaba el turno de tarde; eso le aportaba una tranquilidad infinita y además, con la excusa, estaba consiguiendo que se viesen prácticamente todos los días. Acababan las rondas en el monte y se iban juntos al cuchi (como ya lo llamaban cariñosamente), se daban una ducha (cuando lo hacían juntos tampoco estaba nada mal) y se preparaban para organizar la cena. Era un momento genial; parecían una pareja que se preparaba para el momento familiar del la jornada. Mientras uno cocinaba, el otro ponía la mesa y preparaba unos vasos de vino para el momento. Por otro lado, las noches con ella eran como un sueño hecho realidad (y, por fortuna, desde que su relación había ido a más, habían desaparecido las pesadillas con los seres del bosque). Había surgido química desde el principio, de eso estaba seguro, aunque a Alex le había costado reconocerlo; el nerviosismo de las primeras semanas se había desvanecido y a Alex también se le veía mucho menos esquiva. Una noche después de una copiosa cena y de tomar un par de copas de vino, se envalentonó y le preguntó por su comportamiento de los primeros encuentros; ella, tras ponerse roja de vergüenza, le confesó que no entendía las reacciones de su cuerpo ante su presencia. A Pablo le encantó escuchar que se le hacía un nudo en el estómago y le temblaban las rodillas cuando le veía. Aquello se parecía mucho al amor, aunque ella seguía sin entender que significaban todas aquellas señales. Él, por su parte, sabía que desde el primer momento en que se tropezó con ella en la taberna, aquella chica se le había quedado grabada en la retina. No quería poner nombre a sus sentimientos pero si la vida se acababa en aquel momento, él moriría feliz. Para su desgracia, sabía que aquello no era posible ¿qué les depararía el futuro? En unos meses, Alex dejaría el pueblo y volvería a su rutina, fuese lo que fuese lo que significara aquello. Él tampoco tenía claro qué iba a ser de su vida. Lo que sí sabía era que no tenía ninguna gana de separarse de aquella chica loca que mataría por sus lobos. El único problema era lo que pensaba Alex, Pablo no sabía si estaría dispuesta a sacrificar algo por la relación o como ocurrió con sus parejas anteriores aquello no era una opción viable para ella. El único inconveniente, que podía sacar a aquellas semanas, era que desde el ataque no había parado de llover y Alex se había empeñado en pasar en el bosque la mayor parte del tiempo. Se pasaban la jornada con el chubasquero puesto y, aún y todo, llegaban a casa empapados. Francisco y Alex parecía que ya estaban acostumbrados, pero él, al fin y al cabo, era un ratón de biblioteca.


        


         Aquel día, después de una jornada entera de agua, empezaron a caer chuzos de punta. Pablo, ya cansado de tanta agua, cogió de la mano de Alex y se dirigió a un pequeño entrante que había en una roca.


         —Ya estoy harto de tanta agua —confesó, quitándose el chubasquero y sacudiéndolo en la entrada del improvisado refugio.


         —No hay mal que por bien no venga —le dijo Alex con una sonrisa en la boca.


         —¿Y eso? —contestó asombrado.


         —Llevamos dos semanas trabajando sin parar en el bosque y no nos hemos encontrado con nadie. Se suponía que iban a salir al bosque armados de fusiles y bazocas para matar a todo lo que se movía y no hemos visto nada —explicó, buscando una barrita para comer en la mochila—. Parece que no son tan valientes como decían.


         —No subestimes a Bernardo, Alex. Es una persona que no parará hasta que no consiga lo que busca. Mi padre sabe bien hasta dónde puede llegar.


         —¿Y eso? —repitió esta, en tono de burla—. Es verdad que tu padre nunca se ve involucrado en todas estas movidas —afirmó, alargando la mano para hacerle llegar una barrita energética.


         —¿No te he contado la historia?


         —¿Qué historia? —preguntó ya con la boca llena.


         —Cuando mi madre era joven, su familia llegó a un acuerdo con la de Bernardo con la idea de casarlos a los dos. Bernardo estaba encantado con la idea de dirigir una gran ganadería. Los planes se truncaron cuando mi madre se negó a casarse con Bernardo y se casó una noche a escondidas con mi padre. Mis abuelos no lo entendieron y rompieron la relación con ella. Mi padre y mi madre tuvieron que marcharse del pueblo.


         —¿Y por qué volvieron? —preguntó intrigada.


         —Un par de meses antes de que yo naciera, mis abuelos murieron en un accidente de tráfico. Mi madre heredó todas las tierras incluida la casa —intentó explicar Pablo, metiéndose a la boca el último bocado del tentempié—. Era hija única.


         —Y Bernardo se quedó encantado con todo el asunto, ¿verdad? —preguntó irónica.


         —Bernardo se lo tomó peor que mal, aunque, para entonces, ya estaba casado con Beatriz y tenía un buen puñado de tierras que sacar adelante. De todas formas, la vida ya se lo ha hecho pagar —prosiguió pensativo.


         —¡Mmmm! —exclamó Alex sin entender.


         —Cuando Laura tenía aproximadamente diez años se fue con su hermana pequeña Isa al río y esta se ahogó sin que Laura pudiese salvarla. Desde entonces, la familia quedó destrozada y, por lo que creo, Beatriz no volvió a ser la misma. Nunca ha vuelto a pisar tierra firme, siempre parece estar en una nube de la que no acaba de bajar… Deberíamos volver —dijo, cambiando de tema, mirando que ya había bajado la intensidad de la lluvia.


         —¡Puff! La verdad es que me da algo de pereza. Yo también estoy harta de mojarme.


         —Espero que con Francisco trabajes más que conmigo —le dijo con sorna, levantado la ceja, pero intentando sacarle algo de información.


         Desde la noche de San Juan no habían vuelto a hablar de la relación de Alex con Francisco y aquello le seguía poniendo algo nervioso. Se pasaban un sinfín de horas juntos en la montaña. En realidad se sentía algo inseguro con todo aquello.


         —Sí, no te preocupes —le devolvió una sonrisa de pícara satisfacción—. Francisco es mucho más profesional que tú. No me interrumpe cada media hora para arrinconarme contra un árbol o besarme con la mínima excusa.


         Parecía alagada con aquello, pensó Pablo.


         —¡Ja, ja! —Se disipó la tensión—. Más quisieras tú que eso pasase.


         Sin decir más la agarró por la cintura y la empotró con falsa violencia contra el primer árbol que encontró y en contraposición le robó el beso más tierno que había dado jamás.


         Tras aquello, salieron en dirección al todoterreno y dieron por terminada la jornada.


        


         Aquel día había quedado para hablar con su padre sobre un tema legal de la ganadería, así que, dejó a Alex en el cuchitril organizando unos informes y se bajó a cenar a casa de su padre. Cuando llegó a casa, se pegó una merecida ducha y, viendo que todavía era un poco pronto para la cena, decidió ir a tomar unas cervezas a la taberna de Maite. Necesitaba contacto con la civilización. Comenzaba a estar hasta las narices de tanta montaña. Ya cerca de la puerta del bar notó un gran golpe en el hombro. Miró qué había pasado y vio que Pedro se había chocado con él.


         —¡Pedro! —exclamó asombrado—. ¿Se puede saber qué te pasa?—. Su relación había ido de mal en peor y desde el ataque no se habían vuelto a ver, pero Pablo estaba dispuesto a hacer un esfuerzo por todos los años de amistad que habían compartido. Le daba pena acabar así con un amigo de la infancia.


         —¿Qué pasa, que solo puedes pensar en tu novia y nos ves por dónde andas? —atacó con odio en la voz.


         Estaba claro que Pedro no se lo iba a poner fácil.


         —¿Se puede sabe qué te pasa? —repitió Pablo, obligándole a ponerse frente a frente.


         —¿Que qué me pasa a mí? ¿Dirás que te pasa a ti? —contestó en tono de confrontación—. Llega la zorrita esta, se abre de piernas a la primera y dejas a tus amigos de lado.


         Aquello iba de mal en peor.


         —Cuidado con lo que dices Pedro, estás jugando con fuego —le amenazó Pablo, haciéndole frente—. No quiero líos, pero no te voy a permitir que digas esas cosas de Alex, ni siquiera la conoces.


         —¿Alex? ¡Tanta confianza tienes que le pones motes cariñosos! —replicó con asco.


         —Vamos, Pedro, no te pongas así. Hemos sido amigos durante muchos años, no deberíamos terminar de esta manera —intentó arreglar las cosas en tono conciliador—. Venga Pedro, por nuestra amistad.


         —¿Nuestra amistad? —prosiguió incrédulo Pedro—. Si nuestra amistad hubiese significado algo, no te habrías puesto de parte de la bióloga. ¡Joder, Pablo! Nos has dado la espalda a todos. Esas alimañas están matando nuestro ganado y a ti te da igual. —Iba subiendo el tono y enfrentándose más a Pablo—. No puedo entender cómo has cambiado tanto. Hueles a chochito y dejas de pensar como una persona normal y te vuelves un animal.


         Pablo no pudo más y, sin saber cómo, alargó el brazo con el puño cerrado y lo lanzó contra la cara de Pedro. Todo fue tan rápido que Pedro no pudo esquivar el golpe y perdiendo pie cayó al suelo. Con cara de furia se levantó de un salto y fue a por Pablo sin pensárselo. Pablo consiguió esquivar el golpe y se preparó para la lucha justo cuando un cuerpo se puso en medio entre los dos.


         —¿Qué coño pensáis que hacéis? —gritó Julián—. ¡Estáis locos!


         —Es este gilipollas que se me ha echado encima —replicó Pedro, limpiándose con la manga la sangre que le salía de la comisura de la boca—. No puede oír hablar de su putita sin que salte a la yugular.


         —Vete de aquí ahora mismo, Pedro —gritó Julián, mirando cara a cara a los dos—. No quiero veros más así, sea cual sea el motivo, ¿entendido?


         —Entendido —dijeron al unísono con los dientes apretados.


         Pedro se fue por donde había venido y a Pablo le quedó claro que aquello ya no tenía solución. De hecho, se quedó con una sed de sangre que no había conocido nunca. Dio media vuelta y se dirigió directamente hacia el coche, ya hablaría con su padre en otro momento, necesitaba buscar consuelo en Alex.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 40


        


        


        


         Ya había confirmado todas mis sospechas. Me había dedicado a memorizar dónde tenía colocado mis enseres para ver si estos se movían de forma misteriosa y al entrar en casa había vuelto a notar cosas fuera de lugar. Aquel día no encontré la ventana abierta, pero la puerta no estaba cerrada con llave. Jamás, en todos los meses que llevaba allí, me había dejado la puerta sin cerrar. Salí al jardín con unos vaqueros viejos, una chaqueta de punto, que me había tejido Ana años atrás, y me senté en una de las sillas del porche a disfrutar del atardecer intentando que los últimos acontecimientos no me arruinasen el momento. Me repanchingué para ver cómo se metía el sol entre las montañas con una taza de té en la mano y se me fue la cabeza a Pablo (lo que parecía ser el único pensamiento que cruzaba mi mente últimamente). En realidad, tenía que reconocer que ya había empezado a sentirme yo misma en su presencia. No recordaba haberme sentido tan segura y tan en casa jamás. ¿Qué curioso?, pensé. Toda la vida buscando una familia que me acogiese y la encuentro con un chico en lo más recóndito del bosque. Jamás se me hubiese ocurrido que una persona pudiese hacerme sentir como en casa. No sucedió nada similar con mis anteriores relaciones y estaba algo sorprendida con aquello, aunque debía reconocer que era una sensación maravillosa. En cualquier caso, habíamos cogido el hábito de no hablar sobre nuestra relación; vivíamos el día a día y no nos planteábamos cuestiones relativa al futuro de lo nuestro. El pensar que en unos meses tendría que dejar Asturias, y a Pablo, era algo que no podía soportar, así que me dedicaba a hacer como si aquello no fuese a pasar. Creía que Pablo estaba siguiendo la misma táctica, ya que, en ningún momento había sacado el tema. Era un tema tabú que evitábamos contra viento y marea. Quitando aquel asunto, mis días con él eran una maravilla.


         Mientras todo aquello surcaba mi mente, vi a mi vecina favorita acercándose por el borde del descampado. No me sentía muy orgullosa, no lo estaba haciendo bien con ella. La comida que le daba la estaba convirtiendo en una pedigüeña y no sabía qué iba a pasar con ella cuando abandonase la borda. Otro tema del que tampoco quería pensar. Me levanté y me metí en casa para ir a la cocina a coger un trozo de embutido para Petra. Estaba intentando que se animase para comer de mi mano, pero no creía que lo consiguiese en menos de un año, aunque ya le había pillado en más de una ocasión metida en la cocina cogiendo algún trozo de embutido que se había dejado Pablo en la encimera. Cuando salí para darle su recompensa, vi cómo subía el todoterreno de Pablo por la carretera, levantando un polvo totalmente innecesario; aquello no era normal. Al ver Petra aquella cantidad de ruido y polvo salió zumbando para el extremo opuesto del prado perdiéndose en la espesura y dejándome con el trozo de salami en la mano.


         Pablo frenó bruscamente y salió del coche con aire decidido. Tenía una mirada de furia que me preocupó. Se acercó a mí en pocas zancadas y sin mediar palabra me atrapó la mano y me metió dentro de la cabaña. Cuando estábamos en la cocina, me rodeó la cintura con un brazo y con un hábil movimiento me sentó sobre la mesa. Fui a abrir la boca para preguntar a qué se debía el arrebato y, antes de que pudiese pronunciar palabra, Pablo decidió cerrármela con un beso desafiante. Había ocurrido algo que yo no lograba entender y, después del primer intento, decidí que no era el mejor momento para preguntar. Preferí dejarle hacer para que pudiese liberar toda la tensión, antes de intentar averiguar qué estaba pasando. Podía sentir su lengua buscando la mía ansiosa y apremiante, olía a sudor y vino; un olor fuerte y masculino. Mis brazos rodearon su cuello y noté su cálido aliento en mi nuca. Me sentía abrumada con tanta intensidad. Los besos comenzaban a ser casi dolorosos. Sus brazos se movían inquietos por toda mi espalda y cuando llegó a la base de mi camiseta dio un tirón hacia arriba que me obligó a levantar los brazos para no salir herida. En un solo movimiento había conseguido dejarme semidesnuda. En aquel momento no llevaba sujetador y cuando Pablo se dio de bruces con mis dos pechos pude observar cómo le temblaba el labio inferior.


         Sus dedos atraparon mi pecho y se me escapó un suspiro ahogado. Intenté imitarle, quitándole la camiseta para estar en igualdad de condiciones, pero no me dio ni tiempo. Se adelantó a mis pensamientos y para cuando quise hacerlo, la camiseta ya se encontraba en el suelo. Nuestros torsos se juntaron solamente un instante; la piel de Pablo quemaba. Lentamente sus labios fueron bajando y tomaron el relevo de sus dedos. Su lengua iba haciendo círculos alrededor de mi pecho, de forma rápida. Sentí una fuerte succión que me derritió las entrañas. Me di cuenta de que yo también me estaba dejando llevar por la intensidad, mis manos rápidamente llegaron a la hebilla de su cinturón y en un instante sus pantalones cayeron al suelo. Sin parar de besarnos comencé a acariciar su ropa interior. Pablo atrapó mi mano y la introdujo dentro de sus bóxers. No quedé sorprendida al acariciar su urgencia, aunque comenzaba a preocuparme la dureza que estaba tomando el asunto. Percibí como unos dedos iban abriéndose paso en mi entrepierna. Se movían rápido. No pude contener un grito ahogado que hizo que Pablo se tomase un instante para recapacitar y comprobar que todavía estaba entera. Aproveché ese instante para ponerme de pie y comenzar a recorrer su cuerpo con mi lengua, tenía un sabor salado, y sentía cómo Pablo se estremecía con cada caricia. Fui bajando hasta llegar al ombligo y fue cuando un olor fuerte y embriagador me hizo perder la cabeza. En ese momento Pablo me cogió de las axilas y me obligó a tumbarme sobre la mesa. Sus caricias hicieron que me arquease y abrazase su cintura con las piernas, abriéndome para él. Noté una fuerte penetración y comenzó a balancearse dentro de mí de forma brusca, casi dolorosa, mientras que mis caderas se alzaban con cada movimiento. Me mordisqueaba el oído consiguiendo que de mis labios salieran profundos suspiros que ya no intentaba retener. Poco a poco, los movimientos se fueron acelerando hasta que nuestros cuerpos comenzaron a moverse por impulsos propios cada vez más rápidos. Sentía una necesidad honda, una urgencia que no reconocía, hasta que al final ocurrió. Mis músculos se tensaron, dejaron de moverse y ondas de placer recorrieron mi cuerpo. Por un instante todo dejó de tener sentido. Noté como Pablo se tensaba de la misma forma y palpitaba dentro de mí. Segundos después caía rendido dejando su cuerpo muerto descansar sobre el mío.


         Se quedó quieto, como si ningún lugar en el mundo pudiera darle mayor descanso. Su respiración se fue acoplando a la mía y nos quedamos allí quietos, unidos, sin atrevernos a realizar movimiento alguno para no tener que reconocer lo que acababa de pasar, disfrutando de la sensación de habernos ofrecido consuelo mutuo.


        


         Ya en la cama, horas más tarde, cuando Pablo estaba recostado sobre mi pecho y ya se había desahogado contándome el comportamiento de Pedro en el pueblo, decidí compartir mis sospechas.


         —Yo también tengo algo que confesarte —comenté bastante dubitativa.


         —¡Mmmm! —consiguió emitir Pablo.


         —Llevo unas semanas sospechando que alguien está entrando en el cuchi cuando no estoy.


         —¡Queeé! —soltó Pablo, a voz en grito, incorporándose de la cama.


        


        ΩΩΩΩΩΩΩΩΩ


        


        A primera hora de la mañana Pablo entró en el puesto que la Guardia Civil tenía en Pola de San Martín a la espera de encontrarse con Paco, un amigo de la infancia metido a guardia civil. Después de lo de la noche anterior no se lo pensó dos veces. Aquella misma mañana, cuando llegó Francisco para hacer la ronda, le comentó las sospechas de Alex y este le recomendó que fuese a ver a Paco sin falta. Allí estaba, a la espera de que saliese del despacho, y pensando en salir pitando a casa para hacer las maletas. No pensaba dejar sola a Alex en aquella borda apartada de la mano de Dios bajo ningún concepto. No podía probar nada de lo ocurrido, pero estaba seguro que Bernardo estaba implicado en lo ocurrido. No creía capaz a Pedro de hacer algo así, aunque últimamente ya no sabía qué pensar de su amigo.


         —Vengo a hablar contigo por un asunto relacionado con Alejandra —soltó en cuanto vio a Paco.


         —Cuéntame —le animó extrañado, mientras cruzaba los brazos para prestar más atención.


         Pablo le relató lo ocurrido con todo lujo de detalles. Aunque a decir verdad, no eran demasiados. También le contó que tenía la corazonada de que la familia Pérez tenía algo que ver con el tema y le relató el odio de Bernardo hacia Alex y las amenazas que había recibido por parte de Bernardo y Pedro el día del ataque.


         —Lo primero, decirte que me parece muy acertado que te vayas a dormir a la borda cuanto antes —le recomendó alarmado—. Por otro lado, Alejandra debería venir a poner una denuncia lo antes posible. Es bueno que estas cosas queden registradas para que quede constancia de ellas.


         Después de una breve conversación sobre las posibilidades que había de defensa (que, dicho sea de paso, eran pocas en una cabaña perdida en el monte), Pablo se fue con una palmadita de ánimo en el hombro y una promesa de que Paco pasaría por la zona para echar un vistazo.


        


        

      


      

    

  


  
    
      
        Capítulo 41


        


        


        


        Era media mañana y Laura se había ido a descansar a su cuarto después de preparar un pequeño almuerzo para los hombres. La situación en casa estaba algo alterada; su madre ya estaba preparándose para el mes de agosto y tenía la casa patas arriba. Había comenzado a desempolvar las maletas y a sacar la ropa de la playa de los armarios. Agosto era el mes en que toda la familia se iba a pasar unos días a la costa. Sus padres tenían una casita en Poo y lo que más le gustaba a su madre era poder ir a la playa un mes entero en el verano para disfrutar de la brisa del mar y los baños de agua. Su padre solo se quedaba unos días y, en cuanto podía, volvía a trabajar en la ganadería, dejándoles a ellos allí hasta el comienzo de las clases. En los últimos años, como Pedro también estaba bastante implicado en la empresa, pasaba en la costa lo meramente imprescindible y se volvía a casa a la vez que su padre. Todo eso significaba que no le quedaba mucho tiempo para que su plan llegase a buen puerto. Había hecho adelantos, pero si pasaba un mes entero fuera de Tremaña, no iba a poder controlar la situación y treinta días eran demasiados para dejar todo colgado. Tenía que encontrar la forma de acelerar el proceso. Cuando todos se echaron al bosque a buscar a los lobos Laura quedó encantada, pero los ganaderos eran tan vagos que en cuanto aparecieron las primeras lluvias se quedaron en casa sin dudarlo dos veces. Estaba claro que a los hombres no se les podía dejar el trabajo sucio, al mínimo contratiempo se rajaban y no cumplían su cometido. Tenía que buscar alguna estratagema para volver de la playa junto con su padre y su hermano. Quizás la excusa de que no podía permitir que estuviesen solos en casa podría ser suficiente.


        


         Escuchó algo en el piso de abajo. Durante los meses de verano, con el pretexto de librarse del calor en las horas centrales del día, los hombres de la familia Pérez se tomaban un descanso extra al día. Su madre se había ido a hacer unas compras al pueblo, pero Laura había preferido quedase en casa a descansar un poco. Antes de que llegasen, ella se retiró a su cuarto para no tener que ver cómo se ponían hasta arriba de comida. Justo cuando se estaba quedando dormida escuchó la voz de su padre.


         —¡Laura, baja! —gritó.


         —¿Qué papá? —le contestó indiferente, y bajó la escalera para ver qué ocurría.


         Su padre estaba sentado en la mesa de la cocina y todavía no había a probado bocado. De su hermano no había señales, quizás se había quedado a acabar algún trabajo en la ganadería.


         —¡Joder! Cada vez le pones menos ganas a esto de la cocina —le espetó su padre con ganas de bronca.


         —No sé por qué lo dices. Solo os he preparado un pequeño almuerzo con pan y chorizo.


         —¡Joder, pues por eso lo digo! Llevamos ya más de cuatro horas de trabajo, llegamos a casa reventados y lo único que se os pide es que nos preparáis un almuerzo en condiciones y, ¿qué pasa cuando llego? —Subió el tono señalándola con el dedo—. Que me encuentro con una mierda en la mesa consistente en vino, un trozo de pan y un chorizo que no te has dignado ni a cortar.


         —Vamos a comer en menos de dos horas —argumentó Laura, ya a su mismo nivel—. No he pensado conveniente que el almuerzo fuese abundante para que no os quitase el hambre para la comida.


         —¡Que no has creído! ¡Que no has pensado! —dijo ya a voz en grito, levantándose de la silla y acercándose de forma amenazadora a Laura—. ¡A ti quien coño te da permiso para pensar o no pensar! Tú mientras estés en esta casa no tienes derecho a pensar nada. Solo debes hacer lo que se te ordene como mujer que eres.


         —¿Qué coño significa eso? —le respondió Laura, haciéndole frente en un tono similar.


         —A mí no me contestes —gritó Bernardo a un metro de Laura de forma amenazadora—. No he conseguido casarte con nadie y sigues aquí a la sopa boba. —Se dio un respiro para coger carrerilla—. Aunque con esa actitud no sé con quién coño vamos a casarte —acabó, separándose algo de ella—. Ya he estado hablando con Braulio y creo que su hijo podría ser una buena elección. No tiene tantas tierras como Mariano, pero podemos ampliar la ganadería de forma importante con algunos arreglos.


         —No pienso casarme con ese pueblerino del tres al cuarto —respondió Laura entre dientes bajando la mirada.


         —Tú harás lo que yo diga y no hay más que hablar. Si no, ya sabes donde tienes la puerta —volvió Bernardo a acercase a ella subiendo el tono.


         —No pienso casarme con ese desgraciado digas lo que digas —contestó Laura, mirándole a los ojos en tono amenazador.


         —Como me vuelvas a contestar te daré tu merecido —levantó la mano Bernardo.


         —No voy a dejar que me pegues —gritó Laura, dando dos pasos atrás.


         En ese momento, Bernardo se adelantó dos pasos y le cruzó la cara a su hija con un bofetón que le hizo tambalearse y tener que agarrarse a la encimera de la cocina para no perder el equilibrio y acabar en el suelo.


         —No te lo vuelvo a repetir padre, es la última vez que me pones la mano encima —gritó Laura, reponiendo la compostura.


         En ese momento, Bernardo pegó un bofetón a su hija que se pudo oír desde el otro lado de la calle.


        


        ΩΩΩΩΩΩΩΩΩ


        


        Beatriz volvía contenta a casa después de haber hecho los recados de la mañana. Con el peso de las bolsas llenas y el calor del mediodía estaba sudando a mares. El buen tiempo le hacía recordar que ya había llegado la época de vacaciones de verano en Poo. Era el mes del año que más le gustaba. No solo podía pasar el mes en la playa, sino que podía evadirse de la presión que su marido generaba en casa.


         Mientras hacía una lista mental de todos los preparativos que le quedaban por organizar, llamó al timbre de su casa. Tenía las llaves en algún sitio, pero no sabía donde. Debían estar todos en casa a esas horas. Después de esperar unos minutos, comenzó a hurgar en el bolso buscando las llaves. Tuvo que dejar todas la compra en el suelo para poder alcanzarlas en la parte más baja. Encontró la llave y entró en casa dando un “Holaaa” para ver si alguien le ayudaba con el peso.


         Como no obtuvo respuesta, cogió todas al bolsas y se dirigió a la cocina para guardar la compra.


         Al abrir la puerta se llevo las manos a la boca para ahogar un grito que luchaba por salir de su garganta. Las bolsas cayeron al suelo y las naranjas, que había comprado en el mercado, comenzaron a rodar por todo el pasillo. La escena que tenía ante sus ojos la dejó sin habla: Su marido tendido en el suelo con los ojos abiertos en un charco de sangre que cubría toda la cocina.
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        28 julio de 2003


        


        Al guardia Mario Gutiérrez nunca le habían gustado los pueblos pequeños, y mucho menos si eran de montaña. La gente de montaña era reservada y tenía una mirada oscura que le dejaba mal cuerpo. Quizás su rechazo a ese tipo de aldeas provenía de que su padre pertenecía a una de ellas. Su relación nunca fue buena y el que le obligasen a pasar los veranos en un pueblo como aquel no mejoró la situación. En cuanto pudo librarse no volvió a pisar aquel pueblucho tan parecido al que tenía ante sus ojos.


         —Guardia Gutiérrez, ¿está con nosotros? —le preguntó la sargento García, chasqueando los dedos, mientras conducía el coche policial.


         A Gutiérrez y a García les habían asignado aquel caso. No veían demasiada complicación en el mismo como para tener que llamar a la Unidad Central, pero debían estar escasos de personal en Asturias y aquello se les escapaba de las manos. Así que, allí estaban después de cuatro horas y media de viaje desde Madrid para ver si no llegaban demasiado tarde para evitar que sus compañeros pusiesen patas arriba la escena del crimen.


         —Sí, claro —respondió este, aclarándose la garganta—. Solo que este sitio me recuerda a la aldea de mi padre.


         —¡Bien! Pues así podrás utilizar tus conocimientos para sacar información a esta gente.


         —Conseguir que pronuncien dos palabras seguidas puede considerarse un milagro —confesó Gutiérrez.


         —Primero, vayamos a la escena del crimen a ver si podemos sacar algo en claro y luego ya veremos —terminó la sargento García.


         Justo cuando acabó la frase, se toparon de frente con un guardia civil que custodiaba una puerta sellada.


         —Si no me equivoco, hemos llegado —confirmó Gutiérrez, señalando con la mano a la vivienda—. Que no se te olvide la cámara de fotos.


         Con estas palabras bajaron del coche y se dirigieron hacia su colega en el cuerpo para que les pusiese al día de las últimas novedades y poder inspeccionar la escena del crimen con sus propios ojos (o lo que quedase de ella).


         —No me gusta llegar tarde, Gutiérrez —dijo más para sí que para su ayudante.


         Por lo que les dijo el compañero en la puerta, hacía ya tres horas que había pasado el Juez con el secretario, el forense y toda la científica y ya se habían llevado el cadáver.


         —Vamos, García. No empecemos otra vez con lo mismo —le respondió Gutiérrez, abriendo la puerta de la casa sin hacerle mucho caso.


         Cada vez que tenían un caso fuera de Madrid, García no paraba de quejarse de que todo estaba pisoteado y patas arriba cuando ella llegaba.


        —¡Anda, Gutiérrez! Saca el maletín que tenemos para rato en esta casa —ordenó la sargento García.


         —Cómo ordene mi sargento —contestó Gutiérrez con sorna.


         Gutiérrez sabía que la científica ya habría hecho su trabajo pero a García le gustaba llevar el maletín por si a caso.


         Decidieron echar un pequeño vistazo general antes de meterse en faena. El guardia de la puerta los llevó directamente a la cocina donde todavía se podía ver el charco de sangre medio reseca de la víctima y la sargento García comenzó a hacer fotos del escenario para poder analizarlas más tranquilamente desde la comandancia. Lentamente fueron recorriendo todas las estancias de la casa, que por cierto, no eran pocas, y pudieron percatarse de que la casa era bastante más grande de lo que necesitaba un matrimonio y sus dos hijos; allí podría caber el cuartel general entero. ¿Estaría la resolución del caso entre esas paredes? Pocas veces ocurría.


         Tras acabar con la exploración preliminar de la vivienda, abrieron el maletín y se pusieron en materia. Gutiérrez sabía que la sargento García no le dejaría moverse de allí por lo menos en la próximas dos horas, así que decidió tomárselo con tranquilidad.


         Tras acabar la ardua tarea, decidieron que antes de retirarse a descansar lo mejor sería ir a la taberna del pueblo a ver si averiguaban algo. Normalmente, era donde se recogían todos los cotilleos del lugar. Seguro que sacarían información de calidad con la visita. Los interrogatorios comenzarían al día siguiente. Ya no eran horas de ponerse a realizar esas tareas.


         —Gutiérrez, no te lo he comentado, pero el comandante nos ha dado el contacto de un tal…, —Sacó una libreta de anillas y tapas duras que siempre llevaba en el bolsillo—. A ver… que lo encuentre. —Siguió rebuscando entre las hojas—. Un tal Paco de la Patrulla de Seguridad Ciudadana de Pola de San Martín, pero vive en Tremaña o es de aquí, o similar. Cuando hemos llegado ya no estaba. Voy a llamarle para ver cómo quedamos.


         —Dile que le esperamos en la taberna. De paso aprovechamos e intentamos adelantar trabajo.


        


         Ya en la taberna, se sentaron en la barra y pidieron dos cañas. La dueña era una mujer encantadora que, en menos de media hora, había resumido todo lo acontecido en los últimos días casi sin parpadear. “No hay nada como ir al bar”, pensó Gutiérrez. Gracias a ella, se enteraron de que la viuda y la hija iban a pasar unos días en casa del cura, a donde irían a echar un vistazo al día siguiente, para ver qué versión les ofrecían y si difería significativamente de la versión de la dueña de la taberna.


         Una hora después de llegar a la taberna, consiguieron contactar con el tal Paco, con el que también quedaron para el día siguiente. Tuvieron una larga conversación telefónica, que tampoco fue de mucha ayuda, ya que, les contó prácticamente la misma versión que la tabernera, aunque con un detalle añadido que la mujer no conocía o no había querido contar. Les habló sobre una bióloga que estaba pasando una temporada en el pueblo haciendo estudios de campo y que había notado que alguien estaba entrando en su casa cuando ella no estaba. García anotó en la libreta que debían pasar por la borda para investigar lo sucedido por si pudiera tener alguna relación con el caso.

      


      

    

  


  
    
      
        Capítulo 43


        


        


        


        Aquella noche Francisco y Pablo habían organizado una cena con Paco en Pola de San Martín. Así que, cuando acabamos la ronda de la tarde, Pablo se fue a prepararse a su casa y yo me quedé en la borda a pegarme una ducha rápida. Había quedado con Pablo en la taberna de Maite para tomar algo y luego ir juntos en un coche hasta Pola donde nos encontraríamos con el resto en uno de los restaurantes que daban al río. El que hubiesen invitado a Paco me hacía pensar que se pasarían toda la velada metiéndome miedo por quedarme sola en la borda. Con todo, tenía intención de pasar una velada agradable dijesen lo que dijesen.


         Llegaba un poco tarde, así que me puse el primer vestido escotado de verano que encontré, cogí las primeras sandalias abiertas que pillé, cerré la puerta con llave y dejé un premio en el improvisado porche para mi vecina Petra. Seguro que no me perdonaría no tener su ración diaria de sobras.


        


         Nada más entrar en la taberna noté un ambiente raro, por no decir tenso. Miré extrañada a mí alrededor, pero tampoco vi a mucha gente. En la barra estaban Julián y Maite con cara de consternación. No entendía nada de lo que estaba pasando.


         —¡Alex! —exclamó Maite, abriéndome la barra para que pasase dentro.


         —¿Te has enterado? —Me arrastró Julián a la trastienda tirándome del brazo.


         —¿Enterarme de qué? —pregunté, al tiempo que me vi empujada hacia el cuarto trasero sin remedio.


        


         Me quedé helada. El vestidito de verano que llevaba ya no me protegía del frío que emanaba de mis entrañas. No podía ser; habían matado a Bernardo. Mi cabeza iba a mil. Me tuve que sentar en una silla mientras Maite iba a prepararme un té caliente con un chorrito de orujo para que pudiese reaccionar. Me cruzaban mil pensamientos por la cabeza y ninguno era bueno. No sabía qué hacer. Menos mal que Pablo estaba al llegar y sabría cómo actuar.


         —Buenas a todos —entró el padre Manuel en la trastienda—. ¿Qué tal estáis todos? —preguntó apesadumbrado.


         —Alex se acaba de enterar ¿Se sabe algo más? —Maite echó un chorrito de orujo en un vaso al padre Manuel, al tiempo que yo seguía en un estado de shock que no me dejaba arrancar.


         —La policía lleva toda la tarde en casa de los Pérez. No creo que se sepa nada más. Yo, por mi parte, llevo en la rectoría con Laura y Beatriz un par de horas. La pobre Beatriz está destrozada. No se hace a la idea. Le hemos dado tranquilizantes y se ha quedado dormida. Se quedarán unos días en la rectoría hasta que puedan volver a casa —acabó la frase dando un trago a su vaso.


         —¿Cómo ha podido pasar? —pregunté, más para mí que para el resto de compañeros, calentándome las manos con la taza que me había preparado Maite.


         En ese momento entró Pablo con Julián.


         —Me acaba de llamar Francisco para darme la noticia —dijo preocupado—. ¿Estáis todos bien? —preguntó, mientras me clavaba la mirada para comprobar cómo me encontraba.


         —Sí —contestamos al unísono—. Todos bien.


         —Pablo, ¿qué está pasando? —exigí como si no hubiese nadie más en el cuarto y él tuviese la respuesta a todo.


         —No lo sé, Alex. —Se acercó y me cogió de las manos—. La cena de esta noche sigue en pie. Vamos a ver qué nos puede contar Paco de todo lo sucedido. Aunque él no lleve la investigación, seguro que tiene mucha más información que el resto.


         —¿Quién ha podido ser? —volví a preguntar mirando a los ojos a Pablo con la esperanza de encontrar en ellos la respuesta.


         —No lo sé, Alex —repitió, frunciendo el ceño—, pero no te vuelves a quedar sola ahí arriba.


        


         Hicimos todo el viaje sin apenas decir palabra. No sabíamos ni qué pensar. Parecía que los dos estábamos como en trance. Habían matado a Bernardo y alguien se dedicaba a husmear en mis cosas. ¿Sería la misma persona? ¿Habría un asesino suelto en la montaña que se dedicaba a meterse en mi casa? La idea era bastante aterradora. La cosa pintaba muy fea y yo estaba bastante asustada. Conseguimos aparcar en el parking de Pola y nos fuimos directos al bar donde habíamos quedado para tomar un vino. Francisco ya está allí esperándonos. Estuvimos haciendo tiempo bastante nerviosos y sin saber muy bien de qué hablar. Al final, visto que Paco no iba a llegar para los preliminares, decidimos esperarle en el restaurante sentados en la mesa con otra copa de vino.


         —Buenas a todos. —Llegó por fin.


         Nos levantamos de un salto como resortes de un reloj para saludarlo y Francisco decidió pedir la segunda botella de vino para digerir mejor las nuevas. A continuación nos sentamos y Paco comenzó a contarnos lo que sabía.


         —Todavía no se sabe mucho —nos informó en tono preocupado—. Nos llamó Beatriz histérica, hacia la hora de comer, diciendo que su marido estaba muerto en la cocina, o eso fue lo que la operadora fue capaz de descifrar, ya que, la pobre no era capaz ni de articular palabra. —Tomó un trago para poder proseguir—. Llamamos a la ambulancia por si estaba equivocada y nos dirigimos a su casa de inmediato. Quince minutos después estábamos todos en la vivienda. Los de la ambulancia nos confirmaron que Bernardo estaba muerto. A partir de entonces no pudimos tocar nada. Tuvimos que llamar a la comandancia de Gijón, que son los que llevarán la investigación. Estos casos no los llevamos nosotros, como ya os imaginaréis —añadió, y tomó otro trago de vino.


         —¿Se sabe de qué murió? —preguntó Francisco intrigado.


         Yo seguía helada sin poder reaccionar. Solamente sabía que aquello no me gustaba ni un pelo.


         —La verdad es que no tengo muchos datos. Solo puedo decir que aquello era una carnicería. Estaba Bernardo en el suelo boca arriba en un enorme charco de sangre. Los chicos de la ambulancia dijeron que le habían acuchillado en el corazón. No debió tardar mucho en morir.


         —¿Y ahora, qué va a pasar? —preguntó Pablo, con un pequeño hilo de voz.


         —Pues…, el equipo de Gijón ya ha comenzado la investigación. En realidad andaban escasos de personal y han llamado a la Central Operativa en Madrid para que manden a alguien. He hablando con ellos hace una hora. —Dio otro trago más a su vaso—. Llegaron más de cinco horas después de que se les avisara. Todavía no les he visto. Acompañé a Beatriz y a Laura a la rectoría con el padre Manuel y me vine a Pola a preparar todo el papeleo. La investigación llevará unas semanas por los menos. En estos momentos están recabando toda la información que pueden antes de sacar conclusiones. Siguen el protocolo. —Nos miró con incredulidad y acabó diciendo—. La verdad, es que no tengo nada más que contar.


        


         Mi maravillosa velada con los chicos se convirtió en algo totalmente diferente. Viendo que yo no paraba de tiritar, Francisco me ofreció su sudadera y entre una cosa y otra (lo digo por el vino) conseguí entrar en calor. Durante toda la cena en la que, de hecho, bebimos mucho más de lo que comimos, no conseguimos aclarar nada. La situación estaba complicada. Bernardo era una persona adorada por unos y odiada por otros. Las únicas personas que tenía en su contra, de forma pública, éramos la familia de Pablo y yo, cosa que no nos dejaba a ninguno en buen lugar, sobre todo desde que los rumores de mi relación con Pablo se habían extendido como la pólvora por el pueblo.


         Por último, los chicos se dedicaron a organizar los turnos para acompañarme al bosque y Pablo decidió subir a dormir conmigo de continuo. Quería convencerme de que bajase a pasar una temporada en su casa, pero yo me negué. La borda era el lugar donde tenía todas mis cosas y me permitía tener un acceso al monte mucho más directo que yendo y viniendo desde Tremaña.


         Paco nos recomendó que sin falta, al día siguiente, fuésemos a denunciar las intrusiones que habían tenido lugar en la borda. Nos ordenó que denunciásemos el hecho como irrefutable, que no alegásemos ninguna duda al respecto.


         Pablo y yo nos dirigimos a Tremaña sin haber conseguido cambiar ni un ápice nuestra sensación de descontrol. Como ya era tarde y llevábamos unas cuantas horas bebiendo, decidimos que lo mejor sería dormir en casa de Pablo para evitar subir por el escarpado sendero que llevaba a mi borda.


         Fue una noche extraña. Incluso después de estar abrazados en la cama, no conseguimos encontrar consuelo mutuo. Finalmente nos quedamos dormidos con la sensación de estar metidos en una situación que nos sobrepasaba.
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        Por la mañana temprano, después de desayunar y darme una ducha para intentar alejar la contundente resaca, volví con Pablo a Pola de San Martín para poner la denuncia. Mariano, que también estaba preocupado por todos los acontecimientos, nos repitió veinte veces antes de partir que anduviésemos con cuidado. Según él, la muerte de Bernardo iba a traer consecuencias nefastas. No solo sabíamos que había un asesino suelto sino que, al no saber quién había sido, la desconfianza en el pueblo iba a maximizar el mal ambiente. Nos aseguró que los tres teníamos muchas papeletas como sospechosos para los ganaderos. Me aterró que un hombre lleno de paz como Mariano nos dijese cosas tan tremendas. Sus palabras me dejaron con un mal cuerpo que tardé horas en recuperar.


         Conseguimos poner la denuncia sin problemas y aunque intentamos averiguar alguna información extra, no pudieron darnos más detalles. Solamente nos dijeron lo que nos había contado Paco la noche anterior: todo estaba en manos de los investigadores de Madrid. Decidimos que lo mejor sería pasar la mañana en el monte donde seguro encontraríamos la paz que tanto ansiábamos. Sería como un refugio donde lo ocurrido no pudiese alcanzarnos.


         Paramos en Tremaña para coger mi todoterreno y mientras yo salía directa hacia la borda para preparar los vivieres de la jornada, Pablo paró en la taberna para ver cómo estaban los ánimos en el pueblo.


        


         Cuando llegué al cuchitril, aparqué donde siempre, y mientras me dirigía a la cabaña, metí la cabeza dentro del bolso para buscar las llaves. Como era habitual, llevaba un millón de cosas y las llaves siempre se escabullían en lo más recóndito del bolso. En un momento dado levanté la vista para no acabar en el suelo y me quedé petrificada. En la fachada principal de la borda había una pintada, en rojo, que la cubría de arriba abajo, en la que se podía leer: “ASESINA”.


         El estado de shock que me sobrevino me dejó con la mano metida en el bolso, ni sé cuanto tiempo. Solo pude reaccionar cuando oí un ruido tras de mí. Volví la cabeza y, sin poder cerrar la boca, vi a Pablo aparcando su coche junto al mío.


         Pablo, cuya capacidad de reacción permanecía intacta, me alcanzó en un visto y no visto y me agarró del brazo.


         —¿Qué es esto?


        Solo fui capaz de subir los hombros y negar con un leve movimiento de cabeza.


         —¡Nos vamos de aquí ya! —me ordenó, empujándome hacia el Jeep.


         Esa frase fue como un resorte que me hizo volver a la vida con toda la energía acumulada en las últimas horas.


         —Ni pensar —contesté, soltándome de forma brusca de su brazo—. No me van a echar de casa.


         No pensaba moverme de allí, por mucho que insistiese.


         —¿Cómo? —preguntó, volviéndome a agarrar del brazo—. No nos vamos a quedar aquí, nos volvemos ahora mismo a Pola de San Martín a hablar con Paco.


         —No —me negué tajante—. No pienso cambiar mis planes porque un imbécil se dedica a hacer pintadas en mi borda.


         —¿Qué? ¡Te has vuelto loca! Tenemos un asesino suelto y a alguien que se dedica a entrar en tu casa y a hacer pintadas en la fachada. Nos vamos ahora mismo.


         —No pienso dejarlos solos en la montaña —advertí, mientras me intentaba soltar de su brazo—. Déjame. No los voy a dejar solos.


         —Esto es serio Alex. Nuestra protección es más importante que la de los lobos —contestó en un tono conciliador sin soltarme del brazo, por si acaso.


         —Solo quieren asustarme, nada más. No voy a darles el gusto.


         Empezamos a forcejear hasta que el forcejeo se convirtió en una pelea en toda regla. Pablo me tiraba del brazo en dirección al todoterreno y yo intentaba soltarme con la mano que me quedaba libre pataleando para evitar que me inmovilizase. Como era de esperar, a pesar de ser más fuerte que muchas mujeres, perdí la batalla de forma estrepitosa. Pablo acabó por cogerme en volandas y sin hacer caso a mis gritos desaprobadores, consiguió meterme en su coche, desperdigando todas las cosas de mi bolso por los asientos. Me plantó a la fuerza en el asiento del copiloto, me ató con algo de dificultad el cinturón de seguridad y me cerró la puerta haciéndome prisionera en el vehículo. Se montó en el asiento del conductor a la velocidad del rayo y arrancó el coche en un visto y no visto. Intenté abrir la puerta un par de veces, ya con el Jeep en marcha, pero Pablo consiguió impedírmelo no sin esfuerzo. Mi frustración y mi enfado iban en aumento. No podía creer lo que me estaba pasando. En cuanto llegase a Tremaña me bajaría y volvería a casa andando si hacía falta. Cuando llegamos al pueblo, muy a mi pesar, Pablo no paró. Decidí no decir nada y reservar fuerzas para el momento en que el coche parase. Pablo, con una habilidad fuera de lo común, cogió el teléfono y llamó a Francisco mientras conducía con una mano y me vigilaba para que no saltase en marcha. Escuché calladita cómo le contaba lo sucedido y entendí que habían quedado en el puesto de la Guardia Civil de Pola media hora después. Eso sí, tuvo mucho cuidado de ahorrarse los detalles del estado en que me encontraba: secuestrada en contra de mi voluntad.


        


        ΩΩΩΩΩΩΩΩΩ


        


        Cuando Pablo vio la pintada tuvo claro lo que tenía que hacer. Era un lugar demasiado incomunicado como para arriesgarse a pasar allí ni un minuto más con un asesino suelto merodeando. Lo que no pudo concebir fue todo lo que ocurrió después. La reacción de Alejandra no le pareció ni medio normal. Quizás los últimos acontecimientos le habían atrofiado las zonas cerebrales de la lógica. ¡Cómo podía ni siquiera arriesgar su vida y mostrarse tan cabezona! No lo iba a permitir de ninguna manera. Pensaba sacarla de allí aunque tuviese que llevársela amordazada y atada a la baca del coche.


         Cuando llegó a Pola de San Martín, estaba en un estado bastante alterado y con una mujer dispuesta a sacar las uñas a la mínima. Aparcó en la puerta del puesto de la Guardia Civil en la que, afortunadamente, ya les estaba esperando Francisco. Abrió la puerta de Alex con todo el cuidado del mundo para no despertar a la bestia y le hizo bajar del vehículo con toda la dignidad que le fue posible.


         Francisco los recibió ajeno a todo lo acontecido.


         —Francisco, este bruto me ha traído a la fuerza —declaró Alex, interponiéndose entre Francisco y Pablo para captar toda su atención.


         —¿Cómo? —respondió Francisco, perdiendo algo la compostura.


         —Me ha metido a la fuerza en el Jeep y me ha obligado a venir. Yo no quería —repuso con el mayor tono de indignación del mundo, obligándolo a centrar toda la atención en ella.


         Francisco les miró con cara de incredulidad como si no entendiese nada de lo que estaba pasando y fijó la vista en Pablo pidiendo explicaciones coherentes.


         —No quería venir —respondió Pablo resignado, haciendo un gesto con la cabeza en dirección a Alex—. Cuando llegamos a la borda había una pintada de “ASESINA” en rojo y la niña dice que no se va de allí, que allí se queda a esperar a que la descuarticen en cualquier momento. —Subió el tono de voz, echándole una mirada penetrante a Alex.


         —¡Pero qué dices! —le respondió Alex con fuerzas renovadas—. No me va a pasar nada. Ya te he dicho que todo esto tiene pinta de ser alguien que solo quiere asustarme. No pienso dejar que se salgan con la suya —terminó, cruzando los brazos con una mirada feroz.


         —¿Lo ves? —se dirigió Pablo a Francisco, señalando a Alex con voz de incredulidad —. Esta mujer ha perdido el juicio y ya no hay nada que hacer.


         —Bueno, calmaos un poco. Vamos dentro y hablamos con Paco para ver qué nos recomienda.


         Entraron los tres al puesto con Francisco en medio para evitar que la situación explotase de forma irremediable, esperaron un rato hasta que Paco los pudo atender y volvieron a poner la denuncia correspondiente. El guardia civil les recomendó que saliesen del pueblo lo antes posible hasta que se calmasen las cosas. Alex, para variar, se negó rotundamente. Tuvieron una discusión tres a una y a pesar de la presión, Alex se mantuvo en sus trece. Pablo, en un momento dado, decidió que lo mejor sería dejar de luchar. Aquello no iba a ninguna parte y era una tontería malgastar las fuerzas discutiendo. Así que le prometió a Alex que la dejaría volver a la borda si ella quería.


         Tras acabar con el papeleo, se despidieron de Paco y Francisco y volvieron al coche sin haber perdido un ápice de tensión en sus hombros. Pablo observó como Alex, sintiéndose ganadora, se fue calmando y para cuando se abrochó el cinturón de seguridad, ya había recobrado la compostura. Cuando se montó Pablo en el asiento del conductor, se acordó que se habían dejado la copia de la denuncia en el mostrador.


         —Nos hemos dejado los papeles en el puesto. Espérame un minuto que vuelvo dentro a por ellos.


         Dicho lo cual bajó del coche y se dirigió hacia la puerta del puesto. En la entrada seguía Francisco haciendo alguna gestión telefónica, cruzaron una palabras y Pablo desapareció tras la puerta.


        


        ΩΩΩΩΩΩΩΩΩ


        


        Vi como Pablo, con la denuncia en la mano, volvía al Jeep. Se abrochaba el cinturón de seguridad y, con aire enfadado, ponía el coche en marcha rumbo a la borda. Durante la espera había conseguido tranquilizarme. Me lo habían puesto difícil, incluso me había sentido acorralada en algún momento, pero al final había entrado en razón. Estaba claro que huir no era la solución. Siempre había creído que hay que abordar los problemas de frente. Nunca en mi vida me había dedicado a salir corriendo y no iba a ser aquella la primera ocasión. Me sentía bien por la decisión tomada, aunque apenada por Pablo que, de alguna forma, había perdido la batalla. Bueno, estaba segura que se le pasaría en un rato. Seguro que recapacitaría y se daría cuenta de que era la mejor decisión. Cuando llegamos a la intersección que ponía rumbo a casa, Pablo giró en sentido contrario al esperado.


         —¿¡Qué haces!? —grité.


         —Si crees que te voy a dejar en la borda es que no me conoces.


        


         No me lo podía creer: estaba secuestrada. Intenté un par de veces asustar a Pablo abriendo la puerta para tirarme en marcha, pero este se las apañaba, de forma magistral, para conducir con una mano y, sin apartar la vista de la carretera, impedir que abriese la puerta. Aquello no me podía estar pasando a mí. Me pasé la primera hora de viaje gritando como una loca y dando de golpes a Pablo intentando que me dejase bajar del coche. A pesar de ello, este ni pestañeó, ni me dirigió la palabra en ningún momento ¿Podía haber algo más humillante? ¡Pero ese imbécil qué se creía! Después de fracasar con la técnica de puñetazos, patadas y pataletas, decidí que lo mejor sería ahorrar todas las energías (otra vez) para que cuando llegásemos a nuestro destino (fuese cual fuese) poder escapar y conseguir ayuda de alguna manera. Tenía difícil establecer una estrategia, dado que no sabía ni a dónde iba, pero seguro que había un momento en el Pablo se despistase y podría aprovechar para salir disparada en otra dirección. Nunca en todos mis años me había visto en una situación tan estúpida. No pensaría Pablo que así iba a llegar muy lejos, ¿no?


        


         Un cuarto de hora después me di cuenta de que nos estábamos acercando a Llanes.


         —¿Qué idea tienes? —le pregunté a mi captor.


         —Nos vamos a quedar en casa de mis tíos en Llanes. Alberto y Silvia están pasando allí las vacaciones. Es lo mejor que podemos hacer para alejarnos del valle una temporada.


         —Esa será tu opinión —contesté indignada—. Visto lo visto mi opinión no cuenta para nada, claro.


         —Hasta que no recobres la razón, no.


         Con esa frase puso punto y final a la conversación y no se volvió a hablar ni una palabra más hasta que llegamos al apartamento que tenían los padres de Alberto en Llanes.


        


        ΩΩΩΩΩΩΩΩΩ


        


        Pablo abrió la puerta de Alex y la hizo bajar del coche con la mayor serenidad que pudo encontrar. Sabía que estaba jugando con fuego y que el futuro de su relación estaba en la cuerda floja pero, a pesar de todo, no pensaba arriesgar la vida de Alex por su cabezonería. Consiguió llegar a la puerta de la casa de sus tíos sin mayores altercados. Pensaba que Alex armaría un escándalo cuando bajase del coche, pero parecía que se había cansado de portarse como una niña y comenzaba a comportarse como una mujer sensata.


         Tocó el timbre del apartamento y colocó a Alex frente a él para que no pudiese dar media vuelta y salir corriendo. Cuando se acercaban al rellano, vieron que Silvia abría la puerta para recibirles; fue en ese momento cuando Alex echó a correr por el pasillo para alcanzarla.


         —Silvia, vengo secuestrada —sentenció Alex, entrando en la casa y agarrando a Silvia del brazo para conseguir que esta pusiese toda la atención sobre ella.


         —¿Pero qué dices, Alex? —preguntó Silvia, anonadada.


         —Me ha traído en contra de mi voluntad —respondió Alex apremiante, justo cuando Pablo alcanzaba la puerta y la cerraba tras de sí echando la llave.


         —¿Ves? —insistió Alex a Silvia, haciendo una señal con la mano hacia Pablo—. Pretende secuestrarme.


         —Ya me dijo tu padre que veníais y que Alex no venía muy contenta, pero esto…, es demasiado —respondió Silvia incrédula, mirando directamente a Pablo y dando la espalda a Alex—. ¿Os habéis vuelto locos?


         —No. El loco es él que se dedica a secuestrar a mujeres a la fuerza —gritó Alex indignada, dando bandazos para soltarse de la mano de Pablo que le asía por el antebrazo.


         —La loca es ella que hay un asesino detrás de ella y ha decidido ponérselo fácil —respondió Pablo entre dientes.


         Pablo veía la cara de estupor de Silvia, sin saber qué más hacer, hasta que en un momento dado, Silvia tuvo la brillante idea de conducirles hasta la cocina, invitarles a sentarse en la mesa y preparar un café para todos mientras les animaba a que contasen la historia de forma ordenada.


         Media hora después, con las tazas de café vacías, Pablo había conseguido explicar a Silvia qué era lo que había pasado en el pueblo. No le fue fácil hacerlo, ya que, Alex no paraba de tirarle pullas sin parar, pero al final después de un gran esfuerzo lo consiguió.


         —Alex, no parece nada seguro que te quedes sola en esa casucha tuya del monte, con la situación que hay —se dirigió Silvia a Alex, mientras apuraba el último culín de café que le quedaba en la taza.


         —Ya te he dicho que no creo que pase nada y que no quiero dejarles solos por nada del mundo.


         Pablo no pudiendo aguantar más la situación echó una mirada de súplica a Silvia y se alejó de la mesa.


         —Ya, pero… Y si sí pasa, ¿te vas a poner en peligro por unos lobos que ni siquiera se sabe si están del todo asentados? —prosiguió Silvia con un ojo pendiente de lo que hacía Pablo.


         —No me puedo arriesgar —contestó Alex, metiendo la cabeza entre las dos manos y fijando la mirada en los posos de su taza.


         —Me ha llamado Mariano hace unas horas para avisarme de que veníais —comentó Silvia en tono conciliador—. A él le ha avisado un tal Francisco, que por cierto, vendrá más tarde con vuestras cosas. Según me ha dicho Mariano, es el guarda forestal de la zona. ¿No podría quedarse él a cargo de la situación mientras desapareces solo unos días hasta que se calmen las cosas?


         —No lo sé, Silvia —se sinceró Alex, frotándose la nuca—. Solo sé que no pienso perdonar a Pablo el que me haya traído a la fuerza.


         Pablo escuchó aquella frase dicha casi en un susurro y las palabras se le clavaron en el corazón como un puñal.


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 45


        


        


        


        Laura estaba desayunando en la rectoría con su madre. Habían pasado la noche allí y Laura había dormido como un lirón. Jamás hubiese querido llegar tan lejos, no estaba dentro de sus planes hacerlo, pero no le había quedado otra alternativa; él le obligó a hacerlo. Ya estaba harta de aguantar todo lo que había tenido que aguantar desde que tenía uso de razón. Su padre era un tirano y le gustaba martirizar a su familia. Abusaba de ellos y les pegaba siempre que le venía en gana. En los últimos años, las cosas habían empeorado significativamente, sobre todo desde que su padre andaba con una copa en la mano mucho antes del mediodía. Las cosas en casa estaban que pendían de un hilo.


         La última pelea había sido ya el colmo. No podía soportar más que ese hombre le pusiese la mano encima. Había tenido que defenderse. Lo que le sorprendió fue que cayó al suelo en seco y no volvió a levantarse. En aquel momento Laura estaba fuera de sí. Se dedicó a ir de un lado a otro de la cocina mientras veía a su padre muerto en el suelo con el cuchillo de la encimera clavado en el pecho. Iba del frigorífico al fregadero, una y otra vez, sin saber qué hacer, hasta que comenzó a ver que la sangre estaba llegando hasta donde ella se encontraba y se dio cuenta de que tenía que salir de allí cuanto antes si no quería dejar sus huellas ensangrentadas por toda la cocina. Aquello le hizo reaccionar y, antes de tomar ninguna otra decisión, se acercó a su padre y le arrancó el cuchillo del pecho, con cuidado de no pisar el charco del suelo. Se quedó con él en la mano sin saber muy bien qué hacer, hasta que una gran idea cruzó su mente; cogió una bolsa de plástico, metió el cuchillo ensangrentado y… Sonó el timbre de la puerta. ¡Mierda!, pensó. Debía salir de allí cuanto antes si no quería ser descubierta. Echó un vistazo rápido a la cocina y, al ver que no dejaba nada suyo por allí, se fue directamente al comedor y salió de casa por el jardín trasero.


         Era ampliamente conocido que, en aquellos momentos, la única persona en el valle que tenía algo en contra de su padre era la bióloga. Sería fácil conseguir que todas las miradas se posasen en ella. Habría que ver si Pablo se quedaba junto a ella cuando la sombra de la duda se cerniese sobre esa tipeja. No llevaban flirteando tanto tiempo como para no poder abrir una brecha en su confianza. Enseguida trazó un plan B que le quedó bordado y se dispuso a terminar su gran obra maestra.


         En aquel momento estaba desayunando con su madre en la rectoría; a la pobre se le veía echa polvo. La habían atiborrado a pastillas el día anterior y ni con esas había conseguido dormir. Estaba con todos los pelos revueltos y la chaqueta mal atada con la mirada perdida en el firmamento mientras lagrimones silenciosos caían en el café con leche que tenía en frente. Nunca habría pensado que a su progenitora le pudiese afectar tanto la pérdida de un ser tan indeseable. Su madre estaba destrozada. No era capaz ni de articular palabra. Solo el padre Manuel conseguía darle consuelo. Esperaba que, en un par de días, ella misma pudiese conseguir que su madre viese todo de una forma más positiva. Al fin y al cabo, había liberado a su familia de un gran peso. Sabía que su madre sufría los malos tratos de su padre desde tiempos inmemoriales. No podía comprender cómo estaba tan afectada. Si lo pensaba fríamente, le acababa de librar de su peor pesadilla; un marido borracho y maltratador donde los hubiese. Tras el entierro y el funeral intentaría convencerla de la suerte que habían tenido de librarse de un yugo tan pesado.


         Después de todo lo orquestado el día anterior, solo le quedaba retirarse para pasar a segundo plano y que los acontecimientos siguiesen su curso tal y como los había trazado. Solo tenía una preocupación: con la muerte de su padre se debía abrir el testamento y si estaba redactado como ella esperaba, no iba a salir muy bien parada. Tenía que convencer a Pedro de que se había quedado solo y necesitaría ayuda para llevar adelante la empresa familiar. Seguía con esperanzas de que cuando la bióloga fuese inculpada se pudiese acercar a Pablo como la gran víctima de la tragedia, pero por si acaso, no podía descuidar el plan B. Con todo, aquello no le iba a resultar nada difícil; Pedro la noche anterior ya le había pedido ayuda para ordenar la oficina que, en su opinión, estaba siempre echa un desastre. En realidad, no se podía esperar nada más de un borracho como su padre. En cuanto ella pudiese meter mano a la empresa todo cambiaría. Empezaría a organizar las cosas a su manera y de forma eficiente y los beneficios de la empresa comenzarían a subir como la espuma. Pedro vería que todo había mejorado con ella en el negocio familiar y ya no tendría que preocuparse más del dichoso testamento. Solo había que darle tiempo al tiempo para que su plan culminase como ella pretendía. Ya solo le quedaba esperar y cuidar de su madre hasta que se recuperase del shock y se percatase de la suerte que habían tenido con el reciente acontecimiento.


        


        

      


      

    

  


  
    
      
        Capítulo 46


        


        


        


        Para colmo de males me había puesto enferma. Había cogido una de mis típicas gripes de verano. Tenía un dolor de cabeza que me estaba matando y no tenía del todo claro si era debido a la enfermedad o a todos los acontecimientos ocurridos en el último mes. Parecía que la gripe era una consecuencia del estrés que había estado sufriendo en las últimas semanas (con altas dosis de intensidad en los últimos días). Cada vez que había pasado una mala época en la vida, acababa sufriendo sudores fríos, mocos y terminaba necesitando unos cuantos días de cama (claro estaba que aquello lo había heredado de mi madre). Eso sí, solía levantarme como un ave fénix después del reposo.


         Los últimos dos días los había pasado recuperándome del malestar y de mi estado de ánimo general. El problema era que aparte de tener una excusa para descansar y no ver a nadie, la gripe no me estaba ayudado a solucionar el problema. A pesar de la situación, tenía que reconocer que la casa de la familia de Pablo era preciosa: un pequeño apartamento de tres habitaciones (gracias a Dios, no tenía que compartir cama con Pablo) con un pequeño salón y una cocina enorme que utilizaban como cocina-comedor. El edificio estaba en una zona residencial no lejos del centro y tenía vistas a la línea de costa. Desde la ventana de mi cuarto se veía una pequeña playa y una serie de acantilados que se perdían en la lejanía. Era una visión que, días atrás, hubiese acogido con agrado pero, tal cual estaban las cosas, ni siquiera una estampa como aquella conseguía calmar mi sensación de abandono. Me sentía desolada en aquel lugar tan desconocido, rodeada de gente y al mismo tiempo tan sola. Pablo había estado preparándome infusiones que me traía a la cama, intentando acercar posturas, pero si creía que con eso era suficiente estaba muy equivocado. Yo necesitaba volver con mis lobos; que a una le saquen de su vida por la fuerza como si estuviera en el siglo XV no sentaba nada bien y no entraba dentro de mis planes permitírselo. Me habían obligado a huir del pueblo como si fuese la culpable de algo sobre lo que no tenía nada que ver y había dejado a los lobos solos. Todos los amigos del energúmeno tenían vía libre para dar caza a mis animales sin ningún tipo de impedimento. Nadie me comprendía. A todo el mundo le parecía totalmente sensato que Pablo me sacase a la fuerza de casa. Francisco trajo la ropa el mismo día de nuestra llegada a Llanes y más de la misma historia; todo valía con tal de sacarme de allí. Incluso Virginia y Maite, que me habían estado llamando, estaban de acuerdo con la decisión. No sé si se podía estar más sola e incomprendida que yo en aquel momento. Me encontraba tan aislada que tuve el erróneo impulso de llamar a mi casa buscando consuelo. Descolgó mi madre y a los tres minutos de estar hablando con ella pude darme cuenta de la equivocación que había cometido. Nada más abrir la boca, comenzó a soltarme una retahíla sobre lo terrible que era su vida, lo horrible que era mi padre y lo poco que me interesaba por ella y, por último, me escupió un numero, nada desdeñable, de dolencias que le acontecían en aquel momento por mi culpa. Quedé tan asqueada de escuchar la historia de siempre que decidí colgar antes de que se agravase mi situación con sus problemas. Estaba claro que no iba a encontrar el ansiado consuelo en mi familia así que, como no podía llamar a Ana sin bajar a la calle, me conformé con utilizar el ordenador de Silvia para mandar un mail a mi amiga pidiendo su apoyo. Seguro que ella me comprendería.


        


        Un par de horas después, llegó un correo de Ana a mi bandeja de entrada.


        


        De: Ana


        Para: Alex


        Asunto: ¿Pero qué me cuentas?


        


        Hola guapa, ¿cómo estás?


         Lo primero es decirte que siento mucho lo que he leído en tu último mail. Lo que más siento es no poder estar allí contigo para pasar juntas por todo el trance, como siempre hemos hecho, pero a pesar de que te enfades, tengo que decirte que prefiero que los lobos se queden sin vigilancia a perder a mi mejor amiga. (Sí, ya sé que estarás torciendo el morro, así que deja de hacerlo). Soy consciente del grado de compromiso que sueles alcanzar con tu trabajo, pero yo te quiero y te quiero entera. Así que, a pesar de estar de acuerdo contigo en que la forma en que Pablo te sacó del pueblo no era la más adecuada, doy gracias porque te hayan alejado del peligro. No estoy preparada para perderte y sola en aquella casucha en la que dormías, entrando y saliendo un asesino como Pedro por su casa… ¡Tía! Tenías todas las papeletas para ser el siguiente fiambre del valle. Así que me alegro mucho de que estés lejos de todo aquello.


         Por otro lado, te recomiendo que intentes hacer las paces con Pablo. Ya sé que te sacó de la borda como un saco de patatas (según me cuentas en tu mail) pero, tía, date cuenta de que lo que Pablo te ha hecho sentir no te lo ha hecho sentir jamás nadie.


         Con él has aprendido a vivir. Con él has visto que no solo existe el trabajo en este mundo. Pablo te ha hecho ver que hay hombres que merecen mucho la pena. Creo que has empezado a comprender que es factible sacrificar ciertas cosas por una vida en común (cosa que no hiciste con tus anteriores relaciones). Tía, Pablo es el único hombre que te ha hecho vibrar (y según me has comentado en otras ocasiones de forma literal), pero si hasta has roto la regla de oro por él (¡ji, ji, ji! no te enfades). En él has encontrado un apoyo en tu vida y, por lo que parece, Pablo está intentando acercarse a ti y tú no le dejas.


         Sé que ha hecho mal, pero deja tu orgullo a un lado y dale una oportunidad. Mejor llegar a un entendimiento y aprender a perdonar que dejar que el orgullo te lleve a la más absoluta de las soledades. Estoy segura de que Pablo te quiere y está hecho polvo con la situación.


         En unos meses te irás de Asturias y sé que te has planteado dejar tu relación con él para no volver a verle nunca más, pero creo que una vida compartida con él será para ti mucho mejor que una vida con un gran puesto de trabajo pero sin su apoyo. Alex no alargues el sufrimiento de ambos por tu orgullo.


        


         Bueno, tengo que dejarte. Mañana cojo el barco para una expedición de quince días. Por favor mantenme informada por correo electrónico.


        


        Te quiere,


        Ana.


        


         Cuando acabé de leer el mensaje corrían grandes lágrimas por mis mejillas. Aquello no podía ser, ni siquiera Ana estaba de mi lado. Antes se helaría el infierno que ir yo a hablar con Pablo. Apagué el ordenador desmoronada y volví a la oscuridad de mi habitación. Tendría que conformarme con la llamada diaria de Francisco informando de la situación de mis lobos. Lo único que me consolaba era que estaba pasando todos los días a vigilar la zona para ver qué tal les iba. Saber que se encontraban ajenos a todo lo ocurrido me generaba un bienestar sin el cual no hubiese podido sobrevivir. Ellos eran lo único que tenía en aquel momento: solo me quedaba refugiarme en esa idea.


        


        ΩΩΩΩΩΩΩΩΩ


        


        Francisco estaba haciendo la ronda habitual y decidió acercarse a ver a los lobos y comprobar si todo estaba correcto. Cuando llegó allí, los encontró, como era de esperar, durmiendo plácidamente. Los pequeños ya tenían un tamaño considerable y eran totalmente autónomos, excepto en lo que respectaba a la caza, y eso que no dejaban de intentarlo con cada cosa que se movía por el monte, ya fuese animado o no. Se las habían hecho pasar canutas a unos ratones que merodeaban por la zona un par de días antes. ¡Qué dura era la vida salvaje en algunas ocasiones! Aunque aquello era la esencia de la vida, ¿no? A veces hermosa y a veces cruel. De todo había que aprender. Después de que las pequeñas presas dejaron de moverse, perdieron totalmente el interés y los pequeños cazadores, llenos de excitación, se dedicaron a saltar unos encima de otros mordiéndose las orejas, los cuartos traseros y el rabo. Solo el lobezno negro al que Alex había llamado Black iba directamente al cuello de sus adversarios. ¡Aquel lobito apuntaba maneras! Seguro que Alejandra estaba encantada con los avances de los pequeños.


         A Francisco no le había importando nada pasarse de vez en cuando a ver a la manada. Sabía que Alex estaba preocupada por la situación y bastantes quebraderos de cabeza tenía como para darle otra preocupación más. Estaba agradecido de poder ayudar. Desde su llegada al pueblo, había congeniado muy bien con ella. Dadas sus respectivas profesiones tenían mucho en común y, para qué negarlo, la chica no estaba nada mal. Si hubiesen mandado a un profesor decrépito de la universidad seguro que no hubiese estado tan atento con él como lo había estado con Alex. Semanas después de su llegada, pensó que quizás su amistad iría más lejos, pero ella no le dio mucho pie (y eso que hasta se quedó un par de veces a dormir en su casa). Cuando prácticamente había tirado la toalla, apareció Pablo en escena y acabó por confirmarse que no tenía ninguna posibilidad. Curiosamente, la química entre Pablo y Alex surgió desde el minuto cero (o al menos él creyó notarla en la primera cena en la que se conocieron), pero a Alex le costó mucho más darse cuenta; era obvio que lo que sentían el uno por el otro era más que una simple amistad. Ella se ponía como un tomate cada vez que Pablo aparecía en escena y Pablo se quedaba embobado mirándola cuando nadie se daba cuenta. Lo curioso del tema era que, en vez de sentirse desplazado o rechazado, comprendió que allí no tenía nada que hacer y decidió tomar distancia para que las cosas siguieran su curso. Haber reaccionado de otra forma hubiese sido una estupidez.


         Él siempre había estado de parte de Alex, pero en aquel momento, se estaba comportando como una cría. Estaba claro que Pablo no iba a permitir que se quedase allí, en aquella cabaña en medio de la nada, a merced de Dios sabía quién. Si no hubiese actuado Pablo hubiese sido él mismo el que la hubiese sacado por los pelos del monte. Lo que no tenía tan claro era si Pablo se daba cuenta las consecuencias que aquello podía acarrear a su relación. Había estado hablando con Alex para hacerle entrar en razón y hacerle ver que el pobre hombre solo había actuado para protegerla, pero ella se negaba a ver en la difícil situación en que había puesto a Pablo negándose a abandonar la borda. Estuvo intentando que hiciese un ejercicio de empatía y que se pusiese en el pellejo de Pablo para entenderlo, pero esta seguía en sus trece. Aquello lo enfurecía: mucha empatía con los lobos, pero en cuanto a personas se refería, carecía de ella por completo.


         Con todo, Francisco no perdía la esperanza de que la pareja arreglase la situación. Sobre todo porque tenía claro que Pablo no pensaba dejar marchar a Alex (y parecía que en sentido literal). A pesar de haber confundido sus sentimientos inicialmente, había encontrado en Alejandra y en Pablo a dos grandes amigos a los que tenía en muy buena estima. El estar separados no les haría bien a ninguno de los dos. Necesitaban apoyarse el uno en el otro más que nunca.


         Solo esperaba que sus llamadas diarias para darle el parte en la montaña sirviesen para tranquilizarla y que así pudiese perdonar al pobre Pablo, que dicho sea de paso, estaba hecho un trapo desde que Alex no le miraba a la cara.


        


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 47


        


        


        


        Después de pasar un par de días en el pueblo familiarizándose con el caso y haciendo unos cuantos interrogatorios, Gutiérrez y García se dirigieron a la comandancia de Gijón donde pasaron varias jornadas recopilando toda la información que les fue posible y esperaron a los resultados del análisis de la muestra de sangre enviada al laboratorio para ver qué esclarecían las pruebas.


         Los días de trabajo les habían permitido inspeccionar la vivienda de arriba abajo y averiguar que, en casa de la víctima, no se había encontrado nada extraño. No había nada que no se esperase encontrar en una vivienda familiar. No había huellas fuera de lo común, ni ningún objeto que no debiese estar allí. Lo más intrigante era que el forense determinó que a Bernardo lo habían matado de una cuchillada en el corazón con un cuchillo de filo recto y en la cocina faltaba un cuchillo de carnicero de la tabla de la encimera. Presumiblemente esa podría ser el arma empleada, pero, como en cualquier caso relevante, el arma del crimen no se encontraba en el lugar de los hechos.


         El cubo de basura de la casa estaba vacío y era casi imposible que el teniente les diese permiso para la revisión del vertedero; la búsqueda del arma homicida, allí, era prácticamente inviable. Habría que pensar en otra alternativa. Lo único que pudieron sacar en claro fue que el asesinato seguramente no fue premeditado. Nadie que tiene intención de asesinar acaba usando el cuchillo de la cocina. Todo indicaba que el homicidio había sido un acto mucho más espontáneo ¿Quizás pasional?


         El primer interrogatorio que hicieron la mañana después del asesinato fue a la viuda y sus hijos. La viuda, que parecía todavía muy afectada con lo sucedido, no fue capaz de añadir muchos datos a lo que ya sabían, pero su hija, Laura, había hablado y mucho. A García esa chica no le daba muy buena espina. Desde el principio, en vez de responder a las preguntas que le estaban haciendo, intentaba llevar la conversación por otros derroteros. Eso no solía ser habitual en las víctimas. Normalmente, después de sufrir un trauma como aquel, solían responder con pocas palabras a lo que les preguntaban, no se explayaban de forma significativa y mucho menos intentaban desviar la conversación a su propio terreno. Aún y todo, sacaron en claro que Bernardo era un hombre algo severo y estricto, pero un hombre muy querido en el pueblo en el que se apoyaban muchos compañeros ganaderos que lo consideraban una especie de líder. Parecía ser que la única enemiga que tenía era la bióloga de la que ya les había hablado Paco. Según contaba la hija del difunto, la chica odiaba a su padre como nadie y ya había intentado matar a su hermano en el bosque.


         Cómo aquello les extraño, se dirigieron de seguido a la explotación ganadera de la familia Pérez a hablar con Pedro, el hijo mayor, a ver si este corroboraba la historia de su hermana.


         Como siempre, Gutiérrez llevaba el coche del cuerpo y paró como a él le gustaba: dando un buen frenazo en la puerta de la casa.


         Nada más bajar: “Mierdaaaaaa”.


         —¿Qué pasa? —se exasperó García.


         —¡Mierdaaaaaa! —repitió, sacudiendo la pierna con la mano agarrando el pantalón.


         Como pudo ver García al acercarse, Gutiérrez no había puesto mucha atención a dónde ponía el pie y había pisado una boñiga de vaca como la granja de grande.


         —¡Joder, Gutiérrez, quieres mirar por dónde andas!


         Después de limpiarse el zapato como pudo y acordarse de todos los antepasados de la vaca, consiguieron ver a un trabajador que les indicó dónde podían encontrar al tal Pedro.


         —Buenos días, soy la sargento García y este es el guardia Gutiérrez —aclaró García, sacando la placa y alargando la otra mano para estrechársela.


         —Buenos días —respondió este sin mucho entusiasmo, dejándole con la mano en el aire.


         —Estamos investigando la muerte de su padre. Quisiéramos hacerle unas preguntas al respecto. —Guardó la mano y miró para otro lado para disipar la tensión.


         —No sé qué hacen perdiendo el tiempo viniendo aquí —les acusó en tono frío.


         —¿Perdone? —exclamó Gutiérrez incrédulo—. Estamos en la ronda preliminar de interrogatorios. Nos estamos poniendo en contacto con las personas más cercanas a la víctima para ver qué nos pueden esclarecer. ¿No está de acuerdo? —apuntó sarcástico.


         —Ya sé quien ha matado a mi padre. No hace falta que perdáis más el tiempo. Solo tenéis que ir a detenerla —les propuso mirándolos de arriba abajo con cara de indignado.


         —¿Y esa persona es? —preguntó García con el mismo sarcasmo.


         —Alejandra Eceiza, la universitaria que llegó al pueblo hace unos meses.


         —Es bastante espinoso acusar sin pruebas a una persona. Puede meterse en problemas graves —dejó que la frase se alargase para que Pedro respondiese algo coherente.


         —Esa mujer está loca. Odia a mi padre por defender lo que es suyo. Igualmente, ya intentó matarme a mí en el bosque hace unos meses.


         —¿Cómo fue que no denunció el asunto? —preguntó García intrigada.


         —¿Para qué?, seguro que no ibais a hacer nada.


         —¡Vaya, así va el país! —murmuró Gutiérrez en la oreja de García.


         —¿Puede explicarnos qué pasó en el bosque para que la tal Alejandra intentase matarle?


         —Por supuesto.


         Cuando acabaron el interrogatorio, García tenía la libreta llena de anotaciones. Parecía que la cosa avanzaba a buen ritmo.
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        Había pasado ya cinco días desde mi llegada a Llanes y la gripe me había dejado como nueva. Y eso que el mail de Ana no había ayudado demasiado. Tres días en la cama me habían hecho a ver las cosas con más calma y sentía que mi estancia en la costa no tenía por qué ser tan terrible. Suponía que el haber sido capaz de dejar la cama y comenzar a pasar las tardes con Silvia en la playa tenían mucho que ver con mi mejoría, desde que la conocí en la noche de San Juan habíamos hecho buenas migas, pero después del apoyo recibido aquella semana ya le trataba casi como si de Ana se tratase. Los hombres, por su parte, habían sido muy prudentes al haberme evitado a lo largo de todo ese tiempo. Era verdad que todo lo veía con otros ojos, pero no había sido capaz de perdonar a Pablo por el comportamiento Cromagnon que había mostrado. Ni siquiera después de las palabras de Ana. No podía permitírmelo. Lo único que había estado haciendo esos días era evitarlo como a la peste. No me quedaba más remedio que verlo durante las comidas y las cenas, pero había logrado escaquearme de la comida en un par de ocasiones, y en las cenas simplemente me había dedicado a ignorarlo. Estaba intentando hacer todo aquello de forma sutil para evitar malos rollos en la casa, al fin y al cabo, Alberto y Silvia no tenían culpa de nada.


        


         Se acercaba el fin de semana y Silvia me había propuesto salir por ahí a divertirnos por la noche. En ese momento estábamos en la playa tumbadas en nuestras toallas, con la brisa del mar acariciándonos el cuerpo y un par de libros para pasar el rato.


         —¿Te animas a que salgamos todos juntos? —Sacó el tema Silvia dubitativa, mientras carraspeaba nerviosa.


         —¿Con los chicos? —Tragué saliva—. Ni hablar —manifesté bajándome las gafas de sol para mirarle directamente.


         Llevaba dos días de ensueño disfrutando de las vacaciones forzadas de sol y playa y no tenía ganas de cambiar la tendencia. No tenía ninguna intención de pasar ni medio minuto con él.


         —¡Venga, Alex! No he tocado el tema en toda la semana, pero no puedes seguir sin dirigirle la palabra —comentó, incorporándose de la toalla para mirarme directamente a cara.


         —Sí que puedo —afirmé frunciendo el ceño como una niña pequeña que pone pucheritos.


         —No, no puedes —sentenció bastante seria—. Tendrás que enfrentarte a él algún día. No sé si te has dado cuenta, pero el pobre está destrozado.


         —Sí, claro. Está que no levanta cabeza porque se salió con la suya y no puede vivir con ello —respondí, esa vez mirándole a la cara con sarcasmo.


         —Pues si te fijases un poco, verías cómo está haciendo todo lo que puede para acercarse a ti y tú vas a lo tuyo —acabó, reclinándose otra vez en la toalla, al tiempo que se colocaba las gafas de sol en su sitio.


         —La verdad es que no me apetece nada salir con ellos. ¿No podríamos hacerlo nosotras solas? —le insistí, poniendo cara de pena para ver si surtía efecto.


         —Sí, sí que podemos —afirmó, alargando la frase lo más que pudo—. Pero no podrás esconderte por mucho más tiempo ¿No te has dado cuenta de que vives con él en la misma casa?


         El resto de la tarde la pasamos en la playa, tomando el sol, leyendo novelas de amor y haciendo viajes al chiringuito para tomar refrescos y polos de naranja. Cuando ya comenzó a atardecer, decidimos volver a casa para prepararnos para la noche de chicas. Menos mal que, entre todas las compras, había decidido adquirir un par de faldas de verano y varios tops para la noche. Con eso del enfado y la frustración de estar lejos de los lobos, me había entrado un ataque de superficialidad de los que hacía tiempo no me daban. Llevaba toda la semana dándome cremitas, probándome ropa en las tiendas de Llanes y comprando bisutería barata de todo tipo ¡Qué más se podía pedir a una vacaciones forzosas!


        


         Cuando llegamos a casa, Silvia se fue directamente a la ducha mientras yo me dedicaba a sacar toda la ropa que tenía en el armario para decidir qué me iba a poner aquella noche. Los hombres estaban en la cocina preparando la cena y organizando una noche de fútbol en casa, así que por fortuna, no tendríamos que poner una excusa y escabullirnos por la puerta principal casi sin avisar. El fútbol, por una vez, nos iba a salvar el plan. Cuando se libró el baño, me fui a pegar una ducha. No había mayor placer que sentir cómo el salitre y la arena pegada a lo largo del día salían con el agua caliente y se iban por el desagüe dejándome libre de suciedad. Me quedé debajo del chorro de la ducha largo rato sintiendo el efecto placentero del agua y cuando quedé satisfecha, me sacudí como un perro y me envolví en una toalla para proceder a darme la crema hidratante que había adquirido días antes (carísima por cierto).


         Después de conseguir la textura deseada en mi piel, cogí el maquillaje (también nuevo), y me propuse pintarme como una puerta. Comencé haciéndome la raya en el ojo, me apliqué una capa importante de rímel para duplicar mis pestañas y acabé con la sombra azul de ojos. Hice una pausa para echar un vistazo en el espejo y vi que se me había ido un poco la mano, así que decidí que sería discreta con los labios para no parecer la susodicha puerta. Cuando quedé satisfecha con el resultado, me dirigí a la habitación a ponerme la ropa que tan cuidadosamente había preparado. No solía ponerme cosas así pero, ¡qué demonios! Un día era un día. Me puse las medias de rejilla que tan de moda se habían puesto en los últimos meses y una minifalda que, para ser honesta, tapaba justo lo imprescindible. Acabé por plantarme un par de botas que había comprado de oferta en una pequeña tienda del centro y, como ya iba bastante ceñida, decidí ponerme una camisa que acentuaba mi figura sin parecer exagerada. Cuando acabé de vestirme, me miré en el espejo y, ¡oye!, no me desagradó lo que vi. Tantos meses en el monte habían moldeado mis muslos y los días en la playa habían conseguido disimular mi moreno agromán que lucía en la montaña sin complejos.


         Salí del cuarto lista para quemar la ciudad y fui directa a tocar la puerta de la habitación de Silvia.


         —¿Silvia, estás lista? —intenté averiguar tras la puerta.


         —Sí, pasa —me pidió desde dentro.


         —¡Qué guapa! —exclamó, cogiendo su bolso.


         —Lo mismo te digo —dije con una gran sonrisa llena de emoción—. Venga, coge el bolso que nos vamos —añadí, a medio camino de la puerta de salida.


         —Bien —murmuró, saliendo del cuarto alegre, pensando en la noche de chicas—. Espera, ¿a dónde vas? —Frenó de repente, cogiéndome por la camisa.


         —Que yo sepa de fiesta contigo —respondí, sin comprender.


         —¡No te pases! No nos hemos despedido de los chicos —me recordó, mientras me cogía de la mano y me arrastraba hasta la cocina-comedor.


        —Chicos, nos vamos de fiesta —avisó Silvia, soltándome de las manos.


        —Muy bien —respondió Alberto casi sin mirarnos, preparando un chuletón con patatas fritas y mucha cerveza—. Pasadlo bien.


        —No te preocupes lo haremos —se despidió Silvia.


         Cuando salí de la cocina, sentí dos ojos que se clavaban en mi nuca desde el fondo del salón. Pablo estaba sentado en el sofá con una cerveza en la mano y una mirada que echaba fuego.
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        Me lo estaba pasando como nunca. Comenzamos la noche comiendo unas tapas en una pequeña sidrería, en la que servían unas croquetas de roquefort que quitaban el sentido. Conseguimos mesa en la terraza y estuvimos comiendo y bebiendo al aire libre hasta bien entrada la noche. Hicimos migas con un grupo de chicos que había en una mesa cercana y no paramos de reírnos en toda la cena. Me lo pasé tan bien que ni me acordé del motivo por el que estaba en Llanes. Ya de madrugada nos marchamos, con nuestros nuevos amigos, a un bar de copas del centro, en el que seguimos la juerga unas cuantas horas más hasta que nos sangraron los pies (en el caso de Silvia fue literal). En un momento de la noche, comencé a sentirme algo mareada y decidí que había llegado la hora de dejar el alcohol y pasarme a algo menos fuerte (mientras los demás seguían a cubatas sin parar). Estaba claro que yo andaba algo desentrenada y con el ajetreo de las últimas semanas me vine abajo antes de tiempo. Llevaba ya un rato apagada cuando Silvia decidió que era hora de dejar la disco y tomar aire libre (sugerencia que me vino de fabula). Así que, nos despedimos de nuestros nuevos amigos (que tenían bastante más cuerda que nosotras) y decidimos que lo mejor sería dar un largo paseo por la playa para bajar la adrenalina. Cuando llegamos al paseo marítimo, nos quitamos los zapatos y comenzamos a pasear por la orilla del mar parando, de vez en cuando, para mirar las estrellas fugaces que surcaban el firmamento. Media hora después, y casi sin quererlo, llegamos a la puerta del apartamento con una energía totalmente distinta a la que teníamos cuando salimos de casa.


         Entramos sigilosamente para no hacer ruido y Silvia se fue al baño a desmaquillarse mientras yo me dirigía a la cocina a beber un vaso de agua. Cuando fui a encender la luz, vi que la puerta del balcón estaba abierta. Aquello me extrañó porque siempre dejaban todo cerrado durante la noche para evitar que entrasen mosquitos, así que, sin pensármelo dos veces, me acerqué hasta allí para cerrar la puerta. Cuando llegué al balcón, vi una figura sentada en una silla; era Pablo, con la mirada perdida en el horizonte, esperando a que saliese el sol. En ese momento me hubiese gustado no haber entrado en la cocina, no tenía ganas de enfrentarme a él aquella noche, pero ya no tenía alternativa, era absurdo hacer como si no lo hubiese visto.


         —¿Todavía despierto? —pregunté, apoyándome en el canto de la puerta con medio cuerpo todavía dentro de la cocina.


         Pablo no se sorprendió de la pregunta, era como si ya esperase que estuviese allí. Ni siquiera apartó la vista del infinito cuando me contestó.


         —Sí, no podía dormir.


         —¿Acabó mal el partido? —pregunté incrédula, sin moverme de mi sitio.


         Era raro que estuviese despierto a esas horas, era una persona que no solía trasnochar si podía evitarlo.


         —Pues la verdad es que no, ganaron sin problemas —siguió, contestando sin mirarme y con el mismo tono apagado.


         Se hizo un silencio incómodo y, a mí, no sé si por la falta de sueño o el alcohol, se me cayó el alma a los pies al ver a Pablo allí solo a las seis y media de la mañana con aspecto desolado. Sin pensármelo dos veces crucé el umbral de la puerta y me senté en el banco libre que tenía a un lado.


         —¿Llevas mucho rato despierto? —le pregunté, acercando mi asiento y mirando a lo lejos como él, sin saber muy bien qué actitud tomar.


         —Todavía no me he acostado —respondió, en el mismo tono sin vida que antes.


         —¡Ahhh! —mascullé sin saber qué añadir. Giré el cuerpo para quedarme frente a él—. ¿Estás bien? —pregunté, dando por hecho que aquello era demasiado para dejarlo pasar como si nada.


         Estaba totalmente pálido, su semblante contrastaba con el moreno que yo había adquirido en los últimos días, cosa en la que tampoco me había fijado hasta entonces.


         —Pues la verdad es que no —confesó sin pestañear.


         —Ya. —Hice una pausa, al darme cuenta de que yo no era la única damnificada de aquella situación—. ¿Qué te pasa? —decidí ir al grano en tono neutro.


         —¿Y tú me lo preguntas? —estalló por fin, mirándome de frente.


         —Sí, yo te lo pregunto —agregué en el mismo tono, acercando, otra vez, mi banco al suyo.


         Estaba preocupada por él, pero todavía seguía muy enfadada por cómo se había comportado.


         —Pues, para empezar tengo una novia, bueno, alguien a quien yo consideraba mi novia, aunque para serte sincero es un tema que todavía no habíamos tocado. —Se incorporó del banco y se colocó frente a mí, tan cerca que hasta pude sentir su aliento en mi hombro—. Que hace como una semana que no me habla. Yo solo quería evitar que nuestras vidas estuviesen en peligro, pero debe ser que ella no opinaba lo mismo, razón por la cual no me dirige la palabra y no sé en qué puñetero punto estamos —finalizó, sin apartar la mirada de mis ojos ni un instante.


         —No puedes tomar decisiones de ese tipo sin contar conmigo —le espeté, bajando la mirada—. Hace tiempo que tomo mis propias decisiones.


         —Sé que no conté contigo, pero no podía soportar la idea de que te pasase algo —estalló volviéndose a mirarme fijamente con aquellos ojos.


         —No era decisión tuya —repetí, apretando los dientes y clavando las manos en la silla con la vista fija en los primeros tonos anaranjados que surgían del firmamento.


         —Después de haberte encontrado no podía pensar en perderte —confesó Pablo, cogiéndome la cara y girándomela hacia él—. Aunque quizás ya lo haya hecho.


         Aparté la cara inconscientemente y volví a fijar la mirada en el horizonte cada vez más brillante.


         —Encima, después de una semana intentando arreglar la situación, sin saber cómo, te vistes así y te vas con Silvia toda la noche, quién sabe a dónde —guardó silencio.


         —¿Eso qué tiene de malo? —respondí, devolviéndole la mirada indignada.


         —En todos los meses que llevamos juntos no te he visto así vestida nunca. Mira que hemos ido a cenas, barbacoas y demás actos, y nunca te habías puesto así ni de casualidad.


         —¿Y? —pregunté, evitando su mirada algo avergonzada.


         —Antes casi me muero al verte salir así por la puerta —me contestó, girándome, otra vez, el rostro para tenerme frente a frente—. Y pensar que podrías haber conocido a alguien esta noche.


         —No pretendía conocer a nadie —respondí asombrada, esta vez, sin separarme.


         —¿Entonces, solamente querías que me muriese de celos metido en casa toda la noche? —espetó en un tono algo alterado.


         La verdad era que no andaba desencaminado. No era una persona muy aficionada a salir por la noche y el hecho de dejarlo en casa plantado me había dado una gran satisfacción.


         —No era mi intención hacértelo pasar mal —dije, por fin cogiendo valor, mirándole frente a frente a los ojos.


         —Te quiero, Alex —confesó, sin previo aviso, acariciándome el pelo—. No puedo seguir así. Necesito que vuelvas a mi lado. Me estoy volviendo loco sin saber qué hacer para recuperarte —acabó la frase a un palmo de mi mejilla.


         Dios aquellos ojos, otra vez.


         —Estaría bien… unas disculpas —reclamé en tono serio.


         —Perdóname —dijo al instante, sin apartarse ni un milímetro de mi cara—. Nunca fue mi intención acabar así. El miedo me hizo reaccionar de mala manera —prosiguió en un susurro, con su aliento pegado a mi nuca.


         Sentí un escalofrío que me recorrió de arriba abajo.


         —Yo también te quiero.


        ¿Había dicho yo eso?, me pregunté sin poder creérmelo del todo.


         —Vuelve Alex. Esta situación me está matando.


         Sus ojos volvían a ejercer el efecto del que me había logrado desprender. No obtuvo ninguna respuesta a la petición; a tan corta distancia mis labios se movieron involuntariamente hacia los suyos como atraídos por un imán. El beso fue algo fugaz, nuestros labios se tocaron levemente en una caricia que consiguió arrancar un suspiro de mi boca. Cuando fui a separarme, sentí dos brazos que me atrajeron hacia él sin escapatoria. Mis manos se enlazaron en su cuello y pude esconder mi cara en su nuca como solía hacer. Aspiré su olor y aquello me hizo perder la poca fuerza que me quedaba en las piernas. En aquel momento, noté cierta humedad en el hombro. Pablo había comenzado a llorar, así que, lo así fuerte y lo atraje a mi pecho para que llorase todo lo que necesitase. No me había percatado que él estuviera pasándolo tan mal. Después de un rato abrazados y de que los sollozos (ya de ambos) se calmasen, mi boca volvió a colocarse involuntariamente a un milímetro de la suya y no fundimos en un profundo beso con nuestras lenguas rozándose castamente como con vergüenza de reencontrarse.


         Allí abrazados y con las lágrimas de ambos cubriendo nuestros rostros vimos como a lo lejos los tonos naranjas dieron paso al azul de la mañana.


        


        ΩΩΩΩΩΩΩΩΩ


        


        Silvia se fue a la cama con una sonrisa de triunfo en la cara. Lo había visto todo desde el pasillo. Sabía que si empujaba a Alex a vestirse y salir de fiesta la cosa estallaría por de un modo u otro ¡Qué bien que los planes saliesen según lo previsto!
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        Estaba soñando con un barco en medio del océano cuando algo me rozó el hombro. ¿Quién estaría intentando entrar en el yate? Era demasiado pronto para tener visitas a bordo.


         —Alex —me zarandeó Silvia con la mano en el hombro—. Alex, despierta.


         —Mmmmm. Un poquito más, porfa —dije, dándome la vuelta y tapándome la cabeza con todas las mantas.


         —Alex, despierta, Pablo está hablando con Paco. Debe ser importante —precisó Silvia, echando todas las mantas hacia atrás.


         Me levanté de un brinco y fui a la cocina-comedor, en pijama, para ver qué ocurría.


         —Bien, allí estaremos. —Le escuché decir a Pablo por el móvil.


         —¿Qué pasa? —quise saber alarmada, acercándome a Pablo para no perderme detalle.


         —Están investigando el crimen de Bernardo —manifestó con cara de preocupación—. Los agentes encargados del caso han estado haciendo preguntas en Tremaña y como tienen constancia de que estás aquí te han citado para que vayas a declarar mañana a las once en la comandancia de Gijón.


         —¿Crees que es algo rutinario? —pregunté alarmada.


         —Eso parece —contestó Pablo tranquilizándome, algo pensativo.


        


        ΩΩΩΩΩΩΩΩΩ


        


        Aquel día, Pablo lo pasó con una sensación extraña en la boca del estómago. La llamada de la Guardia Civil no le dejó disfrutar del día como le hubiese gustado. Alex y él todavía se sentían incómodos el uno con el otro, habían pasado una semana sin hablarse y, a pesar de haberse reconciliado, todavía se sentían algo distantes. Iban a tener que recuperar la relación poco a poco. Los sucesos de la última semana les habían pasado factura. No habían conseguido volver al punto previo a la crisis. A pesar de ello, el acercamiento bastó para tener que aguantar un millón de bromas de Alberto y Silvia que, dadas las circunstancias, no tuvieron piedad. Ni siquiera las bromas consiguieron relajarlo. El enfado les había mantenido en un plano alejado de la realidad. Se habían centrado tanto en las discusiones de pareja (o mejor dicho, en las no discusiones) que el asesinato de Bernardo se había quedado en un segundo plano. Sabían que había policías que estaban llevando la investigación, pero el hecho de que citasen a Alex a declarar en Gijón no le daba buena espina. Ya se vería qué tal salía la cosa. Pablo, que conocía bastante la ciudad, y se encargó de reservar una habitación de hotel para pasar la noche allí después del interrogatorio. Su intención consistía en conseguir pasar algo de tiempo a solas con Alex con la esperanza de que la soledad y el cambio de aires acabasen por arreglar la situación.


        


         Al día siguiente, se levantaron a primera hora de la mañana y pusieron rumbo a Gijón sin pensárselo demasiado. Conduciendo de camino a la comandancia, intentó desviar todos aquellos pensamientos: ya habría tiempo para torturarse más adelante.


         —¿Estás bien? —le preguntó a Alex, al verla bastante más callada de lo habitual.


         —Pues, la verdad es que no —le contestó, cogiéndole la mano que tenía en la palanca de cambios buscando la fuerza que le faltaba.


         —Bueno, ya llegamos —le tranquilizó Pablo—. No creo que dure mucho tiempo el interrogatorio. En cuanto acabes nos vamos a comer una paella en un bar de unos amigos míos.


         —Genial —concluyó Alex, con una sonrisa en la boca bastante forzada.


         —Pablo ¿seguro que es algo rutinario que me llamen a declarar a mí? —preguntó Alex.


        —Eso me dijo Paco. No hay nada de lo que preocuparse —contestó Pablo más para sí que para la propia Alex.


        —Pablo, si eso fuese así, significaría que han llamado a media Tremaña a declarar. Yo no tenía ninguna relación con Bernardo ni con nadie de la familia Pérez. ¿A caso han llamado a tu padre?


         —No, Alex, a mi padre no le han llamado —respondió Pablo moviéndose incómodo en el asiento.


         —Espero que tengas razón Pablo.


         El resto del viaje no dijeron ni una palabra más. Pablo intentaba calmar a Alex, pero ¿cómo la iba a calmar si él mismo tenía una intranquilidad interna que no conseguía acallar?
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        —¿Alejandra? —preguntó una guardia, mirando los papeles que tenía en la mano sin hacer mucho caso a los que estábamos esperando en el recibidor de la comandancia.


         —Sí, soy yo —respondí, levantándome del asiento y acercándome a ella frotándome las manos nerviosa.


         —Buenos días, soy la sargento García —se presentó, alargando la mano de forma fría. ¿Quiere acompañarme a una sala para que estemos más tranquilas? —sugirió con cara de pocos amigos.


         —Bien —respondí, antes de que se diese la vuelta—. ¿Puede venir mi acompañante conmigo? —pregunté buscando un apoyo en el que refugiarme.


         —Pues… —dudó la sargento García dándose la vuelta—. Es mejor que nos deje solas para hablar tranquilamente y no interceda en la conversación.


         —Mejor espere en recepción que no tardaremos mucho —se dirigió directamente a Pablo.


         —Bien —contestó Pablo, que se había levantado y estaba ya junto a mí. Me cogió la mano para darme fuerzas y plantó un suave beso en mis labios para despedirse—. No te preocupes, cuenta toda la verdad que ya verás como todo va a ir bien. —Me animó en un susurro.


         Devolví el beso a Pablo y seguí a la sargento García por varios pasillos hasta que llegamos a la sala en cuestión. La sargento abrió la puerta y me dejó paso libre para que accediese a su interior.


         Dentro de la sala, sentado en una mesa, estaba un hombre con pinta de atareado leyendo unos documentos. Aquello me pareció una encerrona en toda regla.


         —Este es el guardia Gutiérrez —señaló la sargento García—. Nos va a acompañar en esta pequeña charla.


         Hechas las presentaciones pertinentes nos sentamos en la mesa; yo sola en un lado y los guardias en el otro.


         —Lo primero quisiéramos agradecerle el haber hecho el esfuerzo de desplazarse hasta Gijón para poder tener esta pequeña charla —agradeció la sargento García, en el mismo tono frío de siempre.


         —De nada —carraspeé, para intentar aumentar el hilo de voz que salía de mi garganta —. Aunque debo decir que no les puedo ayudar mucho. No tenía ninguna relación con Bernardo —apunté de la forma más sincera.


         —Ya —contestó García algo sarcástica—. Hemos hablado con varias personas en Tremaña y nos han dicho que vuestra relación no era buena —lo dejó en el aire como para que yo siguiese con la historia.


         —Es verdad —confesé sin remedio—. Apenas nos conocíamos, pero desde que llegué al pueblo, a Bernardo se le atragantó mi presencia.


         —¿Y eso, por qué? —preguntó Gutiérrez, sin apartar la vista de los informes.


         —Pues… —cogí fuerza para proseguir—. Fui a hacer una investigación sobre un posible avistamiento de lobos en la zona y a Bernardo no le hizo mucha gracia.


         —¿Es por ello que intentó matar a su hijo en el bosque? —fue Gutiérrez directo al grano con la vista clavada en mi persona.


         —¿Cómo? —exclamé, con los ojos como platos—. ¿Quién les ha dicho eso?


         —Bueno, el “quien” no tiene mucha importancia en estos momentos —comentó García intentando escudriñar mi semblante—. Deduzco por tu reacción que no estás de acuerdo con la afirmación.


         —No, nada de acuerdo. Además, ya me imagino quién ha sido el que os ha dado una versión tan libre de los hechos.


         Dicho aquello, comencé a relatar la historia en el monte con pelos y señales sin dejarme ni una coma, desde la búsqueda de trampas hasta la suelta de Bat con la pata curada.


         —Además, hay un testigo de este hecho —concluí contenta de poder aportar una persona que corroborase mi versión—. Pablo fue quién se interpuso entre los dos en el bosque. Lo tiene esperando fuera, si quieren hablar con él.


         —¡Ah! ¿El hombre al que ha besado antes de entrar es el que debe corroborar su historia? —preguntó García con tono irónico.


         —Sí, pregúntenle a él, nada tiene que ver que sea mi pareja —afirmé con rabia.


         —Bien, no se preocupe, lo haremos.


         —Por todo lo que nos cuenta, vemos no tiene grandes amigos en el pueblo —prosiguió García.


         —Pues…, sí y no —contesté ya totalmente desmoronada—. Es verdad que no tengo grandes amistades con los ganaderos, pero sí puedo decir que he encontrado nuevos amigos entre la gente del pueblo. Me llevo muy bien con la pareja que lleva el bar, el veterinario y su mujer, y por supuesto con Francisco, el guarda forestal, y Paco, al que ya conocen.


         a Paco prácticamente no le conocía pero pensé que me haría subir puntos.


         —¿Qué hacía entre las once y las trece horas del día veintiocho de julio? —La pregunta la hizo Gutiérrez directamente como cambiando totalmente de tema.


         —Estaba en el monte trabajando junto a Francisco, el agente forestal. Yo me enteré del asesinato más tarde en la taberna —respondí abatida, dada la dirección que estaban tomando las cosas.


         —Entonces, ¿por qué se fue del pueblo? —preguntó García interesada.


         —Podrán corroborar con Paco que Pablo me sacó a la fuerza.


         —¿Y cómo es eso? —preguntaron al unísono los guardias civiles.


         —Después de que nos enterásemos de la muerte de Bernardo, aparecieron en la borda en la que he estado viviendo unas pintadas de “ASESINA” —proseguí, tragando saliva—. Pablo me obligó a salir del pueblo por mi propia seguridad apoyado por Francisco y Paco. Yo no quería salir de allí para no dejar solos a los lobos. Además, nunca pensé que las pintadas pudiesen ser peligrosas. Siempre creí que fue algún ganadero con ganas de fastidiarme, pero a los hombres no les debió importar demasiado mi opinión.


         —Típico —exclamó García, echando una mirada de reojo a Gutiérrez.


         —¿Tiene puesta una denuncia de intrusión en la borda? —preguntó Gutiérrez, haciendo caso omiso del comentario de García.


         —Sí, el día veintinueve de julio. Llevaba semanas encontrándome la ventana de la borda abierta y ciertas cosas fuera de su sitio.


         —Qué casualidad que la denuncia la pusiese al día siguiente de la muerte de Bernardo, ¿no?


         —Una casualidad no tan casual. Aquel día apareció la pintada de “ASESINA” —respondí ya prácticamente sin voz.


         —¿Le importaría que echásemos un vistazo a la borda?


         —En absoluto. Vayan a revisar todo lo que quieran.


        


         Desolación era el único pensamiento que cruzaba mi mente. Tras acabar conmigo (de forma casi literal) García y Gutiérrez hicieron pasar a Pablo. Me quedé sentada en la sala de espera totalmente bloqueada. No era capaz de reorganizar mis pensamientos que volaban libremente por mi mente. Los minutos se me hacían eternos, pero cuando vi salir a Pablo por la puerta miré el reloj que había en la pared y marcaba solo veinte minutos de diferencia. Se acercó a mí, me cogió de la mano y salimos de la comandancia, yo con la cabeza gacha y el ánimo a la altura de la suela de mis zapatos. Sin saber cómo había podido ocurrir, me habían tratado como si fuese la principal sospechosa de la muerte de Bernardo. No era ningún secreto que no me llevaba muy bien con él, pero de ahí a cargármelo a cuchilladas iba un abismo.


         Fuimos alejándonos de la comandancia lentamente y, sin mediar palabra, nos metimos en el coche como dos autómatas. Una vez dentro, Pablo cogió fuerzas para preguntarme qué tal había ido el asunto y, en ese momento, me desmoroné. Comenzaron a saltar lágrimas de mis ojos que caían sin control y, entre sollozos y gemidos, conseguí contarle todo lo sucedido. No podía creer lo que me acabada de pasar. Me sentía terriblemente perdida, desconsolada. Se suponía que era un interrogatorio de rutina y había acabado en una catástrofe mayúscula. Pablo se había quedado sin habla, creo que cuando me vio salir se imaginó que la cosa no había ido del todo bien, pero al escucharme se quedó con el semblante blanco. Tras la confesión arrancó el todoterreno y me llevó al hotel para refrescarme un poco y ver si descansando conseguíamos asimilar todo lo sucedido. Durante el trayecto, seguimos hablando de los interrogatorios y descubrimos que fueron mucho más amables con él que conmigo. Simplemente le hicieron un par de preguntas generales sobre Bernardo y le pidieron que diese su versión sobre lo que había pasado en el monte la mañana que Bat quedó atrapado en el cepo.


        


        ΩΩΩΩΩΩΩΩΩ


        


        Tras los interrogatorios, García y Gutiérrez se habían reunido en una sala tranquila de la comandancia, lejos de todo el trajín existente en los despachos, para poder analizar la situación paso por paso.


         García tenía toda la documentación del caso repartida en pequeños montones por toda la mesa. Después de estar una hora aproximadamente releyendo el caso decidieron que era hora de parar e intercambiar impresiones para ver si se les escapaba algún detalle.


         —¡Vamos a ver, García! —exclamó Gutiérrez, al tiempo que se colocaba la hebilla del cinturón en su lugar—. A mí me ha parecido que por ahora es la que más motivos tenía para hacerlo.


         —No sé, Gutiérrez. No lo veo tan claro —señaló García, y siguió recabando información de los documentos.


         —Esa chica no se llevaba bien con Bernardo, pero según nos han dicho en el pueblo, Bernardo era una persona muy querida por unos y nada valorada por otros. Hasta el chico este… —Cogió su libreta y buscó el nombre entre sus notas—. Pablo, nos dijo que su padre y varios ganaderos el pueblo tampoco tenían buena relación con él. Era un hombre muy autoritario que no llevaba bien que se truncases sus planes o que le llevasen la contraria.


         —Pues su familia no ha dicho nada de eso —conjeturó Gutiérrez levantándose a tomar una taza de café que habían preparado para la ocasión—. Según ellos era una persona a la que se le quería mucho en el pueblo.


         —¡Bueno, qué iban a decir! —respondió García, mirándole directamente a los ojos con incredulidad—. Todavía no conozco a nadie que hable mal de un recién fallecido. Si su familia nos hubiese hablado mal de él, sería ya el colmo. Pero, ¿sabes qué? —dejó la pregunta suspendida en el aire.


         —¡Mmmm! —murmuró Gutiérrez con un movimiento de cabeza para animarla a proseguir.


         —Sus hijos no me gustaron nada. Sobre todo él. —Acabó la frase con una mueca pensativa en la cara—. ¿No crees que tenía un comportamiento realmente hostil hacia nosotros? Y, así mismo, no se le veía muy afectado por la muerte de su padre.


         —Bueno, eso no quiere decir nada —le quitó importancia Gutiérrez con un gesto de mano—. Ya te dije que el carácter en los pueblos del interior es muy distinto del de poblaciones más grandes. Es un hombre de alta montaña criado con las vacas. ¡Qué puedes esperar de una persona así!


         —Podría estar algo afectado, ¿no? —respondió indignada.


         —Por lo que vimos bastante tiene con llevar la ganadería y sacar el negocio adelante con los tiempos que corren.


         —Sigue sin gustarme —concluyó García—. La que me pareció muy sincera es Alejandra. Le hemos hecho pasar por un mal trago y no me ha parecido que ocultase nada. Vale que se lleve a matar con la familia Pérez y que éstos le odien por el suceso en el monte, pero de ahí a matar a Bernardo hay un mundo. De hecho, esa es la primera mentira de Pedro; nos dijo que Alex le había intentado matar y por lo que hemos descubierto no es cierto. En realidad, no hay motivo aparente. —Se levantó para poder expresarse mejor—. Su trabajo no estaba siendo interferido directamente por Bernardo. Ella sabía, por otra parte, que este no podía hacer nada contra su investigación, que además, solo duraría unos meses más. A pesar de llevarse mal, no veo un motivo real para hacerlo. Así mismo —prosiguió, dando vuelta por la habitación de arriba abajo—. Paco nos ha dado muy buenas referencias sobre ella. Sinceramente no encuentro el motivo.


         —Por proteger a los lobos, ¿quizás? —respondió Gutiérrez exasperado.


         —No es suficiente —concluyó García, sentándose otra vez en la silla—. No la veo como a la Diane Fossey asturiana —terminó con una mueca irónica en la cara.


         —Mañana veremos que hay en la cabaña —dijo zanjando el tema Gutiérrez—. Anda, vamos a comer.


         “¿Quién coño era Diane Fossey?”, pensó Gutiérrez antes de cerrar la puerta de la estancia.


        


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 52


        


        


        


        Entramos en recepción y nos atendió una chica muy amable, con el uniforme impecable y un collar de perlas precioso, a la que tuve que dejar asustada con la cara de sonámbula que llevaba. Tardamos menos de lo previsto en hacer el check in y nos dirigimos directamente a la habitación.


         Una vez desechas las maletas, Pablo se dedicó a llamar a Francisco y a Paco para contarles lo sucedido. Ellos tampoco se podían creer lo ocurrido. Paco prometió hablar con sus compañeros de la UC para ver si podía sacar algo en claro y ofrecer buenas referencias sobre mí, cosa que ayudó en gran medida a relajar la tensión del momento.


         Nuestra habitación estaba en el último piso del hotel y era una buhardilla encantadora con un pequeño mirador con vistas al puerto deportivo. En cuanto descubrí la terraza me senté en una de sus butacas y me pasé allí media mañana dejando que pensamientos oscuros cruzaran mi mente, mientras veía cómo Pablo iba y venía dentro de la habitación con el teléfono pegado a la oreja. No sé qué creía que iba a solucionar, pero por intentarlo no perdíamos nada.


         A eso de las dos, ya cansada de ver a Pablo ir y venir, le propuse bajar a comer algo a uno de los restaurantes del puerto. No teníamos ganas de hablar con nadie así que decidimos cambiar de planes y renunciar a la excelente paella de la que me había hablado Pablo durante viaje.


         No sé cuál fue el punto de inflexión, pero nada más salir de la puerta del hotel nuestro humor dio un giro de ciento ochenta grados. Conseguimos relajarnos y hasta se puede decir que dimos un agradable paseo hasta el restaurante que eligió Pablo en el puerto deportivo. Encontramos un sitio en uno de los miradores y nos sentamos a ver cómo volaban las gaviotas sobre los barcos. Entretanto, la camarera aprovechó para traernos la botella de Rueda que había pedido Pablo.


         Yo no tenía mucho apetito por lo que pedí una ensalada de queso de cabra con piñones y nueces. Pablo, al contrario, parecía que necesitaba llenar un vacío inmenso y pidió un plato de gambas de primero y un filete con patatas fritas que no tenía fin. Lo que yo no pude perdonar fue el postre; pedí un brownie con helado de vainilla. Afortunadamente, Pablo hizo un hueco para ayudarme a dar cuenta del mismo.


         Cuando acabamos el festín, decidimos cambiar de local y nos fuimos a tomar café a una terraza cercana que tenía un espacio chill out muy agradable y estuvimos allí relajados, casi en estado de trance, mirando al mar durante un buen rato. En un momento dado, por miedo a quedarnos dormidos en la misma terraza, pedimos la cuenta y volvimos a nuestro hotel.


        


        Ya de vuelta en la habitación, me aseé un poco y me puse un camisón de seda que me había comprado en Llanes. Mientras me ajustaba los tirantes comencé a pensar en que, con todo lo sucedido, todavía no habíamos pasado la noche juntos desde mi “secuestro”. Habían ocurrido muchas cosas desde la última vez que nos habíamos acostado y la tensión se podía cortar con un cuchillo. Así mismo, prácticamente no habíamos cruzado palabra desde la reconciliación dos días antes. Estábamos recuperando el tiempo perdió disfrutando de nuestra mutua compañía intentando no estropearlo con palabras; corríamos el riesgo de volver a empezar a echarnos en cara todo lo sucedido en las últimas semanas. Así que salí del cuarto de baño, bastante nerviosa por los posibles acontecimientos, y vi que Pablo andaba en bóxers por la habitación intentando colocar los pantalones en una silla. Decidí no mirarle directamente para no aumentar mi nerviosismo y me tumbé en la cama como si no ocurriese nada. La situación se puso algo tirante (bueno, tirante estaba yo, Pablo estaba tan normal).


         Cuando Pablo acabó por colocar su ropa, se tumbó a mi lado observándome detenidamente.


         —¿Ves algo interesante? —le pregunté, abriendo solo un ojo con voz despreocupada, intentando aparentar normalidad, a pesar de que el corazón me iba a cien.


         —Sí —contestó casi en un susurro—. Algo que hacía tiempo no veía de tan cerca y menos con ese camisón.


         Con el moreno integral que había conseguido en la última semana había subido unos cuantos puntos. Eso de llevar la camiseta y las botas tatuadas en la piel no le hacían a una parecer gran cosa, y a mi favor he decir que el color del camisón acentuaba el color de mi piel. Por miedo al cariz que estaban tomando los acontecimientos, no me atreví ni a abrir el segundo ojo.


         Pablo, sin mediar palabra, me pasó su brazo derecho por encima de la cintura y me atrajo hacia su cuerpo. Su respiración comenzó a acelerarse y sentí cómo se clavaba en mi nuca. En ese momento comprendí que ya no había escapatoria; toda la tensión de los últimos días iba a explotar en aquel momento.


         Sentí la punta de la nariz de Pablo en mi cuello haciendo círculos concéntricos y aquello me produjo escalofríos que me iban de la cabeza a los pies. Pablo decidió colocar sus manos en mi trasero y pegó mis caderas a las suyas dejándome inmovilizada y a su merced. En aquel mismo momento, comenzó mi “tormento”. Las suaves caricias que me hacía con la nariz pasaron a convertirse pequeños mordiscos que se fueron intensificando cuando su boca se acercó a mi hombro. Mi respiración empezó a compaginarse con la suya y comencé a emitir pequeños suspiros con cada mordisco. Cuando llegó a mi hombro izquierdo, los mordiscos pasaron a mayores e intenté deshacerme de él para poder ver si había quedado alguna marca. Aquel fue un tremendo error, ya que, al notar el forcejeo, me apretó con más fuerza e inmovilizó mi cuerpo contra el suyo. En otro tiempo eso hubiese bastado para ponerme seria y romper el momento, pero habíamos pasado tanto en los últimos quince días que no me importaba dejarme llevar por las manos de Pablo.


         Cuando vio que me rendía a sus pretensiones, aflojó la presión y se dispuso a recorrer mi cuerpo con su boca. Me colocó boca arriba y fue bajándome los tirantes del camisón para tener acceso al resto de poros de mi piel. Sin prisa, fue besándome entre los pechos y, sin ni siquiera rozarlos, siguió su camino hacia el ombligo. Sus caricias me estaban volviendo loca. Mientras su boca se entretenía en mi vientre, sus manos iniciaron el descenso hacia mis muslos. Comenzó a acariciar la cara externa de los mismos hasta que llegó a las rodillas. Todos mis sentidos estaban a flor de piel. Mi espalda se arqueaba sin querer con cada caricia. Afortunadamente, llegó a mis pies y dedicó un rato a masajearlos, momento que utilicé para coger aire. La tregua no duró mucho, ya que, enseguida comenzó la subida. Cuando llegó a mi ropa interior, sin mucha delicadeza me dio la vuelta dejándome boca abajo con mi trasero entre sus manos. Esto hizo que pegase un grito de sorpresa al que Pablo no hizo ni caso. Antes de que pudiese darme ni cuenta, y con una destreza que no conocía, consiguió bajarme la ropa interior y tirarla al suelo. Yo solo fui capaz de agarrar la almohada con las dos manos preparándome para lo que iba a suceder a continuación. Pablo me separó los muslos y comenzó a acariciarme entre ellos. Ahogué un grito de placer mordiendo la almohada, al tiempo que sus dedos se movían de forma apremiante sin dejarme ni un segundo de descanso. Mientras se dedicaba a explorar hendiduras cada vez más profundas, yo me revolvía en la cama sin poder evitarlo. Para cuando me di cuenta, tenía a Pablo encima, totalmente desnudo encajado entre mis nalgas. En cuestión de segundos lo tenía dentro de mí. Se quedó un momento quieto como para coger fuerzas. Ese fue el único momento de descanso que me permitió. Enseguida comenzó a mover sus caderas a un ritmo casi frenético. Tuve que agarrarme a la cama para evitar salir malherida. Parecía que nada le importaba. Se movía de forma ágil y rápida, al tiempo que mi cuerpo le respondía con la misma intensidad. Aquello se volvió una locura. Pablo me producía un dolor placentero que me dejaba totalmente a su merced. Mi cuerpo se movía cada vez más rápido pidiendo más, hasta que noté que Pablo llegaba al clímax y ya no pude aguantar más; oleadas de placer recorrieron mi espina dorsal. Nos quedamos allí quietos al borde de perder el sentido, mientras nuestros cuerpos palpitaban sin control. Pablo cayó agotado de lado y con un brazo en mi cadera me imposibilitó separarme de él. Ya no recuerdo nada más que nuestras respiraciones acompasadas perdiéndose en un profundo sueño.
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        Al día siguiente, la sargento García y el guardia Gutiérrez se dirigían a Tremaña a realizar una inspección pormenorizada de la borda de la bióloga. Gutiérrez iba esperanzado de encontrar la solución del caso entre sus paredes, pero García pensaba que aquello iba a ser una pérdida de tiempo monumental. Iban callados cada uno con sus pensamientos hasta que llegaron a Tremaña.


        —¡Joder, otra vez aquí! —Gutiérrez tenía ganas de acabar con el caso y no tener que volver a ese terrible pueblo perdido en la mitad de la nada.


         —Vamos, Gutiérrez, ¡qué no es para tanto! —le interrumpió García, sin ganas de aguantarlo más—. En cualquier caso un poco de aire fresco no te va a matar.


         —Eso ya lo veremos.


         Aparcaron en la puerta de la borda de Alex, abrieron el maletero y se colocaron los guantes para no dejar huellas. García, además del maletín de trabajo, cogió la cámara de fotos para poder repasar todo posteriormente.


         Comenzaron a sacar fotos de la fachada principal: quien hubiese realizado la pintada de “ASESINA” no había escatimado en gastos de pintura. La pintada cubría prácticamente toda la pared principal, incluida la puerta.


         —No estarás convencida sobre la implicación de Alejandra en el caso, pero parece que hay alguien a quien lo le cabe la menor duda —comentó Gutiérrez, sin darle mucha importancia al asunto, mientras esperaba a que García acabase de hacer las fotos para poder acceder al interior.


         Una vez dentro, vieron que todo estaba bastante correcto, por decirlo de alguna manera. No había nada raro en la borda. García siguió sacando fotos a la estancia, ya que, todo parecía bastante normal. La estancia estaba ordenada y no había nada que levantase sospechas.


         —Parece que todo está en su sitio, ¿no crees? —comentó García sin esperar respuesta.


         —Bueno, ahora echaremos un vistazo en profundidad, como exige el protocolo —sentenció Gutiérrez—. Tú mira entre los libros de trabajo, que yo me voy a revisar la cisterna del váter.


         Dicho lo cual, se dio media vuelta y se dirigió al baño a hacer la investigación pormenorizada del mismo. García, por su lado, se dedicó a ojear entre los libros de trabajo de Alex sin mucha ilusión. Cuando acabaron, se dirigieron a la zona de la cocina a buscar entre los armarios a ver si encontraban alguna pista.


         Llevaban ya casi una hora y no habían encontrado nada.


         —Gutiérrez, creo que ya es suficiente. Aquí no hay nada —afirmó García en tono de aburrimiento.


         —Bueno, vale, nos vamos ya —masculló Gutiérrez con rabia—. Solo déjame echar un vistazo a la cama a ver si hay algo.


         Se dirigió a la cama y retiró las mantas para ver si había suerte. Como era de esperar, no encontró nada bajo las mantas. Prosiguió levantando un lado del colchón para ver si entre el colchón y el somier aparecía alguna pista, pero… nada. Toda la escena transcurría con García, en la puerta, con cara de aburrimiento, esperando a que su compañero se diese ya por vencido. Gutiérrez se incorporó como para retirarse y antes de darse la vuelta levantó la almohada sin muchas ganas.


        A García se le iluminó el semblante.


         —¡Qué tenemos aquí! —exclamó a cámara lenta con una mueca triunfal en la cara, al tiempo que García se acercaba al lugar con la cámara en mano.


         La última foto de García inmortalizó una bolsa de plástico con el presunto arma homicida dentro.
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        Después del día desolador que pasamos, a la mañana siguiente comenzamos a ver luz al final del túnel. No había nada mejor que hacer las paces con una noche de pasión y un sueño reparador para despertarse con un ánimo mucho más positivo. Hicimos las maletas lo antes posible y volvimos a Llanes a enfrentarnos con lo que nos venía encima.


         Ya en Llanes, después de tomar nuestro segundo almuerzo con Alberto y Silvia, nos pusimos a la tarea y fuimos a nuestros respectivos cuartos a hacer las maletas para volver a Tremaña cuanto antes y poder comenzar a afrontar la situación en el valle. Por mi parte, estaba muy ilusionada con volver al monte a ver a mis lobos; el resto carecía de importancia. En la montaña lo vería todo de otro color; los pequeños lograrían borrar toda sombra de amargura de mi mente.


         Alberto y Pablo estaban en el cuarto de Pablo recogiendo sus enseres y yo estaba con Silvia en el mío terminando de meter el neceser en la maleta, al tiempo que le ponía al corriente de todo lo sucedido por enésima vez.


         —¡No me lo puedo creer! —soltó Silvia, quedándose con la boca abierta—. No puede ser.


         —Pues como te lo cuento —le respondí, intentando cerrar la maleta sentándome encima para que no cediese la cremallera—. Fue todo terrible. No creí que pudiese suceder algo similar.


         —Las cosas sí que se están poniendo feas —asintió Silvia, mientras me pasaba un par de camisetas que tenía en un cajón olvidadas.


         —Lo peor de todo es que me preguntaron que cómo es que me había ido del pueblo —le miré con cara de circunstancias—. Ya te decía yo que escapar de los problemas no es la solución.


         Aquella decisión, como ya había predicho, no nos trajo nada bueno, mejor dicho, no me trajo nada bueno (yo era la única que estaba en el punto de mira).


         —Al fin y al cabo, tenemos que darte la razón —asintió ella sin remedio—. Pero, por lo menos, me siento mucho más tranquila de ver que Pablo y tú habéis hecho las paces y volvéis a estar otra vez como siempre.


         —Sí, bueno… —Sonó el timbre de la puerta dejándome con la palabra en la boca, justo cuando conseguía cerrar la cremallera de la maleta.


         —¡Voy! —gritó Silvia levantándose de un salto de la cama con aire despreocupado para dirigirse a la puerta de entrada para ver quién era.


         —¿Se encuentra Alejandra Eceiza en el domicilio? —oí, de lejos, preguntar a una voz masculina.


         —Sí, ¿qué pasa? —preguntó Silvia con un escaso hilo de voz.


         —Tiene que salir del domicilio —volvió a repetir la voz con autoridad.


         Yo, como una autómata, me había dirigido de forma involuntaria a la entrada de la casa para ver quién preguntaba por mí. Al llegar, vi a Gutiérrez y García en la puerta.


         —Alejandra Eceiza, queda detenida por el homicidio de Bernardo Pérez, procederemos a… —Las últimas palabras comenzaron a bailar en mi mente de forma inconexa—. Derechos, delito, abogado—. Todo comenzó a quedar lejos de mi entendimiento.


         La sargento García, sin mayores miramientos, me agarró de los hombros y me cogió de las muñecas y procedió a ponerme las esposas. Mientras tanto, el guardia Gutiérrez seguía leyéndome mis derechos. Yo, para entonces, ya había entrado en estado de shock y solo escuchaba lejanas palabras, como si la cosa no fuese conmigo. A la vez que todo eso ocurría, se acercaron Alberto y Pablo y comenzaron igualmente a hablar. Silvia cogía un papel que le entregaba el tal Gutiérrez mientras se generaba un griterío que no conseguía entender. En un momento dado Pablo me dio la vuelta, me abrazó fuerte y me dijo unas palabras al oído que tampoco comprendí. ¿Algo sobre llamar a mi madre?


         —Ni se te ocurra llamar a mi casa —fueron las únicas palabras que pude articular.


         Así fue como los agentes me sacaron de la casa, con tres personas que balbuceaban tras de mí, y me metieron en un coche patrulla como una vulgar ladrona (o debería decir, una vulgar asesina).


        


         Iba camino de Gijón el mismo día que había dejado la ciudad. El trayecto en coche se me hizo larguísimo. Lentamente fui recuperando la consciencia y empecé a percatarme de todo lo que había pasado. No fue hasta quince minutos antes de llegar a la comandancia que recuperé la facultad del habla (y de entendimiento) y pude preguntar a los sargentos qué iba a pasar conmigo.


         —¿Y ahora? —pregunté totalmente incrédula.


         —En las próximas veinticuatro horas le pondremos a disposición judicial para que sea el juez quien decida qué va a pasar —respondió García como si ya hubiese soltado el rollo miles de veces.


         —¿Y qué puede pasar? —seguí interesada.


         —Pondremos los hechos ante el juez y será este quien decida si ordena prisión preventiva o no.


         —¿Prisión preventiva de asesinato? —pregunté con un mínimo hilillo de voz.


         —No, de homicidio —contestaron al unísono.


         —¿Todo esto por lo que les dije ayer? —quise saber incrédula.


         No podía ser que por una entrevista en la que negué toda las acusaciones que se vertían sobre mí pudiesen detenerme; aquello era una pesadilla.


         —Nos dijo que podíamos echar un vistazo en la borda y así lo hemos hecho esta mañana —respondió la sargento García sin mirar atrás.


         —Ya, ¿y? —pregunté indignada, sin comprender qué tenía que ver la pintada de mi borda con todo aquello.


         —Hemos encontrado el presunto arma homicida en su cama —acabó Gutiérrez, buscando un hueco para aparcar en la puerta de la comisaría.


         —¿Queeé? —grité sin darme ni siquiera cuenta de que lo hacía.


        

      


      

    

  


  
    
      
        Capítulo 55


        


        


        


        Después de llegar a comandancia, las horas pasaron como minutos: lo sentí como un día eterno. Estuve horas pasando de un despacho a otro con intervalos de descanso en una pequeña celda con un jergón y un pequeño colchón nada agradable. Una de las veces me enviaron a una sala y cuando abrí la puerta vi que estaba Silvia esperándome. Cuando la vi, me abracé a ella y comencé a llorar sin control. Se suponía que debíamos utilizar ese tiempo para organizar la vista del día siguiente ante el juez, pero no fui capaz de hacer nada más que llorar y llorar. Así pasaron las horas hasta que, a las siete de la tarde, me metieron en el calabozo y no me requirieron para nada más. Afortunadamente, los delitos debían ser escasos, ya que, no tuve que compartir la celda con ningún otro detenido. En cuanto me senté en el catre, el mundo se me cayó encima, hasta entonces el ir y venir me había mantenido distraída, pero, de repente, me vi sola en aquel lugar tenebroso en el que tendría que pasar la noche con un millón de horas por delante para pensar en la gravedad de la situación. Los agentes de la Guardia Civil que se encontraban allí fueron muy amables y convinieron en acercarme un par de revistas para que las pudiera ojear por la noche. Pasé tantas veces las páginas que casi acabé por desgastarlas. Era curioso los pensamientos que surgían en la mente de una cuando la situación era límite. Bueno, mejor dicho; complicada, todavía no se había decidido nada. Aquella noche no conseguí sacarme a Pablo de la cabeza. Me venían a la cabeza las imágenes de la última semana y me parecían todo idioteces. No tenía que haber desperdiciado una semana estando enfadada con él. ¡Qué estupidez! Conociéndolo, el pobre seguro que, en aquellos momentos, estaría pasando un infierno solo de pensar en el lugar en que me encontraba; seguro que tendría a Silvia y a Alberto trabajando en la mesa de la cocina como locos. Tampoco podía quitarme a mi madre de la cabeza. Esperaba que Pablo me hubiese hecho caso y no hubiese llamado a mi casa. No quería ni pensar en qué escándalo podría armar si se enterase de que su hija estaba detenida por asesinato (perdón, homicidio). Alegaría que solo lo había hecho para dejarle mal delante de las vecinas y seguro que acababa la ambulancia en la puerta de casa y ella ingresada por un ataque de nervios, de corazón, o de cualquier otra cosa. Nunca dejaba de sorprendernos con los numeritos que montaba. Sé que no lo hacía a propósito, pero nunca había sido una gran ayuda en momentos críticos y estaba claro que no iba a conseguir gestionar una crisis como aquella; cuanto menos supiese mejor que mejor. Por otra parte, como le hice una llamada unos días antes, no esperaría noticias mías por lo menos hasta el siguiente mes, lo que me daba tiempo y tranquilidad. Ya tenía bastante con lo mío como para preocuparme por las excentricidades de mi madre. A la que sí echaba terriblemente de menos era a Ana. Cuando se enterase, se iba a morir del susto. No te das cuenta lo que echas en falta a alguien hasta que lo necesitas de verdad. Yo solo quería abrazarme a ella y poder pasar aquello juntas, como siempre habíamos hecho.


         A cierta hora de la madrugada me tumbé en el catre y me tapé con un manta que, contra todo pronóstico, olía a suavizante y me propuse dormir un rato. Menos mal que, en el momento de la detención, me pillaron con unos vaqueros largos, ya que, a pesar de ser agosto, no hacía nada de calor en aquel sótano. El sueño, aunque mucho más tarde y escaso de lo que hubiese deseado, llegó al fin. Conseguí descansar unas cuantas horas, aunque me desperté un millón de veces con pesadillas sobre terribles peleas carcelarias. Estaba claro que mi mente comenzaba a hacerse a la idea de que un lugar como aquel podría pasar a formar parte de mi vida cotidiana.


         A partir de las cinco de la mañana me levanté unas veinte veces a estirar las piernas para ver si volvía el ansiado sueño, pero para cuando me quise dar cuenta comenzó a formarse un pequeño resplandor por una abertura que había en la parte alta de la celda. El gris del amanecer había comenzado a hacer su aparición. Pensar que un par de días antes, a esa misma hora, volvía de una noche de fiesta con Silvia y capté ese mismo instante en la terraza junto a Pablo... Aquello me parecía tan lejano, como si hubiese ocurrido años atrás. Cómo podía haber cambiando todo tanto, en menos de cuarenta y ocho horas, era un misterio que no conseguía descifrar.


         Pocas horas después del amanecer, me vino a buscar un guardia y me llevó junto a Gutiérrez y García, que me trasladaron en coche hasta las dependencias judiciales pertinentes.


         Debieron verme muy mala cara, ya que, se portaron bastante más amables que en los dos primeros encuentros que tuvimos. Llegamos en un santiamén al juzgado y me acompañaron hasta el interior de una sala antes de irse a hacer unas gestiones. Cuál fue mi sorpresa que al entrar en la estancia lo primero que vi fue a Silvia vestida de abogada de pies a cabeza esperando a que me dejaran en un banco de la sala.


         —¿Estás bien? —me preguntó en voz baja en tono distante.


         —Sí, todo bien, pero… —fui a decir cuando me interrumpió Silvia.


         —Luego hablamos. —Me hizo callar para concentrarse en unos papeles que tenía en la mesa.


         Tardó un rato en comenzar todo. Silvia me dejó sentada en un banco y ella se sentó en una zona a la derecha del Juez junto a otro individuo con toga negra que yo no había visto nunca. Había bastantes personas en el tribunal que yo no sabía quiénes eran: frente a Silvia se sentaron dos abogados más (digo yo que serían abogados). Justo en el momento en que volvían Gutiérrez y García a la sala, el Juez comenzó con el auto.


         Intenté estar atenta para ver si me aclaraba con lo que estaba pasando, pero el cansancio y el aturdimiento de las últimas horas hicieron mella en mí y, muy a mi pesar, no me enteré de casi nada. Tenía muy claro que el auto consistía en decidir si necesitaba prisión preventiva o se me pondría en libertad provisional. Silvia hizo muy bien su trabajo y basó toda mi defensa en que tenía una coartada para las horas del crimen y que las denuncias interpuestas indicaban que alguien andaba entrando y saliendo de la borda de forma ilegal; persona que podía ser, perfectamente, quien había colocado el cuchillo bajo mi almohada.


         Todos iban hablando por turnos y los abogados del otro lado intentaban, por todos los medios, desestimar las pruebas de Silvia (¿serían los abogados de los Pérez?). Al final, después de aproximadamente una hora, el Juez decidió que me dejaba en libertad provisional, sin fianza, a la espera del juicio definitivo.


         Yo no entendí lo que significaba aquello hasta que Silvia se acercó a mí y me dio un abrazo. Cuando vio mi cara de asombro, no dudó en explicarme que volvíamos a casa por lo menos unas cuantas semanas más. Antes de acabar, Gutiérrez y García me soltaron las esposas y salieron por la puerta como si nada.


         Lo único que recuerdo fue que me dejaron sola frente a una puerta, estiré el brazo para abrirla y nada más dar tres pasos una persona se me abalanzó y me abrazó tan fuerte que casi me deja sin respiración. Yo de forma instintiva me agarré fuerte, hundí mi cabeza en su nuca y respiré hondo: un olor familiar llegó hasta mí… era Pablo. Por fin estaba en casa.


        


        ΩΩΩΩΩΩΩΩΩ


        


        De vuelta a la comandancia….


         —Algo no me cuadra, Gutiérrez —prosiguió García nada más salir de Juzgado.


         —¿Cómo? —preguntó incrédulo Gutiérrez—. Ya la hemos cogido, deja de darle vueltas al tema.


         —No, Gutiérrez, hay algo que no me cuadra —volvió a repetir García, digiriéndose hacia el coche—. Es verdad que el cuchillo apareció en la borda, pero ella tiene una coartada para las horas en que se cometió el asesinato.


         —¡Sí venga, García! —respondió con sorna Gutiérrez—. Tiene una coartada de su amiguito el guardabosques estando los dos solos con los lobitos perdidos en la montaña. Eso no hay quien se lo crea.


         —Pues no veo por qué no —respondió ofendida García—. Es su trabajo, por lo que lo más lógico es que estuviesen solos allí. Además… —siguió sin darle importancia a las palabras de Gutiérrez—. ¿No te parece de idiotas dejar el arma homicida en tu propia casa y luego dar permiso a la Guardia Civil para que la inspeccione?


         —Nunca creyó que la encontraríamos —sugirió este, agitando las manos en señal de que era obvio.


         García se estaba controlando como nunca. Solía perder los nervios cuando veía que Gutiérrez no entraba en razón y se ponía más cabezota que un burro.


         —Sí, claro, nos da permiso para entrar en su casa con el cuchillo debajo de su almohada —replicó con sorna García—. Seguro que pensó que el simple hecho de que los ineptos guardias civiles levantasen la almohada de su cama sería inviable.


         —Venga, García —protestó este poniendo los ojos en blanco—. ¿Por qué las mujeres no sois capaces de dejar las cosas como están? Aunque a vosotras os cueste aceptarlo, las cosas no siempre tienen un doble sentido —se acomodó en su asiento—. A veces, las cosas son, simple y llanamente, tal cual parece que son, a pesar de que las mujeres le queráis buscar ocho pies al gato —acabó ya en un tono bastante ofensivo.


         —Sí, lo que tú digas Gutiérrez —señaló García más para sus adentros que para Gutiérrez—, pero lo que no estás teniendo en cuenta es que la detenida es una mujer. Quizás, en este caso, el gato sí tenga ocho pies. Además, la chica tiene pinta de ser buena tía.


         Se oyó un bufido en toda la calle y no se volvió a decir nada más en toda la mañana.

      


      

    

  


  
    
      
        Capítulo 56


        


        


        


        Estaba otra vez en la borda. Desde que me habían sacado de allí a la fuerza, solo habían ocurrido desgracias. Hacía menos de diez días mi vida era sencilla y feliz, tras lo que pasé a estar “secuestrada” y a tener que dormir en un calabozo la última noche. Quería volver a quedarme allí, en mi cuchitril, para no salir jamás. Si me hubiesen dado a elegir no lo hubiera dudado: allí arriba, con mi vecina Petra y en compañía de los lobos, hubiese vivido plenamente feliz el resto de mis días. ¿Se podía pedir más?


         —¡Venga Alex! No tenemos todo el día —se quejó Pablo desde la puerta de la borda—. Solo tienes que coger lo imprescindible para bajarte a mi casa unos días.


         —Es que todo es imprescindible —le contesté un poco agobiada mirando a todos lados. Además, ¿no podríamos quedarnos aquí arriba? Se está tan bien… —afirmé mirándole con cara de pena.


         No tenía ninguna posibilidad de convencerlo, pero por intentarlo no perdía nada.


         —Ni pensar —sentenció Pablo inmutable, al tiempo que se metía dentro de la borda para que no tuviese duda de lo que iba a decir—. Ahora sí que sabemos que anda un asesino suelto entrando y saliendo de la borda. No tengo intención de ponérselo fácil, créeme —concluyó.


         —Es que estoy harta de hacer maletas. Llevo casi tres días que lo único que hago son maletas.


         —Si todo va bien, estas serán las últimas que hagas en una larga temporada —me animó dándome un abrazo por la espalda—. Date prisa que mi padre nos espera para cenar —acabó con un beso en la mejilla.


         —¿Qué pensará él de todo esto? —quise saber temblorosa, al tiempo que miraba por la habitación a ver qué más tenía que llevarme.


         —No te preocupes, está de muestro lado —contestó, haciéndome una caricia en la mejilla y quitándome un mechón de pelo de la boca.


         El padre de Pablo me preocupaba enormemente. Era un hombre encantador al que le había cogido mucho cariño. Durante los meses anteriores me había demostrado, con creces, que era una persona cabal con una visión de la realidad muy acertada y con su sola presencia conseguía apaciguar los ánimos en cualquier situación. Su opinión era muy importante para mí y me daba mucho miedo que tuviese un resquicio de duda sobre mi implicación en la muerte de Bernardo.


         —Todos nuestros amigos están de nuestro lado, no te olvides de eso. Con la ayuda de Silvia seguro que todo sale bien. No te preocupes amor.


         —Eso espero —acabé diciendo preocupada.


        


         El recibimiento en casa de Pablo fue espectacular, por fortuna, su padre nos dio un abrazo a los dos nada más vernos. A mi me temblaba todo el cuerpo, pero Mariano hizo todo lo posible para que me sintiese a gusto. Después de un rato de charla en el salón, me fui al piso de arriba a deshacer las maletas (una vez más), mientras Pablo y su padre se quedaban en la cocina terminando de preparar la cena. Tras acabar mi cometido, me senté en la cama de Pablo pensativa y decidí que lo mejor sería tumbarme con la cabeza colgando de la cama; a ver si desde aquella posición conseguía cambiar de perspectiva. Pensé que cambiando de ángulo las cosas se verían diferentes, pero lo único que conseguí fue un pequeño mareo y nada en claro. ¡Qué iba a hacer! Todo apuntaba a que yo era la culpable. Pablo tenía mucha confianza en Silvia, de hecho, habíamos pasado todo el viaje de vuelta hablando sobre sus éxitos profesionales y lo orgullosa que se sentía la familia, pero yo no tenía tan claro que sin ninguna prueba extra la pobre Silvia pudiese obrar el milagro. La realidad era que tenía una coartada (y menos mal que no era Pablo el que estaba pasando la mañana conmigo en el monte), pero por todos era sabido que Francisco y yo éramos buenos amigos y si preguntasen a los vecinos del pueblo les dirían que incluso había existido un lío entre nosotros; otra cuestión en mi contra.


         —Alex, baja, tienes una sorpresa —gritó Pablo desde la entrada.


         No estaba para sorpresas, la verdad, pero... Me levanté de la cama, me puse unas zapatillas y me dirigí hacia el pasillo sin muchas ganas. Cuando llegué a lo alto de la escalera, miré para abajo y vi a Virginia y a Maite en el hall con un enorme ramo de flores. Me quedé sin habla. Bajé peldaño a peldaño casi hipnotizada por los colores del ramo y cuando llegué hasta ellas, no pude más que abrazarme a las dos y romper a llorar; armamos un escándalo digno de comedia. ¡Qué buenas eran! se habían preocupado de ir a comprar un ramo para hacerme sentir mejor. Eran las mejores.


         Allí estábamos las tres intentando abrazarnos las unas a las otras y todas a la vez al mismo tiempo, mientras el ramo de rosas intentaba salir airoso del espectáculo. El pobre ramo se había quedado aprisionado en el abrazo y nos salían flores por todos los flancos. Todo eso a la vez que intentábamos sorbernos los mocos para que no acabase aquello como el rosario de la aurora. Unos minutos después conseguí articular palabra.


         —¡Jo, chicas! Muchas gracias. Es precioso.


         —Pues creedme que hace unos minutos tenía mucha mejor pinta —aseguró Maite, sacando unos pañuelos del bolso que comenzó a repartir.


         —No os preocupéis chicas, dadme el ramo que intentaré salvar lo que pueda y meterlo en un jarrón —se ofreció Pablo con una sonrisa, cogiendo las flores de mis manos para dirigirse a la cocina—. Poneos cómodas en el salón. Pondremos dos platos más para la cena.


         Nos fuimos al salón y, mientras Pablo y su padre ponían la mesa, les puse al día de los últimos acontecimientos. En la cena intentamos abordar la situación desde todos los puntos de vista posibles, pero igual que en la habitación, solo conseguí un dolor de cabeza considerable y ninguna vía de escape. Fue una noche en la que me sentí muy reconfortada y apoyada por mis nuevas amigas y, finalmente, consiguieron convencerme de que tomase las riendas de la situación. Había vuelto y no iba a quedarme de brazos cruzados mientras veía que todo se desmoronaba (eso me lo hicieron ver las chicas). Silvia necesitaba alguna prueba para basar el caso y habíamos decidido que teníamos que trabajar para proporcionársela. Pablo y yo teníamos práctica en investigación, bueno…, no en investigación criminal, pero seguro que nuestros años como ratones de biblioteca de algo debían servir.


        


        


        


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 57


        


        


        


        Antes de que el primer rayo de sol asomase por la ventana ya estaba levantada. Había llegado el momento de volver a ver a mis lobos. Desperté a Pablo como pude y me adelanté a preparar el desayuno para poder salir cuanto antes a la montaña. Estaba muy nerviosa, habían pasado más de diez días sin verlos y, aunque Francisco había estado haciendo rondas por la zona, no me quedaría tranquila hasta verlos con mis propios ojos, sobre todo a los pequeños que seguro habían crecido de lo lindo en todos aquellos días.


        Volví a despertar a Pablo tras realizar todos los preparativos (la primera vez no había surtido efecto) y revoloteé a su alrededor metiéndole presión hasta que conseguí sacarlo de casa todavía con las legañas puestas. Aparcamos el Jeep en el lugar habitual y nos dispusimos a realizar la caminata de una hora hasta llegar a la zona. Estuvimos todo el camino en silencio, yo por la ansiedad de volver a verles y creo que Pablo medio dormido todavía. Llegamos a la pequeña loma donde me gustaba quedarme a observar y tardé unos momentos en conseguir verlos. ¡Allí estaban! Por fin, estaba otra vez de vuelta. Pude ver a Bat siguiendo a As ajeno al follón que había montado en el valle. Minutos después salieron Betty y sus crías detrás de ella. Estaban guapísimos. Correteaban detrás de su madre haciéndose trastadas unos a otros. Saqué la cámara y no paré de sacar fotos para que quedase constancia del cambio que habían dado los pequeños en la última semana. Después de ir todos al arroyo a beber agua, se fueron a una zona más escondida a descansar. As y Bat lo consiguieron pasados unos minutos, pero la pobre Betty no tuvo tanta suerte. Se hizo un ovillo e intentó ignorar a sus cuatro hijos, pero le resultó imposible: el que no le mordía el rabo, se le tiraba encima, le chupaba la cara o intentaba meterse debajo de ella. Intentó poner orden un par de veces, pero al ver que no tenía nada que hacer se rindió a sus vástagos y se dejó hacer con resignación. No pude parar de reírme en toda la mañana. Estaba en un punto en el que todo me hacía una gracia increíble. Lo había pasado tan mal en los últimos días que cualquier gracia tonta que hiciesen los lobeznos me parecía lo más cómico del mundo. Creo que en un momento dado Pablo pensó que me estaba volviendo loca, pero no dijo nada.


         Hacia las doce del mediodía el sol ya calentaba más que suficiente y decidimos parar para comer uno de los tentempiés que había preparado a la mañana. Pablo y yo seguíamos sin intercambiado muchas palabras. Ninguno quería volver, otra vez, a hablar del asesinato y cualquier otro tema parecía totalmente banal. Así que pasábamos las horas reconfortándonos el uno al otro con nuestra silenciosa presencia. Tras la comida decidimos acurrucamos en la atalaya de siempre para seguir observando a los lobos. Las horas de calor las solían pasar durmiendo bajo un árbol por lo que las siguientes horas fueron mucho más tranquilas. Pasamos un rato más viendo cómo la manada hacía el vago de mala manera y a eso de las tres de la tarde nos dispusimos a volver a casa (me resistí un poco, pero Pablo insistió en que tenía cosas que arreglar en la ganadería). Fue un fastidio porque durante aquella mañana con mis lobos había conseguido apartar, por lo menos de forma temporal, todos los pensamientos terribles que acudían a mi mente. En ese lugar parecía que el tiempo se había congelado y que la acusación de asesinato no tenía cabida. Mis lobos eran lo único que conseguía robarme una sonrisa sincera.


        


        ΩΩΩΩΩΩΩΩΩ


        


        Mientras tanto, Laura estaba en el mercado de Tremaña haciendo la compra con su madre. Llevaba una mueca de disgusto en la cara, ya que, lo que antes tardaban media hora en hacer, en la última semana les llevaba el triple de tiempo. Entre que a su madre le seguían dando unas pastillas que la estaban dejando medio lerda y que todas las personas con las que se cruzaban se paraban a darles el pésame, cualquier simple tarea se eternizaba hasta límites insospechados.


         Se pararon en la frutería a comprar unas manzanas Golden cuando otra vez comenzó el ritual.


         —Beatriz, no sabes cómo lo siento —dijo la frutera saliendo del puesto para darles un abrazo.


         Su madre como ya marcaba el protocolo, al recibir el abrazo, se colgó de la frutera y se puso a llorar a mares. Menos mal que ya le iba cogiendo el truco y cada vez se reponía antes del sofocón. La frutera, por su parte, supo cortar el asunto y consiguió que Beatriz recobrarse pronto la compostura.


         —¿Pero es verdad lo que cuentan? —preguntó dejando la pena a un lado y sacando la vena de cotilla de mercado.


         —¿Qué cuentan? —preguntó Beatriz sonándose la nariz.


         —¿Es verdad que ha sido la universitaria? —quiso saber la frutera.


         —Pues no lo se….


         —Claro que ha sido la bióloga —le cortó Laura antes de que su madre pudiese decir nada—. Nos ha odiado desde que llegó al pueblo y al final nosotros teníamos razón. Esa mujer no es trigo limpio, pero parece que nadie tiene en cuenta a opinión de la familia Pérez —acabó Laura en un tono teatral que le quedó muy bien.


         —Pues no sé si os habéis enterado. —Volvió al ataque la frutera.


         Laura puso todas las antenas alerta por si había alguna novedad de la que no estaba enterada.


         —He oído esta mañana que la han visto por el pueblo. Parece que salía con Pablo de casa de Mariano.


        


         Aquello no era posible, pensó Laura. ¡Qué cara tenía! El día anterior, su abogado les había informado que la vista no había salido como ellos esperaban y la habían puesto en libertad por tener una dichosa coartada. Aquello fue un revés asumible, pero que volviese al valle y, encima, se quedase a dormir en casa de Pablo era pasarse de la raya. No podía creerse que Pablo pudiese seguir con ella cuando todas las pruebas apuntaban a que era la asesina de su padre. Lo que estaba claro era que si se comentaba aquello en el mercado era porque era cierto. ¿Y ahora, qué iba a hacer? No tenía ningún plan alternativo, tenía que pensar fríamente en la próxima jugada: ya no era posible acercarse a la borda, sobre todo después de que la Guardia Civil hubiese registrado toda la casucha, cabía la posibilidad de que todavía estuviesen vigilando la zona; no podía arriesgarse. Así mismo, dejar otro objeto de su padre escondido no tenía sentido, la Guardia Civil no iba a repetir el registro. No, eso no era muy inteligente. Tendría que pensar en otra cosa. Lo mejor que podía hacer era intentar que la bióloga de marras perdiese el apoyo de Pablo. Separarlos era su plan original y debía retomar esa estrategia.


         —Laura, hija, te veo algo pensativa —comentó su madre, tras dejar la frutería atrás.


         —Es que a veces me acuerdo de todo lo que ha pasado y no lo puedo evitar —mintió con voz afligida.


         —No te mortifiques más hija. La Guardia Civil está al cargo de todo. A nosotros solo nos queda rezar para que cojan al asesino de tu padre. Iremos a misa de seis para pedir a Dios la ayuda que necesitamos para superar este revés que nos ha dado la vida.


         ¡Cuando se le acabarían a su madre las ganas de rezar por Bernardo! Laura no entendía que una mujer que había pasado un infierno al lado de aquel hombre rezase tanto para que su alma alcanzara el cielo. Ella lo tenía claro: Bernardo estaba bien metidito en el infierno.


        


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 58


        


        


        


        Habían pasado ya siete días desde la detención y los había pasado sin pena ni gloria. Me dedicaba a pasar la mayor parte del día en la montaña con Pablo. Este había decidido ser mi perro guardián y nadie le podía convencer de lo contrario. Nos levantábamos al amanecer, nos preparábamos unos sándwiches y nos subíamos a la montaña con los lobos. Era la mejor terapia que habíamos encontrado para superar el infierno en el que estábamos metidos (mejor dicho, en el que yo estaba metida). Por suerte, en aquel terreno no había mucho de lo que preocuparse. Afortunadamente, desde el asesinato de Bernardo los ganaderos habían perdido total interés por mis lobos. Los cachorros iban creciendo día a día y cada vez estaban más grandes y revoltosos. Lo único que me separó de mis lobos fueron un par de visitas que tuvimos que hacer a Silvia a Gijón para ayudarle a preparar mi defensa. El problema era que no teníamos mucho más que añadir. Nos hacía repetir la misma historia una y otra vez, pero yo no era capaz de aportar más detalles de los que había contado desde el principio. Habíamos entrado en un bucle que no conducía a ninguna parte; habíamos jurado darle a Silvia una coartada coherente, pero no habíamos conseguido nada de nada. Ni siquiera habíamos podido encontrar un pequeño hilo del que tirar para comenzar a investigar y ofrecer explicación a la aparición del cuchillo en el la borda. Silvia era positiva, sobre todo por la coartada, y porque en el arma del crimen no había huellas mías, pero yo intuía que sin otra cosa que aportar la ley caería sobre mí sin remedio.


        


         Cuando llegó el mediodía, dejamos la montaña para bajar a comer con Mariano. La última semana había estado mucho más pendiente de nosotros de lo normal, quería pasar el máximo tiempo posible con su hijo y conmigo. Mi teoría era que le tranquilizaba comprobar de primera mano cómo estábamos. El tenernos cerca le daba una sensación de mantenerlo todo bajo control, un falso bajo control, en mi opinión, pero yo estaba encantada con la situación. Siempre que estábamos con él parecía que la coyuntura llegaría a buen puerto pasase lo que pasase. Era el poder de Mariano; todo lo hacía parecer sencillo. Llegamos a casa y decidimos mandar a Mariano a tomar algo al bar para que despejase un poco la cabeza. Nos dimos una merecida ducha y bajamos a la cocina para preparar una comida que no consistiese en sándwiches de queso (para variar). Mientras Pablo se dedicaba a preparar un pollo al horno, yo me dediqué a limpiar unas lechugas que había recogido de la huerta de Mariano para hacer una ensalada mixta.


         Habíamos puesto la radio y estábamos escuchando música disfrutando del momento de tranquilidad cuando sonó el timbre de la puerta.


         —Ya voy yo —dijo Pablo, dándome un beso en la mejilla con cariño.


         —Okey —le respondí con una amplia sonrisa en los labios, me encantaba hacer las tareas cotidianas con él, me hacía sentir como en casa.


         Al instante entró en la cocina con cara de extrañado y con el padre Manuel pisándole los talones blanco como la nieve.


         —El padre Manuel quiere hablar con nosotros —dijo Pablo, rascándose la nuca.


         —¿Pasa algo? —pregunté casi en un susurro a Pablo, mientras me secaba la manos con un trapo de cocina.


         Este subió los hombros en respuesta a mi pregunta.


         —¿Me podrías poner algo fuerte para beber, hijo? —dijo, secándose el sudor de la frente con un pañuelo que llevaba en el bolsillo del pantalón.


         —Claro Padre, tengo coñac en la biblioteca. Espere un momento, ahora se lo traigo.


         —¿Está bien, Padre? —le pregunté, ya preocupada, al ver la cara de fantasma que traía el pobre.


         Nunca había visto al padre Manuel con aquella cara de muerto viviente. Si le temblaba todo al pobre.


         —Sí, hija. Solo que tengo que contaros una cosa importante y necesito algo de ayuda para ello —respondió, sin apenas mirarme a los ojos.


         Pablo llegó a la cocina como un rayo con la botella de coñac (del bueno) en la mano y una copa en la otra. Dejó, con el pulso no muy fino, el vaso al lado del padre Manuel y le echó un buen chorro en la copa. Casi no había acabado de servirlo cuando el padre Manuel se lo bebió de trago y volvió a colocar la copa para que Pablo volviese a llenarla. Afortunadamente, esa vez la dejó tranquila.


         —Por favor, Padre diga algo —suplicó Pablo, sentándose en la banqueta que había al lado del padre Manuel.


         —Bueno… —arrancó, al tiempo que aprovechaba para aclararse la garganta—. Quiero que sepáis que con esto que estoy haciendo voy a romper mi sigilo sacramental y mi excomunión será inmediata tras mi declaración.


         —¿Qué quiere decir con eso, Padre? —le pregunté insegura, acercándome a Pablo para sentirme acompañada en ese extraño momento. Aquello estaba tomando un cariz muy feo. Mucho más feo de lo que me esperaba.


         —¿Qué quiere decir? —repitió Pablo, al ver que no arrancaba, apretándome la mano que tenía sobre su hombro casi hasta destrozármela.


         —Quiero contaros que ayer por la tarde me hicieron una confesión que, a pesar de que me lleve a la excomunión, no puedo llevarme a la tumba —bebió otro sorbo de coñac—. Estuve horas intentando convencer a una persona que confesase su pecado para no seguir creando más dolor en nuestra comunidad, pero todo fue en vano. Tras oír la confesión —prosiguió—, por primera vez en mi vida, no fui capaz de dar la absolución a un feligrés y eso me hizo reflexionar sobre mi valía como sacerdote y mi fe. No podía ser que mis creencias me impidieran solventar una injusticia en este mundo.


         El padre Manuel era un manojo de nervios y no paraba de temblar mientras sus manos hacían traquetear la copa sobre la mesa. Nosotros no estábamos mucho mejor.


         —¿Qué nos quiere contar, Padre? —volvió a repetir Pablo de forma insistente, casi apremiante, acercando su silla a la del padre Manuel.


         No me gustó que insistiese tanto para que el padre Manuel confesase algo tan decisivo en su vida. Aquello no estaba bien. Las consecuencias para el pobre hombre podían resultar nefastas.


         —¡Pablo! —exclamé en tono autoritario—. Quizás debiera consultar con su superior antes de contar nada, Padre —le sugerí con miedo a lo que estaba pasando ante mis ojos.


         Pablo se dio la vuelta y me clavó su mirada, diciendo con un susurro amenazador: “No te metas Alex. El Padre ya ha meditado durante toda la noche”.


         —¿Podríamos hablar un momento en la otra habitación, Pablo? —le sugerí, con una sonrisa encantadora, cogiéndole la mano como quien no quería la cosa y tirando de él sin esperar respuesta.


         —Claro, cariño —respondió, con el mismo tono encantadoramente falso.


         Ya en la habitación contigua, lejos del alcance del padre Manuel, el tono cambió.


         —Pablo, no podemos hacerle esto —le aseguré alarmada.


         —Alex, por favor, ¿qué estás diciendo? —contestó en un súplica.


         Poniéndome frente a él, en postura autoritaria, le contesté.


         —Pues que este hombre lleva de sacerdote por lo menos cincuenta años. No conoce otra cosa. No podemos destruir su vida por algo que no sabemos ni qué es.


         Pablo se acercó a mí y colocó sus dos manos en mis brazos como para enfocar toda su atención en mi persona.


         —Eso lo entiendo, Alex, pero si no lo hace irás a la cárcel por no se sabe cuánto tiempo.


         —Eso no está del todo claro, ¿no crees? —intenté hacerle entrar en razón—. Todavía tenemos la baza de la coartada. Silvia sigue trabajando en el caso y puede que consigamos algo más. Mira… —comencé mi argumento, separándome de él y dando vueltas por la habitación como una loba enjaulada—. El padre Manuel todavía no ha hecho nada para que le excomulguen y ya nos ha dado muchas pistas.


         —¿Qué quieres decir?


         —Pues que ya sabemos que el asesino está entre nosotros. Ya sabemos que es una persona religiosa y que se confiesa con el padre Manuel —seguí, moviéndome por la habitación, cada vez gesticulando más y más con las manos—. Bueno, siempre y cuando sea eso lo que nos quiera contar —recapacité—. Seguramente será un feligrés devoto y tendrá costumbre de confesarse de forma habitual. Esto nos puede ayudar a cerrar más y más el círculo.


         —Alejandra, por favor —suplicó Pablo casi en un susurro, acercándose a mí para ejercer más presión—. Eso no nos dice nada. Puede ser cualquiera. No conseguiríamos saber quién es, dado que tu hipótesis de que es asiduo a confesarse es una suposición tuya, no hay pruebas de ello. Incluso si consiguiésemos reducir el número de posibles sospechosos a un círculo pequeño de feligreses nos sería prácticamente imposible identificar al asesino.


         —Pablo —le nombré para hacerle entrar en razón, siendo yo entonces la que le asía por los hombros—. Si seguimos a ese círculo de cerca seguro que alguien cometerá un error y ahí estaremos nosotros para actuar. No me hagas esto —supliqué, pegando mi frente a su hombro—. No puedo vivir sabiendo que hemos obligado a este hombre a romper uno de sus sacramentos sagrados. Para nosotros no significa mucho, pero para él quizás sea toda su vida.


         —Bueno —acabó Pablo, recobrando la compostura—. La decisión no es nuestra. Le expondremos las opciones al padre Manuel y que sea él quién decida.


         Dicho lo cual, volvimos a la cocina a presentar nuestras opciones.


        


         —Hijos, he estado orando toda la noche sobre esta cuestión. Conozco perfectamente las consecuencias de lo que voy a hacer. Nada de lo que digáis podrá impedir que me guarde esto en mi interior. Soy plenamente consciente de que con lo que he venido a decir mi excomunión será inmediata —repitió, rascándose la cabeza con ambas manos—. No puedo dejar que espiéis a mis feligreses y que todos ellos sean considerados susceptibles de ser unos asesinos, mientras yo callo la verdad.


         Se enderezó en la silla y nos miró a ambos a los ojos.


         —Como os he comentado hace un momento, llevo toda la noche rezando en la capilla, pidiendo consejo al Señor y he llegado a la conclusión de que es más importante no aumentar el sufrimiento en este pueblo que la obligación de guardar el secreto. He barajado todas las opciones y me he dado cuenta de que mi alma no se puede llevar esto a la tumba. Voy a terminar lo que he venido a hacer.


         Nos quedamos helados. Con esa exposición me había dejado sin argumentos para salvaguardar su cargo. Pegué mi espalda a las piernas de Pablo que descansaban en mi respaldo y nos prepararlos para oír lo que el Padre había venido a decir.


         —Ayer, a última hora de la tarde, tuve una visita en la rectoría. —Tomó aire—. Nunca hubiese podido presagiar cómo acabaría todo.


         —¿Quién le visitó? —preguntó Pablo, impaciente apretándome el hombro de tal forma que casi me lo tritura.


         El padre Manuel hizo un gesto de apaciguamiento con las manos, pidiéndonos calma antes de proseguir con la historia.


         —Vino una persona a la que ya había confesado en varias ocasiones, de hecho, es una devota fiel a la que siempre tuve en gran estima igual que a su madre. No podía creer lo que iba a salir de su boca —dijo, más para sí que para los demás—. Ayer en un momento de desahogo, que no de arrepentimiento, vino a confesar sus crímenes la persona que dio muerte a Bernardo.


         —Le escuchamos, Padre —le animó Pablo cada vez más tenso.


         —Yo tenía claro que esta chica tan simpática. —Me señaló—. No había podido matar a Bernardo, pero, ¡cómo iba a imaginar que la persona quien lo hizo formaba parte de nuestra comunidad! Siempre sostuve la hipótesis del robo. Nunca sospeché, ni por un instante, que el asesino se encontraba entre nosotros.


         Las lagrimas comenzaron a resbalar por las mejillas del padre Manuel y yo también comencé a llorar contagiada por su desasosiego.


         —Ayer me fue confesada una historia de odio y envidia alimentada a lo largo de muchos años. —Hizo una pausa interminable—. Laura Pérez me visitó ayer para confesarme que fue ella la que dio muerte a Bernardo, haciendo todo lo posible para que la culpa recayera sobre Alejandra, intentando así, separarla de ti, Pablo.


         Un frío gélido recorrió mi espalda. La habitación se heló en un segundo y casi salió vaho de nuestro aliento en pleno mes de agosto.


         No podía ser. La hija del energúmeno había sido la que lo había matado. ¿Habría sido ella también la que había estado entrando en mi cuchitril y hurgando en todas mis cosas? ¿Habría colocado ella el cuchillo en mi cama?


         —¿¡Cómo!? —saltó Pablo, tirando una banqueta que tenía cerca y acercándose al fregadero donde lo asió con tanta fuerza que parecía que lo iba a romper.


         —Sí, hijo, sí —intentó calmarlo el padre Manuel—. Laura vino ayer a la parroquia a confesarse como tantas veces. Pensé que sería una de sus confesiones habituales y me hablaría de la situación en casa. —Levantó una ceja—. De hecho, así comenzó la confesión, hasta que empezó a balbucear cosas totalmente incoherentes sobre ti, Pablo. No entendía nada de lo que decía. Poco a poco fui preguntando y pude entender que su amor por ti no había cesado en todos estos años y el odio hacia Alejandra era mayúsculo. —Me señaló frunciendo el ceño—. Tan grande como para destruirte para siempre y separaros a los dos. Fue cuando comenzó a hablarme sobre un cuchillo en la cama de la cabaña y comencé a asustarme en serio. Mientras le seguía preguntando, Laura entró casi en trance. Creo que no está bien de la cabeza. —Nos miró a los ojos con pesar—. Empezó a hablar de cosas sin sentido. Cambiaba de tema rápidamente y era difícil seguirle el hilo de la conversación, pero entre los balbuceos, me confesó que había clavado un cuchillo en el corazón de su padre.

      


      

    

  


  
    
      
        Capítulo 59


        


        


        


        —Gutiérrez, fija bien el cable para que no haya problemas —ordenó García, de forma autoritaria, ocupada comprobando el funcionamiento del control remoto.


         Gutiérrez siguió fijando el micrófono a la piel de Pablo, haciendo como que no iba con él el comentario.


         —¿Se escucha bien? —preguntó Pablo, hablando pegado al cuello de su camisa.


         —Espera, Pablo, no estábamos preparados —contestó Gutiérrez acercándose uno de los enormes auriculares a su oreja derecha—. Prueba otra vez.


         —Holaaa —repitió Pablo, aún más alto.


         —¡Perfecto! —respondió Gutiérrez—. Te oímos a la perfección. Vamos a hacer la prueba en el exterior para ver qué tal funciona a una distancia mayor. 


         La operación se había trasladado al puesto de Pola de San Martín donde se había formado un cuartel general improvisado para organizar el siguiente paso en la investigación.


         Una vez fuera, mientras se dirigían hacia el otro lado de la calle, Gutiérrez se acercó a García para compartir unas inquietudes que no le dejaban descansar.


         —García, yo sigo con dudas.


         —Mmmm —emitió García, sin hacer mucho caso de su compañero.


         —Yo sigo con dudas.


         —Eso ya lo he oído Gutiérrez —se exasperó García—. ¿Pero dudas de qué?


         Se puso frente a Gutiérrez para ofrecerle toda su atención y que este terminase de contarle lo antes posible aquello que le inquietaba, que estaba segura que no sería ninguna brillantez.


         —Sigo pensando que puede haber sido Alejandra —se desahogó Gutiérrez, rascándose la barbilla.


         —Mira, Gutiérrez, esto ya lo hemos hablado mil veces. El cura no saca nada inventándose una historia así y creo que la investigación quedará zanjada en cuanto consigamos la confesión de esa tal Laura. Y caso cerrado.


         —Pues yo creo que el cura puede haber mentido —siguió en sus trece, sacando totalmente de quicio a García.


         —A ver, Gutiérrez, por favor, ¿cuando has visto tú que un cura mienta?


         —Pues es posible —respondió, poniendo pucheritos—. Quizás haya alguna relación entre el cura y la universitaria que no sepamos, y esta le ha convencido para que acuse a Laura.


         —Mira, Gutiérrez —volvió a exclamar García exasperada—. Ya te dije yo desde el minuto cero que no me cuadraba que la bióloga fuese la asesina de nadie. Y como ya te he repetido en un millón de ocasiones, los curas no mienten y menos se dedican a acusar a fieles de su congregación de asesinato. Anda, deja de decir tonterías y céntrate en conseguir que el dichoso aparato funcione para que la confesión quede grabada con puntos y comas.


         García no podía entender qué había hecho en otra vida para que le hubiese caído un suplicio tal como Gutiérrez.


        


        ΩΩΩΩΩΩΩΩΩ


        


        Tras la confesión del padre Manuel, yo me quedé sin saber qué hacer. Fue Pablo quien reaccionó y cogió el teléfono de la cocina y llamó a Paco para contarle lo ocurrido. Este colgó de inmediato para ponerse en contacto directo con García y Gutiérrez e informarles de lo acontecido. Mientras esperábamos noticias de Paco, Pablo siguió con la tanda de llamadas y se puso en contacto con la siguiente en la lista: su prima Silvia, que, tras oír las novedades, salió pitando hacia Tremaña para escuchar la confesión del padre Manuel de primera mano.


         Yo, entretanto, me quedé paralizada; un sudor frío me corría por la espalda y no era capaz ni de articular palabra. Era impensable. ¿Cómo iba a ser posible? Una hija mata a su padre solamente para separarme de Pablo. No podía ser, no tenía ningún sentido, se mirase por donde se mirase.


         Pablo salió de la cocina y volvió, en menos de un minuto, con dos copas más de coñac. Rellenó de forma generosa los tres vasos y me puso una copa en las manos obligándome a ingerir el líquido. No estaba frío y pude sentir cómo me quemaba la garganta desde el primer trago, inundándome el estómago con un calor que me reconfortó al instante.


         Curiosamente nos quedamos allí los tres en silencio, mirando al vacío, hasta que llegó Paco, media hora más tarde, y nos sacó del trance para llevarnos al puesto de Pola.


         Pasaron unas cuantas horas hasta que Silvia y los agentes llegaron a Pola. Mientras García y Gutiérrez se reunían con el Padre Miguel, comencé a temer que no se creyesen ni una palabra de la confesión y pensasen que era una trama urdida por nosotros para salvar mi pellejo.


         El interrogatorio se hizo interminable, pero los agentes dieron muestras de aceptar la nueva versión de los acontecimientos tras constatar que el pobre sacerdote no cambiaba ni una coma ante las mismas preguntas hechas con distintas palabras. Acabamos bien entrada la noche y como no había forma de seguir avanzando, decidimos en bloque quedarnos a dormir en Pola. En realidad, nadie quería volver a Tremaña y arriesgarse a cruzarse con Laura por la calle. Me negué a que el padre Manuel pasase solo la noche, así que lo arreglé para que se quedase en casa de Francisco, mientras que el resto cogimos varias habitaciones en una pensión del centro.


         El plan acordado arrancaría a primera hora de la mañana del día siguiente y debíamos descansar dentro de lo posible para no poner en riesgo el objetivo.


        


        ΩΩΩΩΩΩΩΩΩ


        


        —Debes tener todo bien escondido para que no se te vea —le explicaba a Pablo el agente Gutiérrez—. De ninguna de las maneras puede verte el micrófono, si esto ocurre perderemos toda esperanza de que se produzca una confesión.


         Los agentes habían decidido que debían obtener una confesión de primera mano de Laura para que las sospechas sobre Alejandra quedasen infundadas. Aunque la simple declaración del padre Manuel podría bastar para no tener problemas en el juicio, García y Gutiérrez recomendaban conseguir una prueba irrefutable de la culpabilidad de Laura. Silvia estaba totalmente de acuerdo con esta hipótesis, así que se trazó un plan para conseguirlo.


        


         Allí estaba Pablo, en el puesto de Pola, lleno de cables por dentro, siguiendo las instrucciones de la sargento García que le explicaba el procedimiento exacto a seguir para que consiguiese la deseada confesión.


        —No debes apremiarla, Pablo. Si descubre que tus intenciones no son claras o que puedes saber algo más de lo que deberías, lo echaremos todo a perder. —Se aclaró la garganta antes de proseguir—. Debes ser precavido. Simplemente queremos que te acerques a ella y te ganes su confianza. No necesitamos una confesión en la primera cita. Prefiero que lo hagas despacio y que te la ganes en varias citas, a intentar que confiese a la primera y perdamos las esperanzas, ¿entendido? —acabó mirando a Pablo de forma autoritaria, al tiempo que le acababa de abrochar la camisa de forma que no se viese el micrófono.


         —Sí, entendido.


        


         Pablo aparcó en la puerta de la taberna y bajó tenso del todoterreno. Sabía lo que se jugaba y eso le ponía de los nervios. Lo único que le tranquilizaba era saber que Alex se había quedado en Pola de San Martín con Francisco y el padre Manuel, lejos de todo peligro. El asunto era demasiado delicado como para encima estar pendiente de ella.


         —Buenas, Maite —saludo acercándose a la barra como un amasijo de nervios.


         —¡Hola, Pablo! —Salió Maite, de detrás de la barra, para darle un abrazo—. ¿Qué tal estáis por casa?


         —Pues más o menos, Maite —contestó Pablo mirando a todas partes sin prestarle ninguna atención.


         —¿Buscas a alguien? —le preguntó esta extrañada.


         —Sí, he quedado con Laura para tomar una caña. ¿Ha llegado? —Centró por fin la mirada en Maite.


         —No, no ha llegado, la verdad es que hace días que no la veo. Pero me parece muy bien que quedéis para acercar posturas —le animó, tocándole el brazo en señal de aprobación.


         —Sí, bueno, algo así —se rascó Pablo la cabeza.


         —Siéntate en la mesa del fondo para que estéis más tranquilos. Te sirvo una caña y te la llevo ahora mismo —acabó la frase metida ya en la barra, cogiendo un vaso para servir la cerveza.


         Pablo se dirigió al fondo del local intentando respirar hondo para tranquilizarse un poco. Estaba demasiado nervioso. Si seguía así, Laura se daría cuenta de lo que tramaba.


         La noche anterior llamó al móvil de Laura (número que, por fortuna, todavía conservaba) para concertar la cita. Pablo había colgado el teléfono con buen sabor de boca. Le había llamado con la excusa de interesarse por ella y disculparse por haber estado distante en los últimos tiempos. No había tocado para nada el tema de Alex y Laura tampoco la mencionó, lo que facilitó mucho la conversación. Al final, consiguió que aceptase quedar con él para tomar un trago y poder darle el pésame en persona.


        


        Ya sentado en la mesa y con la cerveza en la mano, comenzó a realizar respiraciones prolongadas para calmar un poco la taquicardia que le acusaba desde que había bajado del Jeep. Estaba solo en aquella empresa. Los agentes Gutiérrez y García habían estado barajando la posibilidad de ponerle un pinganillo, pero habían desechado la idea para no arriesgarse a que Laura lo viese y tirar toda la investigación por la borda.


         Así que allí estaba, solo y a la espera.


         —Hola, Pablo —oyó una voz a su espalda.


         —Hola, Laura —contestó, levantándose para darle dos besos y pedirle un trago en la barra—. ¿Qué tal estás?


         —Bueno, no demasiado bien, dadas las circunstancias —respondió, sentándose en el asiento de enfrente con gesto indiferente—. ¿Vas a pedir?


         —Sí, claro, ¿qué quieres? —preguntó Pablo a medio camino ya de la barra.


         —Pues un refresco y una ración de aceitunas, por favor. —Acomodó Laura el bolso en el asiento para buscar algo dentro.


         Ya en la barra, Maite le preguntó a Pablo si todo iba bien. Pablo pensó que tanta pregunta se debía a la falta de color de su rostro.


         —Sí, Maite todo bien. —Recuperó el aliento Pablo.


         Le llevó la bebida y el aperitivo a Laura, con una sonrisa encantadora en los labios, y se quedó un momento en trance mirando como disfrutaba su ex novia con las aceitunas.


         —¿Qué tal estáis? —Cogió el toro por los cuernos.


         —Bien —contestó Laura, metiéndose una aceituna en la boca de forma despreocupada, como si nada hubiese pasado.


         —¿Bien? —preguntó Pablo incrédulo.


         No se lo podía creer. Había matado a su padre hacía menos de un mes y la tía estaba comiéndose tan tranquila un platito de aceitunas. Había compartido años con aquella persona y a pesar de haberle visto algo infantil y vanidosa, nunca habría pensado que pudiese llegar a hacer aquello.


         Parece que se dio cuenta del tono de alucinado que tenía y cambió de registro.


         —Bueno, ya sabes, bien dentro de lo que cabe. —Se aclaró la voz y puso ojos de cordero degollado—. Estamos sumidos en esta profunda tragedia. Mi madre lo está pasando muy mal, necesita píldoras para dormir y le cuesta mucho realizar las tareas del día a día. Pedro, a su vez, se ha refugiado en el trabajo. Se pasa todo el día en la ganadería intentando hacerse con todo el trabajo que papá solía hacer.


         —¿Y tú? —preguntó Pablo, cogiéndole las manos y protegiéndoselas con las suyas encima de la mesa.


         —Bueno —titubeó—, yo tampoco estoy bien. Quiero comenzar a participar activamente en el negocio familiar. Pedro me ha pedido ayuda en la oficina, pero tampoco me deja hacer demasiado.


         Pablo vio un cambio en la mirada de Laura, sintió como clavaba la vista en el vacío y comenzaba a hablar como para sí misma. Si le dejaba seguir quizás confesase algún detalle.


         —Mi padre nunca me permitió llevar el negocio familiar, creía que solo servía para ayudar a mi madre en casa. Intenté hacer lo imposible por enterarme de cómo se llevaba la ganadería y nunca se me permitió acercarme ni siquiera a la oficina.


         Pablo podía notar que las manos de Laura se habían tensado y habían empezado a sudar. Le acarició las palmas para darle confianza y le ofreció una sonrisa encantadora invitándole a seguir.


         —Supongo que eso debe ser muy duro… —le ayudó Pablo a seguir.


         —Pues sí, la verdad —le contestó Laura con una sonrisa cómplice—. Creían que solo servía para buscarme un novio con tierras y dedicarme a llevar la casa y tener hijos —comenzó a responder a las caricias de Pablo—. Todo estuvo muy calmado mientras estuvimos juntos. Mi padre, con la esperanza de aumentar las tierras con nuestra unión, estaba muy contento, pero tú me dejaste. —Dio un giro radical a su discurso.


         —No sabía que tu familia apoyara nuestra relación. Supongo que fue muy duro cuando lo dejamos —intentó decir la frase en tono conciliador para invitarle a seguir.


         —Ni te lo imaginas. Todo se volvió un infierno. Mi padre dejó de tratarme bien y me echaba en cara, muy a menudo, que se había quedado sin su gran ganadería por mi culpa.


         —Eso debió de ser terrible. —Aquellas palabras lo le pillaron a Pablo por sorpresa. Bernardo siempre había tenido una sola prioridad en la vida, y no eran sus hijos—. Nunca me habías contado nada de eso. Si lo hubiese sabido lo hubiese tenido más en cuenta y tu vida no hubiese sido tan difícil. Pero, ¿tu padre te trataba mal, acaso?


         —Pues, ya le conocías, muy bien no nos trató a ninguno. Era un hombre sin escrúpulos que nunca tuvo en cuenta a nadie más que a sí mismo.


         Pablo comenzó a pensar que la tenía comiendo de su mano.


         —¿Puedes imaginar quién le hizo eso? —lanzó su órdago, sin apartar las manos de Laura.


         —Está claro, ¿no? —cambió de registro otra vez—. Tu amiguita la bióloga —respondió con una mirada de odio bastante espeluznante—. No sé cómo puedes seguir con ella después de lo que le hizo a mi padre.


         —Yo quería quedar contigo para darte el pésame en persona y además, comunicarte de que después de lo que ha hecho, he roto con ella —bajó de forma disimulada la mirada para ver cómo reaccionaba Laura.


         —Ya te dije que no era trigo limpio. No sé cómo pudiste estar con ella sabiendo lo que le estaba haciendo a mi familia. No puedo comprenderlo —gritó, levantándose de la silla.


         Con miedo de perderla, Pablo se levantó y le agarro de la mano para retenerla impidiéndole el paso con todo su cuerpo. Le acercó los labios al oído y le dijo:


         —Lo he pensado mejor y creo que fue un error haberte dejado. Creo que podríamos volver a estar juntos y a recuperar el sueño de la familia.


         —Después de haber estado con la asesina de mi padre no te mereces que vuelva contigo.


         Dicho lo cual, se deshizo de su mano y salió por la puerta de la taberna.


        


        ΩΩΩΩΩΩΩΩΩ


        


        —¡Joder, se nos escapó! —gritó García, quitándose el auricular de la oreja—. Con esto no es suficiente.


         —Sí, pero a mí se me han puesto los pelos de punta —terció Gutiérrez desde el coche.


        


        ΩΩΩΩΩΩΩΩΩ


        


        Laura torció la esquina y tomó rumbo a casa bastante cabreada. ¿¡Qué se pensaba Pablo!? ¿¡Qué se podía liar con la bióloga de marras y luego volver con ella!? Pues nada de eso, Laura comenzaba a estar cansada de ser el segundo plato. Si Pablo ha decidido elegir tan mal, ella no tenía nada que decir; había más hombres en el mundo. Siguió andando a toda prisa sin percatarse de lo que pasaba a su alrededor; parecía que cuando se le ponían las cosas feas a su amiguita, Pablo quería bajarse del barco, ¡ja! Ahora que apechugue con lo que ha elegido. Andaba como una autómata dando zancadas largas y moviendo exageradamente los brazos para llegar a casa cuanto antes. Era raro que después de tantos meses fuese a interesarse por su estado y el de su familia, y ¿dónde había estado todo ese tiempo? Entró en casa y cerró la puerta de un portazo dirigiéndose a las escaleras para subir a su cuarto, intentando poner sus ideas en orden. Aunque… ¿no sería que lo que quería eran las tierras?, siguió conjeturando. Ahora que el viejo había desaparecido del mapa, quizás Pablo creía que tenía alguna oportunidad de quedarse con la ganadería si volvía con ella.


         Abrió la puerta de su cuarto, pegó un salto y se tumbó en la cama de golpe. Colocó las manos detrás de la cabeza sobre la almohada y se quedó mirando al techo pensando qué iba a hacer con el nuevo giro que habían tomado los acontecimientos. Quizás debiera quedar con él, otra vez, para ver realmente qué quería. Estaría bien saber si le quería a ella o al su dinero. Aunque después del giro que habían tomado los acontecimientos quizás Pablo ya no le era necesario para nada. Después de la muerte de Bernardo, Pedro había comenzado a pedirle ayuda en la ganadería. De hecho, había comenzado a pasarse la mañana o la tarde metida en la oficia organizando los papeles, abriendo ficheros electrónicos y atendiendo el teléfono. En menos de un mes su hermano se daría cuenta de que era imprescindible para el negocio y cuando comenzase a manejar las cuentas podría hacer y deshacer a su antojo. En cuanto le diesen las claves del banco no le costaría nada desviar partidas económicas a la cuenta bancaria que se había abierto años atrás a escondidas. Diseñaría facturas en nombre de un proveedor falso de material de oficina y solo tenía que esperar sentada a que el dinero fuese poco a poco llegando a su cuenta. Tenía que pensar muy bien su próximo movimiento para sacarle el mejor partido a la situación.
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        Capítulo 60


        


        


        


        1 septiembre de 2003


        


        En mi opinión, la cosa había salido bastante regular. Pablo no había conseguido que Laura confesase nada, aunque gracias a la escucha, los agentes de la Benemérita tenían bastante claro que estaba desequilibrada y que la historia del padre Manuel cuadraba a la perfección.


         Pablo volvió a llamar a Laura a la mañana siguiente y consiguió quedar de nuevo con ella un par de días después. Con la excusa de que se había ido muy temprano, logró que Laura aceptase verle otra vez; aquello significaba que teníamos dos días para planear la estrategia y que yo pasaría dos días más de angustia y nervios.


         Los agentes García y Gutiérrez habían realizado una solicitud de orden de registro para la casa de los Pérez y estaban a la espera de que se les concediese. Mientras tanto, allí seguían en el puesto de Pola revisando, una y otra vez, el expediente. Volvieron a llamarnos, uno por uno, a declarar para volver a confirmar las versiones y así ver si conseguían algo antes de la esperada cita con Laura.


         Por otro lado, el padre Manuel ya había vuelto a la parroquia. Había dado el aviso de lo ocurrido a sus superiores y estaba a la espera de que se pronunciaran. Aunque, por lo que nos había contado, no había mucho que hacer. Prácticamente había vuelto a la iglesia para hacer las maletas y organizar su partida. Se me rompía el alma solo de pensarlo. Pablo y Mariano le habían ofrecido su casa para que no tuviese que irse del pueblo (en realidad, el padre Manuel era para ellos como parte de la familia), pero este alegó que tenía un hermano en Avilés al que ya había llamado y le estaba esperando con los brazos abiertos. Yo confiaba en que se tomase el asunto como una especie de jubilación porque, de otra forma, quién sabía qué sería de él.


        


         Yo, desesperada de esperar y no poder hacer nada, había pedido a Pablo que me acompañase a la montaña. Con tanto ajetreo, llevaba unos días sin subir a ver a los lobos y ya tenía ganas de comprobar, con mis propios ojos, cómo andaban las cosas por allí arriba. Después de pasar una maravillosa tarde en la montaña, nos retiramos a eso de las seis para bajar a cenar a casa de Pablo. Nos había llamado Mariano, aquella misma mañana, para que fuésemos a cenar; llevaba un par de días sin ver a Pablo y estaba preocupado por los últimos acontecimientos. No nos lo pensamos dos veces, la presencia de Mariano siempre era una balsa de aceite que conseguía apaciguar nuestros nervios, así que bajamos de la montaña y fuimos directamente a la pensión a pegarnos una ducha para prepararnos para la velada. Tras ponernos guapos nos dirigimos a un bar de Pola para hacer tiempo hasta que anocheciese: cualquier precaución era poca con tal de evitar encontrarnos con Laura.


        


         La velada fue como cualquiera que pasábamos con Mariano: maravillosa. Cenamos tranquilamente en la sala de estar y fuimos a tomar el café al jardín trasero para disfrutar de la brisa nocturna que, a primeros de septiembre, todavía era agradable. Ya en el café, padre e hijo comenzaron a contar historias de juventud que me hicieron olvidar la situación en la que me encontraba. ¡Qué daría yo por pasar una velada similar con mi madre! Pero a pesar de no tener apoyo familiar, la presencia de Pablo y Mariano lo compensaba todo. Cuando salimos de allí parecíamos otros. Entre haber pasado el día arriba con los lobos y la velada con Mariano salimos de casa de Pablo con las pilas cargadas para lo que nos esperaba los días venideros.


        


        ΩΩΩΩΩΩΩΩΩ


        


        Laura pensó que la noche era lo suficientemente agradable para dar un paseo por el pueblo y despejar la cabeza. Llevaba demasiado tiempo en casa y ya no aguantaba más. Llevaba desde la cita con Pablo sin saber cómo actuar. En un primer momento había pensado que Pablo quería todo lo que ella poseía, pero: ¿y si no era así? Llevaba horas dándole vueltas. Siempre tan desconfiada, se reprochaba a sí misma. La noche anterior la había pasado en vela y había decidido que, quizás, podría darle una oportunidad a Pablo. Habían pasado unos años maravillosos y en aquel tiempo, Pablo nunca mostró indicios de querer las tierras. Es más, siempre había dado la impresión de que no quería quedarse en el pueblo y mucho menos con el negocio familiar.


         De camino a casa, en un momento de distracción, se le cayó el chal blanco que llevaba puesto. Se agachó para recogerlo y al levantar la mirada los vio; no podía ser verdad. ¿Qué estaba pasando? Allí estaba Pablo con la bióloga, saliendo de su casa tan contentos. Se quedó petrificada viendo cómo se despedían de Mariano con sendos abrazos y se metían en el Jeep como si nada.


         Se apretó el chal sintiendo un rencor inconmensurable y se dirigió a su casa, a paso firme, a pasar su segunda noche en vela.


        

      


      

    

  


  
    
      
        Capítulo 61


        


        


        


        Quedaban todavía veinticuatro horas para la gran cita con Laura y, como tampoco había mucho que hacer, decidí que podía mantener la cabeza ocupada si me dedicaba a poner en orden mis asuntos laborales (bastante abandonados, por cierto). Pablo, por su parte, había decidido adelantar gestiones de la ganadería, con el objetivo de mantenerse ocupado, pero me había dejado en la habitación de la pensión hecha un lío y con mucha energía que quemar. Así que como llevaba tiempo sin redactar informes sobre los últimos movimientos de los lobos y se me estaba amontonando la faena decidí aprovechar el día para poner al día asuntos académicos. Comencé a buscar el ordenador y la mochila por la habitación de la pensión y no fui capaz de encontrarlos; sin mi material no podía avanzar en el trabajo. Intenté hacer memoria y me di cuenta de que había dejado la mochila en casa de Mariano sin querer. ¡Qué cabeza la mía! No tenía la intención de pasarme el día entero mordiéndome las uñas sin nada que hacer. Así que sin darle demasiadas vueltas, cogí el bolso y me dirigí a casa de Mariano a recoger la mochila. Sería una visita rápida, no había muchas posibilidades de ser vista. Además, debía pasar prácticamente por la puerta de su casa si quería ir al cuchitril a recoger el archivo de mapas que había dejado allí guardado.


        


        ΩΩΩΩΩΩΩΩΩ


        


        Pablo se pasó a primera hora de la mañana por la oficina para hacer un par de gestiones rápidas, antes de ir a arreglar unas cercas que se habían caído en la zona norte de las tierras. Lo que no tenía previsto era que las gestiones rápidas le llevasen casi media mañana. Siempre le pasaba lo mismo; se metía en la oficina para un cuarto de hora y acababa inmerso en los papeles mínimo dos o tres horas. El resto de la mañana se lo había pasado arreglando solo el primero de los cercados. Estaba hecho polvo y lleno de barro, y todavía ni había comenzado con la cerca más dañada. Cuando llegó el mediodía, decidió dejar la tarea para bajar a casa de su padre a comer y darse un respiro. Mientras se lavaba las manos disfrutó pensando en que en unos minutos se pegaría una ducha en casa y se quitaría el olor a estiércol antes de disfrutar de una suculenta comida preparada por María.


        


        ΩΩΩΩΩΩΩΩΩ


        


        —¡García! —exclamó con tono enérgico Gutiérrez—. Acaba de llegar la orden. Coge tus cosas que nos vamos cagando leches a la casa de la familia Pérez —acabó la frase, cogiendo las llaves del coche y dejando la mesa llena de papeles amontonados.


         —Okey, espera que coja la cámara de fotos y estaré lista en un momento —le gritó García desde la otra habitación.


         Cinco minutos más tarde, García y Gutiérrez estaban cogiendo la salida a Pola de San Martín en dirección a Tremaña. Querían ver qué podían encontrar en la casa, antes de la cita entre Pablo y Laura, y así tener más datos y poder preparar el encuentro con más acierto que la anterior.


        


        ΩΩΩΩΩΩΩΩΩ


        


        —Buenas, Mariano —saludé desde la puerta.


         —Hija, ¿qué haces aquí? —respondió Mariano, a la vez que me invitaba a pasar con un gesto de mano.


         —Pues que ayer me dejé todo el material de trabajo aquí. Voy a comenzar a retomar los informes de campo y sin lo recopilado ayer no puedo. ¿Sabes dónde me lo dejé?


         —Ni idea. Vamos a preguntar a María a ver si lo ha visto.


         —Genial.


         María había recogido todos los enseres que me había ido dejando por las distintas estancias de la casa y los había puesto todos en el cuarto de Pablo. Esa mujer era un encanto. Cogí las cosas, no sin antes tener que convencer a Mike, el gato, de que mis cosas no eran de su propiedad (cosa que me llevó un tiempo), y me dirigí a la puerta algo reticente al oler los aromas que salían de la cocina de la casa. María estaba preparando algo delicioso para la comida y se le hizo la boca agua. A pesar de que me invitaron a comer, fui coherente y denegué la oferta. Se me estaba haciendo demasiado tarde y no podía permitirme perder más tiempo del necesario. Ya había desaprovechado bastante la mañana y todavía no sabía en qué.


         Abrí la puerta para salir de la casa antes de arrepentirme de mi decisión y me choqué con el pecho de un hombre. Miré hacia arriba y me encontré con la cara de Francisco.


         —Señorita —saludó con una risa de burla en los labios—. Me parece que la he pillado haciendo algo indebido, ¿no cree?


         Parecía que en mi destino estaba escrito que me pillasen en todas.


         —¿Se puede saber qué haces aquí? —le pregunté, tirando la mochila al suelo con un gesto que hacía ver que me había rendido.


         —Venía a buscar a Pablo, pero ya veo que no está, si no, no estarías saliendo sola de esta casa a plena luz del día —me contestó con cara de pocos amigos quitándose la gorra.


         —Vale, me has pillado, pero es que me había dejado la mochila en casa de Mariano y sin ella no puedo hacer nada.


         En ese momento apareció Mariano en la puerta.


         —Francisco, ¿qué tal? —saludó contento Mariano por tener tanta visita.


         —Genial, Mariano. Venía a buscar a Pablo pero veo que no está.


         —No creo que venga hoy —contestó Mariano mirándose el reloj—. Andaba algo liado en la ganadería y se ha llevado un tentempié para el mediodía. ¿Quieres quedarte a comer? —le invitó amablemente a Francisco.


         —No, Mariano. Gracias. Ando algo liado.


         —Yo tengo que ir a la borda a recoger unos mapas que me he dejado allí —le confesé a Francisco para que tuviese claro cual era mi intención.


         —Además, Mariano, más me vale acompañar a esta chica en su tarea si no quiero que Pablo me mate al enterarse que la he dejado ir sola.


         Sin más, nos despedimos de Mariano y nos dirigimos a la cabaña en mi Jeep.


        


        ΩΩΩΩΩΩΩΩΩ


        


        Llegaron a casa de los Pérez en un suspiro. El agente Gutiérrez tocó a la puerta de la casa mientras sacaba el documento de debajo de la gabardina.


         —Señora —saludó a Beatriz nada más abrir la puerta. La sargento García le dio un codazo en las costillas para que prosiguiese (se había quedado algo transpuesto)—. Tenemos una orden de registro para echar un vistazo, otra vez, en su vivienda.


         —¿Otra vez? ¿Qué están buscando? —contestó Beatriz asustada sin saber qué esperar—. Mis hijos no están en casa. ¿Pueden esperar a que vengan?


         Gutiérrez dejó que García tranquilizase a Beatriz en la cocina y se fue directamente al cuarto de Laura para registrarlo de arriba abajo y ver si podía encontrar alguna pista incriminatoria.


        Abrió todos los cajones y revisó todas las baldas, pero no halló nada que no se esperara en el cuarto de una jovencita. 


         Veinte minutos después de revolver de arriba abajo la habitación, todavía no había encontrado nada. Seguro que García lo haría con más gracia, masculló. Eso de buscar no se sabía qué en el cuarto de una chica no era lo suyo. Tuvo suerte una vez con la almohada. “¿Por qué no volver a intentarlo?”, pensó.


         Levantó la colcha despacio y no encontró nada. Prosiguió con la sábana y nada. Tuvo que seguir separando tres cojines que había colocados cuidadosamente sobre la almohada y nada. Por último, levantó la almohada y tampoco.


         ¡Joder! ¿Dónde podía estar la prueba que necesitaba para cerrar el caso? ¿Quizás debajo del colchón? Se inclinó un poco y consiguió levantar el colchón lo suficiente para ver que había algo escondido entre el colchón y el somier. Cuando estiró el brazo para cogerlo vio que era un cuaderno con pinta de diario. ¿Se lo tendría que leer todo para encontrar alguna pista? Lo abrió con cara de pocos amigos y comenzó a echar un vistazo rápido por las hojas. Menos mal que la letra era impecable y no le costaba nada seguir el diario. Hasta que…


         —García, la tenemos —anunció ya de camino a la cocina levantando la mano con el diario clavando la mirada en García—. ¿Señora, dónde está su hija?


         Tardaron casi un cuarto de hora en tranquilizar a Beatriz para descubrir que no tenía ni idea de dónde se encontraba Laura.


        


        ΩΩΩΩΩΩΩΩΩ


        


        Pablo metió la llave en la puerta de su casa y abrió con la intención de irse directamente a la ducha para quitarse esa peste a vaca que tanto le disgustaba.


         —¡Pablo! —exclamó Mariano—. ¿Vais a venir a visitarme todos hoy? —preguntó con una gran sonrisa en la boca.


         —¿Cómo? —preguntó extrañado, al tiempo, que se acercaba a darle un abrazo.


         —Hace menos de una hora pasó Alex a recoger las cosas que se dejó ayer, y justo cuando salía se topó con Francisco que llamaba a la puerta.


         —¿Qué? —bramó Pablo, procurando no levantar demasiado la voz, separándose de su padre solo unos milímetros. ¿Dónde está Alex ahora?


         —Ha ido a la cabaña a terminar de recoger unas cosas que le faltaban. Francisco se ofreció a acompañarla.


         —¡Mierda! —gritó, esta vez, a pleno pulmón, mientras salía por la puerta, dejando a su padre con la palabra en la boca y dándole un portazo en las narices.


        


        ΩΩΩΩΩΩΩΩΩ


        


        Llegué un minuto antes que Francisco. Aparqué en el lugar de siempre y, al echar un vistazo a mi casa, sentí una punzada de tristeza. Entre las hierbas tapando la puerta, las ventanas cerradas a cal y canto y esa pintada de “ASESINA” en la fachada parecía casi abandonada. Lo único que me hizo esbozar una sonrisa fue que al instante de llegar Petra apareció en la zona aledaña de la borda. Ella era la única que no me fallaba, aunque fuese por interés. Preferí no seguir mirando y me bajé del coche con la intención de hacer rápidamente lo que me había propuesto. Francisco me alcanzó en menos de un minuto y me acompañó a la cabaña en un silencio sepulcral al intuir mi estado de ánimo. Saqué las llaves del bolsillo y abrí la puerta echando un vistazo rápido. Estaba todo bastante desangelado. La cocina recogida sin nada en el fregadero pendiente para ser fregado, el colchón desnudo sin sábanas y apenas enseres por la estancia.


         —¡Qué tristeza! —exclamé más para mí, señalando el panorama que teníamos ante nuestros ojos.


         —Bueno —me consoló Francisco, poniendo sus manos sobre mis hombros para animarme—. Ya llegará el momento en el que todo vuelva a la normalidad, ya lo verás.


         Haciendo una mueca de incredulidad, me dirigí a la despensa para dejar un pedazo de salami en la cocina para Petra. Hacía tiempo que ya entraba en la cabaña con todo el descaro del mundo si de comida se trataba. Seguido me dirigí al armario donde creía que había dejado los documentos que buscaba mientras Francisco se dirigió al baño a asearse un poco.


         Comencé a mirar por la balda superior, pero no conseguía encontrarlos. ¡Qué raro, si los solía dejar ahí! Me agaché para buscar en los cajones inferiores y tampoco estaban. Mientras removía las cosas para ver si los encontraba, una nube tapó el sol e inundó la estancia de penumbra; Así no iba a encontrar nada. Molesta por la interrupción, me giré para ver qué tamaño tenía la nube y cuál fue mi sorpresa cuando descubrí que era algo bien distinto lo que oscurecía mi visión.


         —¡Laura! —salió de mí un grito contenido.


         —Sí, yo —respondió esta sin dar más explicaciones.


         —¿Qué haces aquí? —proseguí con voz conciliadora, para ver si surtía efecto y conseguía no alterarla.


         —¿Que qué hago aquí? —gritó dando un paso al frente para entrar en la cabaña—. Acabar lo que tenía que haber hecho hace mucho tiempo.


        


        ΩΩΩΩΩΩΩΩΩ


        


        Gutiérrez y García llevaban un rato dando vuelta por el pueblo para ver si conseguían encontrar a Laura. La condenada no aparecía por ninguna parte. Habían estado por todos los lugares donde su madre había dicho que podría estar, habían preguntado en el mercado, se habían pasado por la taberna, habían buscado en la plaza, pero nada, era como si se la hubiese tragado la tierra. En aquel momento, se dirigían al río a ver si tenían más suerte allí: Beatriz les había dicho que cuando se sentía mal solía ir al río a pensar y estar tranquila. Andaba Gutiérrez muy atento de no llevarse un regalito pegado a la suela del zapato cuando sonó el teléfono de García.


         —García —contestó esta de forma tajante—. ¡Ajá! —asintió varias veces, sin que Gutiérrez pudiera dilucidar con quien hablaba.


         —Vamos, Gutiérrez —le instó colgando el teléfono, corriendo ya hacia el coche como alma que lleva el diablo. “¡Joder! De aquella no se libraba fijo”.


        


        ΩΩΩΩΩΩΩΩΩ


        


        —Laura, ¿de qué hablas? —intenté ganar tiempo.


         —¿De qué hablo? —bramó esta.


         Parecía que mi técnica de apaciguamiento no estaba funcionando.


         —Tú tienes la culpa de todo lo que pasa.


         —No ten entiendo —pregunté en un tono cerca del susurro para no despertar a la fiera.


         —Por tu culpa ha pasado todo esto —siguió en tono amenazador, acercándose lentamente a mi persona—. Por tu culpa mi padre está muerto y Pablo y yo no estamos juntos.


         —No sabía que querías volver con Pablo —intenté mostrarme comprensiva sin atreverme a mover ni un músculo de mi cuerpo.


         —Pablo y yo nos encontrábamos en un paréntesis que estábamos solucionando antes de aparecer tú. Tú te metiste en medio y lo fastidiaste todo—. Siguió avanzando de forma temerosa.


         Comencé a mirar a los lados para ver si tenía escapatoria o podía encontrar algún objeto con el que defenderme, pero había guardado todo en los armarios y no había nada que poder agarrar por si la cosa se ponía difícil (para una vez que me daba por ser ordenada…). En aquel momento, salió Francisco del baño y se quedó petrificado con la escena que tenía ante sus ojos. Mientras tanto Petra entraba sigilosa por la puerta para atrapar su ansiado premio, tenía que estar muerta de hambre para meterse en la cabaña con tres personas dentro.


         —Se terminó. —Me sacó Laura de mi trance—. No pienso seguir dejando que manejes todo a tu antojo y me destroces la vida como has estado haciendo hasta ahora. —Echó la mano hacia atrás para coger algo que llevaba en un bolsillo trasero del pantalón. No pude proseguir la conversación. Me quedé congelada viendo, a cámara lenta, cómo lo que sacaba era un cuchillo. En aquel momento se hizo patente mi nula capacidad de reacción ante situaciones de estrés y me quedé petrificada como una presa ante un depredador.


         Francisco comenzó a acercarse a mí con toda la precaución del mundo sin decir nada.


         —Todo por tu culpa, ya tenía a Pablo comiendo de mi mano… —Oía un lejano discurso mientras mi cabeza comenzaba a estar cada vez más y más lejos viendo cómo Petra estaba a punto de alcanzar el trozo de salami.


         Francisco comenzó a hablar y fui incapaz de escuchar lo que decía, Laura parecía que tampoco le escuchaba. No le estábamos haciendo ni caso, como si Francisco no existiese.


         Laura consiguió situarse a dos pasos de mí, con la empuñadura de su cuchillo agarrada con la mano derecha y el filo apuntando hacia arriba cuando Francisco llegó a mi altura y se interpuso entre las dos. Hubo un momento en el que Laura se quedó paralizada como si acabase de darse cuenta de la presencia de Francisco y este aprovechó la coyuntura para intentar agarrarle la mano que empuñaba el cuchillo. Laura, con un rápido movimiento, consiguió esquivar el brazo de Francisco y levantó la mano izquierda para darle un tortazo en la cara. Este al ver que se le acercaba la mano abierta en un acto reflejo alargó la mano para atraparla en el aire. El problema fue que, en esa fracción de segundo, no vio el cuchillo que volvía a bajar de la mano derecha de Laura y se clavaba rápidamente en su costado.


         Todo estaba pasando muy rápido y a la vez muy lento. Un grito de horror escapó de mi garganta al ver que Francisco, agarrándose el costado herido, caía al suelo a mi lado. Laura le había clavado el cuchillo y sin soltarlo lo había recuperado por si lo necesitaba con posterioridad. Al oír el terrible grito que salió de mi garganta me tapé la boca para no alterar más a Laura, a la vez que clavaba los ojos en Francisco que se retorcía silenciosamente a mis pies. Y, por fin, ocurrió:


         —Laura baja ese cuchillo —dijo una voz desde el quicio de la puerta.


         Gracias a Dios que había aparecido Pablo, pero ¿cómo es que estaba allí?, pensé.


         Mientras Pablo entraba en la cabaña, Petra se echaba a un lado para alejarse de tanta gente.


         —¡Pablo! —gritó Laura girando la cabeza para verle mejor.


         Podría haber aprovechado ese momento para alejarme, pero mi cuerpo no respondía a ninguna mis órdenes mentales. ¿Cuántas veces había criticado a las divas de Hollywood por aquello mismo?


         —Laura, baja el cuchillo —volvió a repetir Pablo, con gran tensión en las cuerdas vocales.


         —Pablo, ella es la culpable de todo. —Se apartó Laura para tener una visión de ambos y controlar la situación al completo, apuntándonos con el arma mientras Francisco seguía retorciéndose en el suelo.


         —Tienes razón. —Movió la mano con un gesto tranquilizador, sin quitarle los ojos de encima —. Ella se interpuso y yo no me di cuenta. —Tragó saliva para coger fuerzas —. Pero ahora me he dado cuenta de la verdad y quiero rectificar, por eso te he estado llamando.


         —¿¡Quéee!? —gritó esta, girándose hacia Pablo y dejándome a mí de lado—. ¿Me estás dando la razón como a los locos? —Dio un paso hacia Pablo, dejándome el camino libre para poder hacer algo.


         Mientras tanto Petra había conseguido arrinconarse en la esquina más próxima al salami y miraba la escena esperando el momento en el que poder saltar sobre su suculento premio.


         —Claro que no —intentó rectificar Pablo.


         —Ayer os vi salir de casa de tu padre y montaros juntos en el coche. No me mientas —gritó Laura, en tono bastante amenazador, al borde de perder los nervios.


         —Baje el arma —oí otra voz detrás de Pablo.


         Por fortuna, había aparecido la caballería. ¿Cómo es que había llegado toda esa gente a la borda en ese preciso momento? Los agentes Gutiérrez y García estaban uno al lado del otro, en la puerta de la cabaña, empuñando sendas pistolas.


         —Baje el arma, Laura —repitió Gutiérrez, con voz autoritaria.


         —Será lo mejor para usted —añadió la agente García.


         —No querrá meterse en más problemas, ¿verdad? —insinuó Gutiérrez.


         —Laura, nosotros la ayudaremos en lo que quiera, pero para eso debe tirar el cuchillo —prosiguió García sin quitarle el ojo de encima a Laura.


         Yo, que seguía la escena como si estuviera viendo la televisión, percibí cómo Laura comenzaba a sentirse acorralada. Supongo que dos contra una le parecía una situación cómoda, pero enfrentarse a cuatro parecía ser demasiado para ella. Cada vez se le veía más nerviosa y comenzó a buscar con la vista alguna posible salida. En un momento dado, fijó la vista en mí y pude leer todos los oscuros pensamientos que cruzaban su mente. Eso hizo que mi cuerpo recobrase la conciencia y comenzase a retroceder para pegarse a la encimera de la cocina alejándome, lo más posible, de ella. Cuando quedé aprisionada con la encimera incrustada en la espalda, Laura dio un paso hacia mí con el cuchillo bien asido en su mano y sin querer pisó el rabo de Petra que acabada de alcanzar el trozo de salami. En cuanto la zorra notó el pisotón, se revolvió sobre sí misma y dio un mordisco con todas sus fuerzas a la pierna que tenía atrapado su rabo, para seguido, salir pitando dejando el embutido tirado en el suelo. Laura pegó un grito desgarrador y cuando se fue a llevar la mano hacia su pierna, Pablo cogió impulso y dio un salto mortal. Lo vi volar por los aires y conseguir asir a Laura por las piernas y tirarla al suelo, justo un segundo antes de que esta se repusiese y pudiese darme alcance.


         Tras la caída, Pablo comenzó a trepar por su cuerpo sujetándola por los bolsillos traseros de los pantalones, intentando quitarle el cuchillo. Laura, hábilmente, consiguió escapar de la mano de Pablo mientras intentaba ponerse de pie. Me quedé quieta sin saber cómo ayudar, ya que, desde donde me encontraba, solamente podía ver brazos y piernas luchando por un cuchillo, hasta que…


         —Se acabó. —Puso fin a la situación la sargento García, apuntando con la pistola a la cabeza de Laura—. Deje el cuchillo en el suelo para que podamos cogerlo.


        


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 62


        


        


        


        14 octubre de 2003


        


        Me encontraba en el improvisado porche que me había construido meses antes. El aire era fresco. Había salido a ver la puesta de sol vestida con unos vaqueros y una chaqueta, pero no había sido suficiente. Volví a entrar en el cuchitril para coger el chal verde que había tejido mi amiga Ana años atrás. Cuando salí, pude ver por el rabillo del ojo a Petra, que esperaba al borde de la colina buscando algo de compañía (luego le echaría algún trozo de embutido). No podía entender cómo podía seguir volviendo después del susto que se llevó el día de la detención. Me senté en la silla y eché la vista al cielo. El atardecer no tardaría mucho en llegar y aunque habíamos disfrutado de un día precioso, habían comenzado a aparecer unas nubes que amenazaban con tormenta. Mientras miraba al cielo apareció Pablo con dos tazas de té. Le sonreí y cogí una con las dos manos para absorber su calor. El aroma era delicioso y tranquilizador. Pablo se sentó a mi lado y nos quedamos embobados mirando al cielo. La cosa no había salido tan mal después de todo. Tras atrapar a Laura, los agentes de la Guardia Civil llamaron a una ambulancia y en cuanto comprobaron que Francisco estaba a salvo, se llevaron a Laura detenida. Laura estaba mucho peor de lo que pensábamos. El diario contenía páginas y páginas de oscuros delirios contra bastante gente del pueblo aunque, muy a mi pesar, yo era la principal protagonista. Después de las pruebas psiquiátricas realizadas, se llegó a la conclusión de que todas aquellas páginas habían sido escritas por una enferma mental, cuya mayor obsesión era Pablo, por lo que se determinó que lo mejor para ella sería ingresarla en un psiquiátrico, y no en una cárcel, a la espera de que saliese el juicio. Lo más terrible fue que, en el diario, no solo confesaba la muerte de su padre sino, también, la de su hermana pequeña más de diez años atrás.


         La noticia casi mata a Beatriz. Desde la detención de Laura, la pobre mujer estaba destrozada. Supongo que no era fácil asumir que de tus entrañas había salido un ser tan maquiavélico capaz de acabar con la vida de dos de tus familiares. Pablo comenzó a hacerle visitas regulares y Beatriz comenzó a verlo como un hijo más. Por el contrario, Pedro no tenía el mismo sentimiento y menos si iba yo de acompañante. Esperaba que el tiempo le hiciese recapacitar y retomar la antigua amistad que tenía con Pablo.


         Todo lo ocurrido en los últimos meses sirvió para unirnos más si cabía. Desde el día de la detención no nos habíamos vuelto a separar ni un minuto. Ya libres de peligro, volvimos a colonizar el cuchitril y lo convertimos en nuestro pequeño nido de amor. El mes de octubre había comenzado viento en popa; Francisco ya había sido dado de alta del hospital y estaba en casa de baja, recuperándose de sus heridas. Mientras tanto, nosotros pasábamos las horas en la montaña de forma casi ininterrumpida, solo bajábamos para visitar a Francisco y comer de vez en cuando en casa de Mariano. Así que yo, por fin, comencé a avanzar de forma significativa en mi investigación. Los pequeños crecían día a día y comenzaban a reconocer el terreno como suyo. Parecía que cada vez estaban más asentados en la zona y se movían de forma más confiada dentro de su territorio. Afortunadamente, no había vuelto a ver más ataques.


         Los días, por fin, empezaban a ser monótonos: cuando bajábamos de la montaña nos dábamos una larga ducha y hablábamos durante horas de lo que nos depararía el futuro. No habíamos desperdiciado ni un minuto hablando de nuestra relación: los dos teníamos claro que ya no era posible vivir el uno sin el otro. La cuestión era que en el plazo de dos meses se me acabaría la beca y tendría que dejar la cabaña para siempre. La beca, por desgracia, no posibilitaba una ampliación y, a su vez, Pablo necesitaba volver a encauzar su vida fuera del pueblo. Habíamos hablado del tema y parecía que cada vez cobraba más sentido la idea de mudarnos a las Gijón o a León para que Pablo pudiese buscar trabajo como profesor de primaria. Pablo creía que había grandes posibilidades en ambas zonas. Yo, en cambio, a menos de un año de acabar el doctorado no tenía muy claro por dónde tirar. En los últimos meses me había dado cuenta (o, mejor dicho, el conocer a Pablo me había hecho ver) que comenzaba a sentirme cansada de andar de aquí para allá, buscando lobos para proseguir mi investigación. Con Pablo había comprendido que había cosas más importantes que una tesis doctoral. Era verdad que, hasta entonces, siempre había priorizado mis investigaciones frente a mis relaciones pero, en aquel momento, sentía que mi vida debía tomar otro rumbo. No quería alejarme de la tranquilidad que me ofrecía la presencia de Pablo por nada del mundo, así que habíamos decidido que acabaría la redacción de mi tesis en Madrid y luego me mudaría donde fuese que Pablo se instalase. ¿Quién sabía? ¿Quizás había una plaza de profesora en algún instituto del norte? Hasta habíamos comenzado a hablar de hijos (si se enteraba Ana de aquello le iba a dar algo, sobre todo después de las veces que le había jurado que nunca sería madre). Pablo no tenía ninguna posibilidad de convencerme en un horizonte cercano, pero comenzaba a abrirme a la posibilidad de que pudiese ocurrir en un medio o largo plazo (aquello si que era un gran paso para mí). También habíamos hablado largo y tendido sobre la situación en mi casa y Pablo me había hecho comprender que ninguna familia era perfecta y que lo mejor era aceptar la situación tal como era, sin sentir resentimiento por ello. Incluso se había ofrecido para acompañarme a hacer una visita a mi madre cuando abandonásemos Tremaña. Afortunadamente, había conseguido manejar toda la situación sin que ella se enterase de nada, lo que me había librado de una preocupación añadida.


         Fuese cual fuese lo que nos deparase el destino, habíamos encontrado nuestro lugar en el mundo. Con nuestras tazas de té humeante en las manos, viendo las nubes de octubre pasar, no concebíamos un lugar mejor que el uno junto al otro.
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        NOTA DE LA AUTORA


        


        


        


        Esta obra nació con dos grandes objetivos: entretener (el más importante) y acercar la fauna y vegetación del norte a los lectores. Si al menos he conseguido el primero me sentiré agradecida de que dejes un comentario en Amazon (en el apartado “opiniones de clientes”) y valores con cinco estrellas el libro. Tu apoyo es básico para seguir publicando obras futuras. No dudes en correr la voz si te han pasado las horas volando cuando leías la novela.


         Dicho lo cual, no quería dejar pasar la ocasión para aclarar unos cuantos puntos. Lo primero, pedir disculpas por todos y cada uno de los errores que aparecen en la novela. Pido mil perdones a todos aquellos que se hayan ofendido por la falta de coincidencia con la realidad. Dicho lo cual, quisiera especificar que muchos de ellos son una licencia de la autora para que la novela tomase los cauces que me parecían más adecuados en cada momento.


         Las descripciones de la manada de lobos de Nubes de Octubre son totalmente ficticias. Utilicé momentos de la vida familiar de la especie como mejor me convenía para que se adaptase de forma adecuada a la novela. Es por ello que cualquier entendido en la materia podrá encontrar falta de precisión en las épocas del año donde se producen los apareamientos o la llegada de la nueva camada. El objetivo de la novela nunca fue ser fiel reflejo de la realidad, sino acercar el lobo ibérico al lector y servir de entretenimiento.


         Por otra parte, gran parte del trabajo científico realizado por la protagonista vuelve a ser, otra vez, ficticio. Raro es que una bióloga, que se encarga de estudiar manadas de lobos, se dedique a ir a una atalaya (siempre la misma) para divisar un pequeño descampado colonizado por una manada de lobos. Cualquier biólogo sabe que el territorio de los lobos suele ser bastante amplio y que, sin colocar collares de rastreo en los ejemplares, es bastante difícil seguirles la pista. Pueden llegar a tener territorios de hasta 100 kilómetros, por lo que el seguir a una manada suele ser mucho más ajetreado de lo que aparenta ser en la novela. Dicho lo cual, yo necesitaba un lugar fijo al que se dirigiese la protagonista, siempre cercano a las ganaderías del pueblo para mantener la tensión sobre posibles ataques. Por ello, decidí inspirarme en un libro que me caló hondo en mi adolescencia: En la Senda del Hombre, de Jane Goodall, en el que la autora describe sus primeros años en el estudio de una familia de chimpancés desde una atalaya en el Parque Nacional de Gombe, en Tanzania.


         Quiero aclarar además que, en estos últimos años, cada vez más lobos están colonizando los territorios del norte y las leyes referentes a las batidas están en constante cambio. Muy a mi pesar, la permisividad de las batidas va en aumento año tras año. Sobre este aspecto cabe comentar que en la novela decidí crear una España idílica, donde el Estado decidiese proteger su flora y su fauna, prohibiendo cualquier batida de lobos.


         Por último, señalar que en la investigación policial y la detención volví a combinar lo que son los procedimientos reales con lo que venía bien para la novela. Pido disculpas por todas las licencias que también me he tomado en este campo; que creedme son muchas.
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